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Introdu cción La vida cotidiana de la cultura Ixtlán del Río vista a través de su escultura en barro

,
INTRODUCCI ON

El presente traba jo se enfoca en analizar la v ida cotidi a n a de

l a cultura de Ixtlán del Río, vista a través de su es c u l t u r a en

barro . Est a cul tura, inserta a su v ez e n la d e Tumb a s d e Tiro ,

abarca d e sde el sig l o 11 1 a.C. ha st a el VI o VI I d . C . , y se

ubica en la a l t ip l a n ic i e na ya r i ta - ja l i scien s e .

Mi es tudi o b a s a su importancia en l a ori g i na l i d a d

estil í st i c a d e la exp r e s ión p l á st i c a : mayor expre s i ó n e n

contraposic i ó n c on men or deta l l e de l a s fo rmas ; a demá s d e la

escas a inve s t igac ión de la que ha sid o ob jeto e n di v e r sos

campos de c onocimiento : arqueol ogía , ar te e historia , deb i d o a l

saqueo sistemático de tumbas desde el sigo XIX y al p oco

interés que le dieron los a r que ó l o g o s e n un mome nto dado, ¿ t al

vez d is c r i mi na c i ó n ? por no c ontar con la monum ent a l i dad

a rqui tectón ica e n c omparación con las o t r a s áre a s

mesoamericanas. Es por ello que hasta l a fec ha no s ha q uedado

incompleta nuestra v i sió n his t órica acerca d e las cu l tu ra s

prehispánicas d e l Occiden t e de Mé xico .

Asimismo , me he dado cuenta que en el campo de es tud i o d e

l a Histor ia han s ido insuficientes l as inves ti g a ci one s d e vi d a

cotidiana en l a época preh i s p á ni c a . De hech o , s ó l o pocos

historiadores y a r queó logos han cont ribu ido al t e ma en la s tre s

culturas consideradas c omo la s impo rtan tes d e Mes oamé ri c a : Eric
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Introducct án La vida cotidiana de la cultura Ixtl án del Río vis/a a través desu escultura ('1/ barro

Thompson, quien se dedicó a los mayas, Jacques Soustelle con

los mexicas o Linda Manzanil la con los teot i hua c a nos,

Maricarmen Serra Puche, quien se ha ocupado de las culturas

preclásicas del Altiplano Central y más rec ienteme n t e Pablo

Esca lante que coordinó estudios de vida cotidiana de algunas de

las cul turas mesoamer icanas y d e l o s i ndígenas de l a Nue v a

España 1
, entre varios más.

Si n embargo, no ha y na d a p ublicado, h a s t a do nde s é, acerca

de la vida cotidiana en el Occidente de México prehis p á ni c o

dura nte los period os Prec lásico, Cl á s ico y Po sc lá s i co .

Duran te la i nvestigación me fui da ndo c uenta que lo s

ha b i t a nt es d e l a cultura I xtl án de l Rí o l e s i nte res ó más

reflejar las actividades, el dinamismo, la actitud, más qu e el

det a ll e d e las fo r ma s : i nsertaba n en las escenas l a i d e a de una

v i da e j emplar, i dón e a , digna de acompañar a l os muerto s en el

camino al inframundo, d ignas de ser ofrendadas. De aquí me

surgió otra incógnita: ¿por qué ofrendar las representaciones

del dinamismo y escenas, a los difuntos más importantes en una

comunidad?

Con base en lo anteriormente escrito a con t i nuac ión d o y

mis hipó tesis:

1 Vid. Es c a l a n t e Gonza lbo , Pabl o , (coord) . , Historia de la v ida cotidiana e n
México : Tomo l . Mes oa mérica y los ámb i t o s i n d í ge na s d e Mesoamér ica , México ,
El Colegi o de México-Fondo de Cu l tura Ec o n ómi c a , 2004 , 542 p . , (Secc ión de
o b r a s de his to r ia) .
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Introducción La vida cotidiana de la cultura Ixtlán del Río vista a través de su escultura en barro

1) La escultura en barro del estilo Ixtlán del Rí o

representa la vida cotidiana de esta cultura.

2) La vida cotidiana plasmada en la escultura en barro

del estilo Ixtlán del Río es sagrada.

3) La escultura en barro del estilo Ixtlán del Río

está cargada de simbolismos religiosos.

Así, para adentrarme en la investigación, mis objetivos

fueron:

1) Analizar la carga simbólica-religiosa en las

diferentes actividades plasmadas en el arte ·

escultórico del estilo Ixtlán del Río.

2) Analizar cómo eran las actividades comunitarias:

festividades y ceremonias.

3) Replantear la interpretación simbólica de los

atavíos de las esculturas antropomorfas.

4) Replantear la interpretación religiosa de las

tumbas de tiro.

Planteadas las hipótesis y los obj etivos me enfocaré al

concepto de vida cotidiana que me formé.
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A lo largo de esta búsqueda me topé que en el campo de la

Historia no contamos con un método y una teoría en especí fic o

para abordar la vida cotidiana. De hecho, la pionera fu e l a

socióloga Agnes Heller, quien tuvo como base teórica e l

materialismo histór ico; considero aún vál ida s u defin ición: " La

vida cot i d iana es el conj unt o de act i v i da des qu e ca rac t e r i zan

la reproducción de los hombres pa r ticulares, lo s c u a l es a s u

ve z crea n l a posib i lidad de la r e p rodu c ción parcia l . u 2

Se g ún esta s oc ióloga la vida cot idiana e s un a reproducción

social del hombre, desde el n ive l de cada i nd i v i d uo que

trasforma la na tural e za humanizándola . Est a reproducción sufre

un p roc e so , un c ambio casi invi s ible , a nivel mic r o scópico que ,

al menos, s e conserva durante algún tiemp o y e n un e s p acio en

particula r . " Es d ecir, la vida cotidiana tamb i én tiene una

hi storia . u 3

La conti nuidad de la reprod uc c i ón del homb r e , que e s l a

vi da c o t i diana, s e v e r e flejada en l o s deseos y ne cesidades d e l

ámbito familiar (relaciones y conductas interpersonales), lo

que se conoce en el campo histórico como historia de la v i da

privada; as í c omo del ámb i t o d e la r e producción de l a

subsistencia (la agricultura, l a ca za, l a pesca, el ve s t ido , e l

intercambio comercial, etcéte r a ) y por úl timo vida c omuna l

2 Hel ler , Agnes , Sociología de la v i d a c o t i d i an a , trad . J osé Fr a nci s c o Va r s
y Enr i c Pérez, Ba r ce l on a, Editorial Pe nínsula, 1 97 7 , p . 1 9 .

7
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(desde las relaciones entre famil ia y clanes, las act i v i da de s

en conj unto como la v i da religiosa, l a e duca c i ón, lo s j ue go s I

las festividades y las relaciones políticas) Est o ú l t i mo e s l o

que dota de sentido, en parte, a una cu ltura, la ca r ac t e r i za :

es la ideología. 4

Si n e mbargo, en s ociedades p r e hi s p á ni c as (como en l a

cul t u r a Tumb as de Tiro ) la ca za, la pesca, la a g r icul t u ra , l os

conf l icto s , el mod o de vestir, e l modo de construir ca s a s, o

las a ldea s, las festividades, las ceremonias, etcétera, la s

dota de sentido, "participa[n] de un modo u otro e n l o s a g r a do u. 5

De esta forma, en realidad son pocas o casi nulas l a s

actividades que no tienen ninguna significación sagrada, es

dec ir que carecen de modelos ejemplares o mí ticos, qu e s e

man i fiesta n a través del rito. Lo q u e en la actua l i d a d

ent endemos como actividades cotidianas, son las activ i da des

profanas (a s í las e ntendió Agnes Heller ), pero e n é pocas

arcaicas eran actos i mportantes de la v ida c o r r ien te qu e habían

sido reve lados ab origine, en este caso ta l v e z , p o r lo s

antepasados: "Los hombres no h a c e n s i no r e peti r in finit ame nte

esos gestos ejemplares y paradigmáticos.u 6

3 Ib i dem p . 20 .
4 Le ñe r o Otero, Luis y Manuel 8 ub i l l aga V. , "Pró l ogo" , e n Representa ci on e s d e
la vi d a cotidiana en Mé x i c o . Úl t i mo s veinte años , México , Inst i tu t o Mexi c a no
de Estudi os Sociales , 1 98 2, p . IX .
5 El i a d e, Mircea , "Arque tipos y repeti ci ó n " , en El mi to d e l e t e r no ret o r n o ,
tra d. Ri c ard o Anaya , Mad r id , Ali anza Editorial , 1 972 , p . 3 4 .
6 I b i dem, p. 38.
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Desde esta perspectiva, la escultura en barro del e stilo

Ixtlán del Río reflej a la vida cotidiana que no se sepa r a, en

general, de lo sagrado.

Para coadyuvar en el análisis de las piezas recu r r i al

método propuesto por Erwin Panofsky: el iconográf ico, que

pretende ahondar no sólo en la forma de la obra de arte, sino

en la s í.qn.i f í.cac í.ón ," en el análisis iconológico, a fal t a de

fuentes escritas de primera mano. De tal manera , me f ue r on de

gran ayuda las obras de varios historiadores del a r t e y

catálogos de colecciones privadas que compilan de manera má s

completa las piezas a analizar; entre los más destacable s se

encuentran Beatriz de la Fuente y Hasso von Winning.

Asimismo, fue también de gran ayuda el método de la

Historia Comparada de l a s Rel igiones propuesto, e n part e, po r

Mircea Eliade, ya que como he mencionado, la cultura ref l e j a en

su arte plástico la v i da cotidiana no sepa rada d e lo s a g r a do;

es una más de las man ifestac i ones a r t ís t icas mesoameri canas

dotadas de sentido r e l i gi o s o , p or la s ci rcunstancias h istó r i c as

en donde f uero n e ncontradas (l a s tumba s d e tiro) y por la

escenas mismas que re flejaban la religión v iv i da . De es ta

fo r ma, busqué a nal i za r e l f enómeno religioso en un c o n t e x t o

histórico, manifiesto en l a pie za a rtís ti c a, para l uego

9



Introdu cción La vida cotidiana de la cultura Ixtlán del Río vista a través de su escultura en barro

compararlo y analogarlo a otras obras de arte mesoamericanas

que tuvieran las mismas características, en contextos

históricos similares, es decir lo que el psicoanalista Ca r l

Jung definió como arquetipos.

Desarrollé el presente trabajo en cuatro capít u l os, a fi n

de dar una mejor exposición del tema. En el primero ofrezco una

visión general acerca de la cultura Tumbas de Tiro, empie zo po r

ubicar geográficamente dónde se desenvolvió el estilo I xtlán

del Río y continúo por dar una visión general del desarrol l o

cultura l propiamente dicho; asimismo pretendo una visión de la

histor ia de las investigaciones de esta cultura.

En el segundo capítulo consideré necesario exponer el tema

de las tumbas de tiro. Desarrollo esta forma tan peculiar de

enterramiento y analizo su posible significado religioso.

En cuanto al tercer capítulo, expongo la vida cotidiana, en

donde analizo las esculturas en barro de acuerdo con la

temática plástica: desde las escenas funerarias, las de

s acrificio, las de El volador, las del juego de pelota, las de

danza y música y las de la guerra. Sin embargo c onsideré

necesario incluir aquí los llamados re tratos y las escenas en

camas, ya que también reflejan parte de la vida c otidiana, no

7 Vid . Pa nofs ky, Er wi n, " I c o no g r af í a e icono l ogía: introducción al es t ud i o
del arte del Renacimien t o", e n El s i gn i f i cado e n las arte s v i s ua l e s , trad.
Nicano r Anco c he o , Madri d, Al i an za Edi t o r i a l, 20 00 , pp . 17 -75
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s ólo porque dan cuenta de l o material, si no por el s e nti do

simbólico religioso que engloban.

Por último desarrollo la recreación aldeana: e xpongo con

detalle los aspectos formales de las casas, pero también

i nt e nto dar una e xp l icación s i mbó lica de l a decoración y de la

arquitectura. Después expongo las maq uetas de e scena s alde a na s B
,

las cuales también conllevan un sentido simbólic o-relig i o s o en

cuanto a la p laneac ión arqu i tectónica y a l as a c ti v i da des

rea l izadas po r l os pe rsonajes inserto s en l a s esce nas .

A continuación desarrollaré estas i de a s c on e l fin de

corroborar las hipótesis expuestas anteriormente.

B Denomi nadas maquet a s por l o s p r imeros e studiosos de l arte del e s ti l o Ix t l á n
del Río p orque e stán s obre u na plata f o r ma y rep re s e n t a n la arquit e ct u r a d e
casas y d e pla t aformas circulares , s emej ant es a las e n c o n t r a d a s en o tra s
culturas mesoamericanas , com o la mexi c a o tolt e c a q ue diseñaban y
r e p r e s e n t a ba n a e scala y en p iedra s u s templos .
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Capítulo 1. Generalidades La vida cotidiana de la cultura lxtlán del Río vista a través
de su escultura en barro

...
CAPITULO 1

GENERALIDADES

1.1. UBICACIÓN ESPACIAL

a) Acerca de "Ixtlán del Río"

La zona geográfica del estilo Ixtlán del Río no se limita

sólo al municipio del mismo nombre. De hecho, para hablar de

una zona geográfica en específico me basé en la delimitación

arqueológica que hace Otto Schondube como fases cerámicas

Ixt l án (Temprano, Medio y Tardío), y que la s ubica como

subáreas culturales, es decir, culturas l oc a l e s tales como la

de l estilo Compostela (300 a.C. a l nacimiento de Cristo) la del

estilo Transiciona1 9 (de l nacimiento de Cristo al 300 d.C.) y la

de estilo Ixtlán del Río (300 a 500/600 d.C. ), ve r f ig. 1) . 10

Es decir, me enfoqué no sólo el área que l e da nombre a

este municipio actua lmente, sino zona s a l e daña s tal e s como

Mexpan, Xala, Ahuacatlán, Amatlán, y algunas del norte de

Ja l isco, entre otras más. Po r l o que pude indagar , las zonas

han sido las más nombradas por los s a que a do r es y

9 La ceram~ca Transicional s e re fiere a una etapa arqueo l ógica de transición
e n donde se ven me zclados ambos e s ti l o s : e l "chines c o" y el Ixtlán del Rí o ,
tomado de Zepeda García-Moreno , Gabriela, "Síntesis arqueológi c a de
Nayarit", en Col ección d e documen t os p ar a la arqueol ogí a de Nayarit, Tepic. ,
Nay ., Consej o Naci o nal para la Cultu r a y las Art es- Fo ndo Estatal para la
Cult u r a y l a s Arte s en Na ya r it- Gobierno de l Estado de Nayarit , pp. 15 .
10 Zepeda García-Moreno, Gabriela, Col ección de documentos para la
arqueol ogía de Nayar i t , Te p i c , Nay ., CONACULTA-Cons e jo Es tatal pa r a la
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coleccionistas , donde se han encontrado l a s piezas escultóri c as

de e ste e stilo y a ba r c an l a a l t i p l a n i c i e nayarita-jal isciens e.

Fig . 1 Mapa torna do de Ot t o scho ndube ,
Arq ueol o gía mex i c an a , Agos to- septiembre, vo l .

"El Occident e d e Méxi c o " ,
Ir, núm. 9 , 1 994 , p . 21.

en

De hecho , a I xtlán del Río , como zona geográfica se l e

conoc ió desde el periodo Posclásico, pues proviene de l voca b l o

náhuatl ixtli 1 1 que en español significa obsidiana . En l a é poc a

c o lonial aparece en l a s fuentes históri cas con el nomb re de

Cu l tu ra y las Artes en Nayar it -Gobierno del Estado de Nayar it , 2 0 01 , pp . 5 ­
18.
11 En r e a l i d a d e l voc a blo náhuat l e s iztl i , s ólo q u e e n la s f u e nt es
c oloni al es s e pres e n t a con la l et r a x , e n vez de la z, lo qu e s e p odr í a
confundir c o n ot ro signif i cado : rastro o cara .
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Yspan [si c] (Vi si ta de 15251 2
) , Y más t a rde c omo Yxtla n [si c]

(Crónica Miscelánea 13
) . Después, durante el s iglo XIX, se le

conoció como Ixt lán de Buenos Ai r e s .

El nomb r e de Ixt l á n del Rí o se l e dio a part ir de una

inunda ción en la c ua l el rí o de l mi smo nombre se des b ordó

(1914); así lo reportó el arqueólogo José Corona Núñez en 1946

en sus primeras exploraciones de la zona. 14 De hecho e s te

arqueólogo denominó al estilo debido a que las prime r as pieza s

fueron encontradas por el e xplorador decimonóni co Car l Lumho l t z

e n t umbas de un r a ncho del si t io homón i mo. 15

b) La altiplanicie nayarita-jalisciense

La altiplanicie nayarita-jalisciense está delimit a da ha c ia

el oriente con el río Santiago y con la Sierra Occi dental ;

hacia el norte por la unió del declive de la Sierra y el

declive de la a ltiplan i cie; hac i a e l occ idente sólo por el

12Publicado e n Bol e t í n del Arch ivo General de la Naci ón , t . VIII , núm . 4 , pp .
556-572 , oct ubre-diciembre , 1937 , México DAPP .
13 Publi c a do en Corona Ibarra , Al fredo, "Exéges is " , Crónica mi scelánea de la
Sa n c t a Pr o vin c ia de Xal i sco , Libr o 111 , XI -XVI I I , Guadala jara , Ed i t or i a l
Font, 19 68 .
14 Corona Núñ ez , José , In forme arqueológico d e Ixtlán . Primera temporad a ,
México , I NAH , 1 947, p. 3 .
15 En e l apartado 1 . 3. me ocupo con má s detalle acerca de esta y o t r as
exploraciones.
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dec l i ve de l a al tiplanicie; y e n e l sur por el d e clive de la

altiplanicie j alisciense. 1 6

Además cuenta con varios va ll e s escalonad o s que oscilan

e ntre l o s 800 y 1 ,200 m.: el v a lle de Mataticpac o Tepic, e l de

Miravalles o Compostela, los de La Labor y Sant a Ma r í a d e l Oro ,

los de Tetitlán y Uzeta, los de Ahuacatlán , Jala e Ixtlán.

También esta altiplanicie e s t á irr igada po r pe que ño s y

numerosos r íos y a rroyos. Entre los más important e s se

encuentran el río Santiago con s us a f l ue n t es: el r í o San

Nicolás, el Zapotalito, el Santa Rosa y el Te p i c . Asimi smo ,

cuenta con el río Ameca y algunos de s us tr i butar i os: el rí o

Atenguillo, el Aualulco, el Amatlán de Cañas, el Ahua c a tlán

cuyo tributario es el Ixtlán y es el principal afluente de los

va lles del sur de Na ya r i t j unto con otros menores, a d emá s de

arroyos y manantiales .

Por lo general, los ríos de la altiplanicie na ya r i t a-

ja l isciense no s on navegab les debido a que tiene n poc a

pro f undidad, pero han serv i do de mucho para que s e haya

originado desde é poca s muy a nt igua s la a g r i c u l t u r a.

La altiplani cie c uen t a con do s volca nes i mport a nte s , tales

como El Sangang üe y y El Ce bo ruco , és te e s e l más de stacado y e l

único todav ía a c ti vo , se ele va a 2 , 1 64 metros s obre el nivel

1(, Anq u i a no , Mdrina , Nayar.i t . Costa y e lt.Lpl eni c l e e n e l tnoni ent: o de COIJ!.a c;1. 0 ,
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de l mar. A lo largo de su act i v idad éste y l o s otros peque ños

han dejado restos de masas de roca basál tica,

obsidiana gris y negra y ceni zas de c o l o r negro .

La alt iplanicie ti e ne tre s tipos de c lima :

te zontle ,

t r op ica l

lluv ioso (Aw) , t emp l ado lluv i o s o (Cw) y s e c o e stepari o (Bs ) . A

su vez , e s t os climas c ue n t a n con diversos sub t ipos. Con sidero

e l más i mpo r t a n t e po r pertenece r al á rea geográf ica e n dond e se

ub ica l a c u l tura Ixtlán del Río, el siguiente: dent r o del

trop i ca l l l uv ioso está e l cá l i d o s ub-húme do (Aw ) de los c á lidos

sub-húmedos (Awo) que va desde e l más seco, típico de los val l es

de Ahua c a t l á n , Jala e Ixtlán, así como de los l í mi t e s de

Nayarit con Jalisco, hasta el más húmedo (AW2) , típico de l va l le

de Compo stela .

Las tierras de los valles de l a altipl a n ic ie nayari ta -

jal isc iense se agrupan en c ua tro t ipos: negra s , in si tu de

montaña con vegetación raquítica, amarillas y migajones r o j o s ,

y l o s c omplej os de mon t a ña . Las p r i meros se l oc alizan e n la

parte norte, en los valles meridionales de Nay a r i t, llegando

has ta Etzatlán en Jalisco y s on los más f ért ile s. Lo s s e gundos ,

de montaña se dan en la parte más alta d e los va l l e s c e nt r a l es :

los de J ala , La Magda lena, Xa l i sco , Sa nta Mar ía del Or o y s u r

de Te p i c ; mientras que l o s s ue l os amar i l l os y migajones r o j izo s

c omp rend e n San Sebastián y Oztot i pac . Los ú ltimo s , l os

Méx i c o, IIA- UNAM , 1 9 92, p . 26 .
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complejos de montaña, abarcan s ólo zonas de l a a l t i p l a n i c i e con

más de 1,200 m. de altura sobre el nivel del mar.

Por lo tanto, la mayoría de las tierras de la alt i p l a n ic i e

es fértil, pues se trata de tierras más de temporal que de

riego, además cuentan con la influencia benéfica de las cen i za s

y arena s volcánicas, lo que hace que se dé gran va ri e da d de

árboles y p lantas.

La flora de la altiplanicie nayarita-jalisciense du r a nt e l a

época prehispánica se conoce s ólo a través d e las fuen t e s

coloniales del siglo XVI (Visita de 1525): había arb us t os,

pastos, diversas leguminosas, j ícamas, mezqui tes, hui za c hes ,

magueyes tequileros y mezcaleros; también había árboles ta l e s

como encinos, robles, copales, fres nos, noga les, mad r oño s y

diferentes variedades de pinos, que se encuentran sobre todo en

las partes más elevadas o en las montañas que sepa ran a l os

diversos valles.

En la mayor parte de l a zona s e da otro s t i p o s de árbo les ,

como son palmas, tepehuajes, moraletes, tepeguacates, c ua t e s o

palos dulces, higueras blancas, p inabetes, l a u r e les , haya s ,

amapas y cocoboles, entre otros. l7 Sólo en la parte más baja d e

la altiplanicie podemos encontrar guacana stl e s , gua ya bos ,

aguacates, anonas y ceibas o pochotes.

17 Anguiano, Ma rina , Ibi dem, p . 45

17



Capítulo l . Generalidades La vida cotidiana de la cultura lxtlán del Río vista a través
de su escultura en barro

En cuanto a l a fauna de l a zona, para la époc a

prehispánica, podemos conocerla también sólo a través de las

fuentes coloniales y mayormente mediante l a cerámica típ i c a de

Colima: había "tigres" y "leones" americanos (e s deci r :

j aguares y pumas ), venados, ciervos, cor zos, c one j o s , liebres ,

adives o chacales y lobos. También había papagayos, á gu i las,

codornices y faisanes; había patos y grullas, ánsares y garzas

en algunas c iénegas, además de gra n cant i dad de a be j as y o tros

insectos.

Así, esta zona contó con los suficientes recursos na t u r a l e s

como para que f uera pos ible habitarl a , y para que se

desarrollara culturalmente una comunidad (aprovecharon l as

tierra s fé r t i les e n los valle s y numeros os ríos y arroyos pa r a

la a g r i cultu r a ) , a s p e c t o que t r a ta r é con más de tal le e n el

próximo apart ado .

1.2. DESARROLLO DE LA CULTURA TUMBAS DE TIRO

En este apartado me permit í anotar l os aspec t os más

significat ivos en cuanto a procesos de desarrollo c ultural que

l os a rqueó logo s dan noticia del Occ idente de Méxi co ,

espe cíf i camen t e en el á r ea donde flo rec ió la cultu ra Tumba s de

Tiro , d e sde lo s pr i meros pobladores hasta la culminac i ón d e l a

misma (600 d .C . a p r ox i madame nt e ). As í podremos tener una vis i ón

más amplia del Oc cidente d e Mé xi c o, ya qu e no contamos con

18
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estudios que hablen específicamente del área cultural donde

floreció el estilo Ixtlán del Río, en los periodos que abarca

Tumbas de Tiro.

a) Antecedentes

Periodo Paleoindio

La región del Occidente de México ha dado restos humanos

muy escasos como para atribuirlos a este periodo (a nt e s del

7,000 a. c. ), y los que se han encontrado, al parecer, indican

mayo r antigüedad pues se han as ociad o c on res t os de animales

fósiles del Pleistoceno. Sólo existen cuatro ejemplos de l o

anterior: e l primero se encontró e n Gua na juato (1 862 ) y

consistió en una navaja de sílex trabajada c on r etoque a

pres i ón y de f o r ma lanceolada. El otro e jempl o es una lasca de

obsidiana que se encontró entre los restos de un mamut, además

de dos puntas acanaladas, que otto schondube sugiere tendrían

una antigüedad de 13,000 a 10,000 a. c. 18 El mamut se halló en

"los c omp l ejos de lagos poco pro fundos e n las tierras a l t as del

centro de Jalisco",19 es decir en el complejo lacustre San

Marcos-Sayula-Zacoalco.

18 Sch6nd ube , a tto , " El Occid e n t e de México has ta l a époc a tolteca " , en
Hi s t o r i a de México , vol . 2 , Méxi co , Sa lvat , 198 2 , p . 226 .
19 Mountjoy , J os e p h, "La evolución de l as s o c i e d a d es c omp l e j as e n el
Occidente: una perspectiva comp a r a d a " , en Town send, Richa r d F. (c o o r d. ), El
antiguo Occidente de México: arte y arqueologí a de un pa sa d o des c on o c i do,
trad. Eduardo Williams, Guadalajara, 2000 , Gobie r no del Es t ado d e Jalisco ,
p. 257.
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El modo de subsistencia no sólo de estas regiones, sino en

general de toda América en esa época, se basaba en la

recolección, en la caza de megafauna y, para zonas c oste ras, en

la pesca y recolección de moluscos.

Periodo Arcaico (7 ,0 00 -2 , 000 a.C.)

A la cultura precerámica de este periodo Arcaico, de la que

se tiene noticia en el Occidente sobre todo en la regi ón

costera de Nayari t, se le ha denominado Conchera. Uno de su s

principales Comple j os se ubica en la bahía de Ma t anchén y se ha

fechado entre 3,000 a 1,000 a.C. El modo de subsistencia de los

pobladores era básicamente l a explotación de l os recur s os

marinos; los restos se han encontrado por todas las p l ayas :

moluscos (incluso algunos de aguas muy pro fundas ) y martil l os

de p iedra , lascas de obsidiana y hueso. 20 Los habitantes de la

regi ón utilizaron estos recursos para la manufactura de

cuentas,

ob jetos.

pulseras, pectorales, anillos, orejeras y otros

Preclásico Temprano (2,000-1,300 a.C.) y Medio (1,300-300 a.C. )

En cambio, el otro Complej o de Con che ros se ub ica e n la

bahía de San Blas, c uyo f lorecimiento se dio alrededor del

1,000 al 300 a.C., justo antes de la aparición de la cultura

20 Schondube , Otto, Op . Ci t . , p. 2 2 7 .
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Tumbas de Tiro. Los pobladores se f ueron agrupa ndo e n p equeña s

aldeas y fueron de los primeros que fabricaro n c erámi c a en l a

región, pues se han localizado ollas y tecomates que copi a n l a s

formas de bules, cuexcomates, guaj es y calabazas. Ademá s, l a s

herramientas de trabajo que utilizaron -corno cuc h i l los,

mart illos, navaj as, punzones, lanzaderas, aguj as y ras p a dores-

se fabricar on en piedra, obsidiana, c oncha, hueso y made r a. 2 1

Para este periodo de desarrollo cultural en el r e s t o de l

Oc c i d e nt e de Méx i c o , según Mount jouy , se empe zaron a e xpandi r

los agricultores aldeanos y cazadores-recolectores de t empo ra l

desde el sudeste de México (contemporáneo s al de s a r r o l lo

cultural olmeca). Tal expansión tornó dos rutas: la norte ña , que

llegó hasta Jalisco y al sur Nayari t, Y la sureña, por l a s

tierras altas de Colima y sur de Jalisco, subiendo por l a c o s t a

hasta e l centro de Nayari t. 22

La ruta del norte dio corno resultado l a c ult u r a

arqueológica llamada El Opeño, ubicando su mayor empla za mi e n t o

en el oeste de Michoacán. En cambi o, la del sur, a l a cul t u r a

arqueológica Capacha .

21 Zepeda García-Moreno, Gabriela, Colecci ón de d ocumento s p a r a l a
arque ol o gía de Naya r i t , Tepi c , Nay . , CONACULTA- Con s ejo Estata l para la
Cultura y las Ar t e s en Nayarit -Gobie r no de l Es tado de Nayarit , 200 1 , pp . 7 ­
8.
22 Mount j oy, J o s e p h , Op . Cit., p. 257.
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La cultura de El Opeño se distingue porque es donde se

encuentran los antecedentes de la cultura Tumbas de Tiro, pues

se encontraron tumbas que

constan de un pasillo d e acceso excavado e n el tepetat e y que
baja paulatinamente, casi siempre con cuatro escalones; al final de l
pasillo, que ti e ne alrededor d e 0 , 75 m. de a ncho, hay una abertura
rec tangular con esquinas redondeadas que está tapada p or una o varias
la j as de piedra que, una ve z qu i tada s , dan acceso a la cámara
funeraria p rop iame nt e dicha. 23

En una de ellas se rescataron, entre otros objetos,

figurillas consideradas de jugadores de pelota, en una posición

d i námica y con sus atuendos para el juego, y se i nc luyen a dos

figurillas femeninas, las del extremo derecho, que aunque no se

les distinguen atuendos de jugadores, por su posición sedente,

sugieren estar como espectadoras del juego, (ver figura 2).

Por su parte, la cultura Capacha, establecida en Colima

alrededor del año 1,200 a. C., se caracterizó por sus formas

cerámicas tan peculiares: vasijas formadas por dos recipientes,

uno encima de otro e interconectados por dos o tres tubos de

barro y las llamadas vasijas de asa y estribo con un solo

recipiente; y otras que tienen su parte media más delgada pero

con boca amplia de bordes divergentes (l a s acinturadas ). Algunos

autores consideran a estas formas cerámicas provenientes de

Sudamérica (Ecuador, Colombia, Bolivia y Perú ), por contacto

23 Ibídem, p. 229.
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cul t ural vía marítima ya desde el año 1,500 a. C. 24 o incluso

antes de estas fechas tan tempranas.

Fig. 2. J uga dor e s d e pelota de la t umba d e El Ope ño , Michoacán , t omado
d e Day , J a n e Stevens on, "El j u e g o de pelota d e l Oc cident e " p. 157, e n
Townsend, Ri chard, El Antiguo Occidente de Méxi co: arte y arqueología de un
pasado desconocido, trad. Eduardo Williams et al., Guadalajara, Jal.
Se cretaría de Cultura . Gobierno de Jalisco-Tequila Sauza, 2000 .
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Sin embargo, la cerámica Capacha no se ha encontrado e n

tumbas como las de El Opeño, sólo en entierros senci llos, a unque

sí comparten algunos de sus rasgos estilísticos, por lo que se

demostraría un contacto entre ambas tradiciones. De he cho , Dar ía

Deraga y Rodolfo Fernández proponen que para esa época en el

Occidente de México ya había cierto grado de c omple jidad s ocial

que permitía tener un acceso diferenciado a los recurs os,

24 Vid . Joseph Mount joy, Op . c it , pp. 254 - 269 .

23



Capítulo l. Generalidades La vida cotidiana de la cultura Ixtl án del Río vista a través
de su escultura en barro

logrando así relaciones entre ambas tradiciones y entre varios

complejos de la misma tradición. 25

El sistema de vida en estas dos culturas, se piensa, se

basaba en el cultivo de huertos pequeños de plantas corno el

maí z, el frijol y la calabaza. Asimismo, pese a que no se ha n

encontrado en restos de casas-habitación cerca de las tumbas; se

ha llegado a interpretar, por analogía, que para el periodo

citado las aldeas se componían por docenas de casas cada una c on

su propia área de actividad doméstica alrededor, separada de los

ent í.e r ros v "

Entonces, el Occidente de México adquirió dos f o r ma s

culturales propias en el Preclásico, diferentes a las del resto

de Mesoamérica: Capacha y El Opeño, que se caracterizaron por

tener un proceso de desarrollo desigual al de las otras culturas

mesoamericanas contemporáneas, es decir fue un proceso más

lento.

La tradición Tumbas de Tiro, por lo tanto, surge (en

opinión de los arqueólogos) del resultado de estas dos culturas,

que probablemente a su vez recibirían influencia de ot r a s áreas

en la región andina y en Centroamérica (vid. infra) pues se pudo

conformar gracias a que se compartieron rasgos c omunes más

25 Fernández, Rodolfo y Daria Deraga, "La zona occidental en el Clásico" , en
Manzanilla , Linda y Leonardo López Lu j á n, His t o r i a Antigua de Méx i c o ,
México , 1995 , Un ive r sida d Na c i o nal Autónoma de Méxi co-Porrúa -CONACULTA, vol .
2 , p. 173.
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definidos en un área determinada y a un aumento poblacional

considerable.

b) La cultura Tumbas de Tiro

Preclásico Tardío (300 a.C.- 300 d.C.)

En este periodo la cultura Tumbas de Tiro tenía un

desarrollo tal que alcanzaba un amplio territorio en la zona:

centro de Colima, centro de Jalisco, sur de Zacatecas, tierras

altas del sur de Nayarit casi hasta la costa del Pacífico

(aunque también se han encontrado tumbas en el sur de Sinaloa y

en la frontera entre Michoacán y Guerrero) (fig. 3).

Fig. 3. Mapa del área cultural d e l Occidente de Méxi c o, t omad o de Lópe z
Aus tin, Alfredo y Leonardo López Luján, El pasado i ndígena, p . 69 .
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26 Ibidem, p. 174.
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Se ha n e ncont rado ot r a s tumbas similares e n Centro y

Sudamé r i ca: e n Costa Rica, Bolivia, Panamá, Ecuador, Perú y

Col ombia, se ha descubierto que son c ont empo r á ne a s a las del

Occidente de México (300 d.C.), 27 además Patricia Rieff Anawalt

ha enc ontrado semej an zas en las prendas de vest i r entre l a s

figurillas antropomorfas del estilo Ixtlán del Río, las del

vest i do t a r a s c o (i l u s t r a da s en La Re la ción de Mi choa cán) , con

las figurillas antropomorfas de las regiones sudamericanas

men c í.onada s i", po r lo que, además de las t umba s y la

contemporaneidad entre ambas regiones, . tenemos esta otra

propuesta comparativa que puede aportar más e videncias en c uanto

a l a s posibles relaciones culturales, que incluso se pudieron

habe r dado poco a ntes de l a llegada de los españo l es al

continente americano .

También existen algunas discusiones en to r no a l grado de

desarrollo que alcanzó Tumbas de Tiro. Algunos i ns isten e n que

fue un señorío o cacicazgo (Daría Deraga y Rodol f o Fernández ,

1995) , 29 en cambio otros (Phi l Weigand, 1991 ) reiteran en que

pasaron de un señor ío o cacicazgo de s arrol l ado a un Estado

27 Mountj oy , Jos eph , Op. Cit., p. 259.
28 Vid . Anawalt , Pat ricia Rieff , "Ello s veían a c omerciar cosas exqu i s ita s :
a n tiguos contactos entre Ec ua d o r y e l Occidente" , en Townsend , Ri c h a r d f.,
Op . ci t . , pp. 236-25 3 .
29 Cacicazgo s egún Edmund Serv i ce es l a "soci e dad redi st ributiva con un
c e n t ro permanente de c oor d i na c ión de funci ones e c onómi cas, políticas ,
s ociales y religiosas; es una o r ga n izaci ó n con dire c c i ó n c entra l hereditaria
y con p osici on e s d e f uerza r epresiv a, ( ... ] a l a c a b e z a de l a cual e stá un
j e f e que representa a l l inaj e social dom inant e , mismo q ue se man t i e ne en el
poder grac i a s a la tendencia a la pr i mogen i t u r a y a r e s p aldo q ue le da una
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incipiente para los siglos VI y VII d.C.,3ü es decir para cuando

ya estaba en decadencia la construcción de su sis t ema de

construcción tan original: las tumbas de tiro.

La problemática radica en que ambas posturas conllevan a

considerar a esta cultura con un cierto desdén, por un lado

querer compararla cronológicamente desde los ojos de las demá s

áreas desarrolladas de Mesoamérica, y considerar que s ó l o

llegaron hasta cierto grado de civilización. En cambio, la otra

postura es extremosa, al considerarla equiparable a ot ra s

civi lizaciones que alcanzaron el grado de un Estado. No se debe

olvida r que esta área cultural recibió nula o muy poc a

influencia de las consideradas como grandes portadoras de alta

cultura, es decir la olmeca y la teotihuacana; más bien tuvo un

grado de desarrollo propio, sobre todo a partir del Preclásico

tardío y son más visibles los contactos provenientes de las

regiones antes mencionadas en Sudamérica y en el norte de

Mesoamérica (Zacatecas: Valle Valparaíso).

La forma de organización social y poli tica, entonc e s, es

discutible debido al amplio rango donde se ubica esta cultu r a ,

manifiesto en numerosos estilos artísticos (Compostel a en

Nayarit; San Sebastián, Ameca Gris, Arenal Café y Anton io

estructura de parentes c o ", citado e n Sa r mi e n t o Fradera, Griselda, Las
primeras s ociedades jerárq uica s , Méx i c o, 1992 , INAH, p . 57 .
30 Vid. Weigand, Phil C . Evolución de un a civil i z ación p r ehispánica .
Arque ologí a de Jali s c o, Nayarit y Za c at e c a s, trad. Pastora Rodrí gu e z Avi ña ,
Zamora, Mich., El Colegio de Michoacán, (Col. Occ idente).
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Escobedo en Jalisco; y Los Ortices en Colima como las más

representativas) y la variedad de formas que tienen las tumbas

de tiro, además de las insuficientes investigaciones

arqueológicas. De hecho se podría decir que se desarrollaron

culturas locales y regionales,

s eñaLado r "

como Otto Schondube lo ha

Las características principales de la cerámica de la

cultura Tumbas de Tiro se distinguen por su "policromía y uso de

un color o dos de rojo fuerte, hay poca decoración incisa o

esgrafiada. Las formas son ollas, platos, cuencos y cántaros, en

forma de calabaza u 32
, ( ver figura 4).

Pero lo más típico para definir a esta cultura es la forma

de enterrar a los muertos (vid. infra) , y las cerámicas

antropomorfas y zoomorfas depositadas en las tumbas.

Se sabe por las pocas tumbas y sitios explorados, que la

cultura Tumbas de Tiro tuvo una sociedad jerarquizada por

relaciones de parentesco (linaje o clan) , con cierta

independencia política. El poder, según los arqueólogos, era

heredi tario, pero con relaciones comerciales desde épocas muy

tempranas, pues se han encontrado evidencias en tumbas de

objetos importados desde las costas del Pacífico y del norte de

México, como caracoles y turquesas y otras piedras

31 Vid. Schondube, Otto, "El occidente de México", en Arqueología Mexi cana,
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semipreciosas, que sólo los personajes de alta jerarquía, como

los jefes de un clan o gobernantes, podían portar.

Fig. 4 . Cerámica del estilo I xt lán de l Rí o, tomad o d e Ze p eda Garc ía­
Moreno, Gabriela, Op. Cit., p. 15.
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tiempo de secas e staba

d edicado a la caza, la pesca y la recolección de a limentos,,33.

Los productos básicos, también mesoamericanos, fueron el maí z,

el frij 01, el chile y la calabaza, además cultivaron plantas

propias de la región como el maguey y e l aguacate y reco lec ta r o n

frutos silvestres como las p itahayas, los zapotes, los xocotes y

núm . 9 , 1 9 94,
32 Ze ped a Ga rcí a - Moreno, Gabr iela, Op . Cit . , p . 13.
33 Sch 6 n d ub e , atto, "Recursos naturale s y asent a mi e n t o s h uma n o s e n e l Antiguo
Occidente " , en El An tiguo Occi d e n t e de Méxíco : arte y arqueología de un
p asado de s c on o c i d o, trad . Ed u a r d o Williams , Guada lajara , 2 000 , Gobiern o del
Estado de Jalisco, p. 210 .
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las chirimoyas, entre otros . También se sabe que consumieron

cangrejos, langostinos, armadillos, aves como el pato, y tal vez

hasta e l perro.

Cultivaron y explotaron el algodón, no obstante era

diferenciado el acceso y la utilización de esta planta, pues l os

de mayor rango social se vestían con ella. Lo anterior se puede

verificar porque formaban parte del ajuar de los personajes

enterrados en las tumbas de tiro, gracias a los análisis

detallados que realizaron los arqueólogos a partir de l a t umba

intacta descubierta en la zona de Huitzilapa (vid. infra ).

En cuanto a las relaciones con otras culturas ve c ina s

contemporáneas del Occidente de México, se desarrollaron,

para lelamente y de forma independiente, la trad i ción Autlán -

Tuxcacuesco en el centro sur de Jalisco frontera con Col ima, y

entre Guanajuato y Michoacán la tradición Chupícuaro.

Chupícuaro es la más destacable, que se distingue por su

r ef inada a lfarería. Esta c u l t ura contribuyó al desarroll o

cultural de Tumbas de Tiro de forma gradual pues, para algunos

arqueólogos, f ue un puente comercial e ideológico desde el

Preclásico Temprano entre el Occidente, el Altiplano Cent ral

mexicano y las culturas del noroeste de México, 34 aunque se fu e

34 Ca b r e r o , Ma. Teresa, "Las ofrendas: origen, c omp o s a c i on e interpre tac ión",
en La muer t e en el Occiden t e de México , México , Instituto de
Investigaciones Antropológicas-Universidad nacional Aut ónoma de México ,
1995, p. 134.
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redefiniendo cada tradición hasta tene r r as gos e iden tidad

propia.

Periodo Clásico Temprano y Medio (300-500/700 d.C.)

Las Tumbas de Tiro se ubica cronológicamente en esta etapa:

siguió con su proceso con algunos cambios sociales según los

arqueólogos; aunque continuaron los entierros, ya no eran tan

sistemáticos ni de tiros tan profundos. Las ofrendas no eran

tan ricas, más bien su cerámica era modesta en comparación con

el periodo anterior. La agricultura para estas fechas se

intensificó y se creó un sistema de terrazas y chinampas, según

Weigand debido a "la posibilidad de un periodo de deforestación

masiva asociada a la implosión demográfica que culminó en la

fase Teuchitlán I (400-700 d.C.)",35 es decir a la concentración

de población en el área de Teuchitlán.

Para este arqueólogo en estas fechas comenzó un dominio no

tanto político, pues compartían rasgos comunes, sino comercial y

de comunicaciones en las regiones estratégicas entre los sitios,

pues se refleja en la proliferación de arquitectura circular en

sitios tan alejados de Jalisco como Valle de Banderas o Cañón de

Bolaños en Zacatecas.

35 Weigand, Phil, y Christopher S. Beekman "La tradición Teuchit lán:
surgimiento de una sociedad parecida al Estado", en Townsend, Richard r . ,
Op. Cit., p. 49.
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Hubo un intercambio comercial má s e v ide nte entre

emplazamientos de esta cultura, pues se sabe que se intens ificó

la explotación de la sa l (cuenca de Sayula) y la obsidiana.

As imismo, empezaron a sobresalir i nfluencias pau lat i nas,

di rectas o ind i r e c t a s , del Al t iplano Cent r a l, sob r e todo

teotihuacanas, en diversas áreas del Occidente de Mé xico a

partir del siglo VI , 36 dos ej emplos los podemo s ver en los

sitio s Tingamba t o en Mic ho a c án , y El Grillo y el Ixtepete en

Ja l is c o para los siglos VI I Y VI I I, que de coinciden con el

colapso de Teuchitlán (700-9 00 d.C. ) y , po r t a n to , con el

colapso de l periodo Clásico en el Occidente d e Méxi c o .

1.3. HISTORIA DE LAS INTERPRETACIONES DE .LA CULTURA· TUMBAS DE
TIRO

a) Arqueología

La historia de las interpretaciones arqueológicas y

ant ropológicas acerca de esta cultura inic i ó desde fi na l e s de l

siglo XIX o incluso desde l a época colonial, extran jeros y

mex icanos: Ka r l Lumholtz (1892) Ade la Breton (189 5) y Léon

Diguet (1899), exploraron la r e g i ó n e hicieron descripciones

detalladas de los sitios.

36 Fe rnández , Rodol fo y Daria De raga, " Una visión diacróni c a de l Occidente de
México " , en El occidente de Méx ico en el tiempo : aproxima ciones a su
defin ición cultural, Guadalaj ara , J al. , Un i v e r sid a d de Guada lajara , 1994 , p .
43 .
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El noruego Karl Lumholtz (1892) inició un largo viaj e des de

el estado de Arizona, en E.U.A., Y por toda la Sierra Madre

Occidental de México. Su objetivo era el etnográfico (de s c r ibir

a las etnias de la Sierra) pero también la colección de piezas

de arte prehispánico. En su paso por Nayarit tuvo contac t o c on

caras y huicholes, y con sus guías indígenas y mestizos

encontró objetos de arte y ruinas prehispánicos saque ados,

nunca antes reportados en México. 37

Así, Lumhol tz describe en su libro El México descon ocido

(1904) la primera tumba de tiro encontrada en Tepic (Nayari t)

por un v i a j e r o ; tenía en su interior restos mortuo r i os y

cerámicos, (ver fig . 5).

tumba:

A continuación cito oómo encon t r ó la

Había despertado la curiosidad del dueño del jardin el
filo de algunas piedras que descubrió entre los árboles,
coloc a da s de un modo que revelaba la intención de la man o del
hombre. El canto de ellas apenas sobresalía de la superficie,
p ero cuando removieron la tierra, se vio que estaban en
disposición circular. Debaj o había una pared construída de
norte á sur sobre la capa volcánica, donde fueron halladas
varias osamentas muy mal conservadas, tendidas con la cabeza
h a c i a la pared y los pies al poniente. En una palabra nuestro
hombre había dado con un cementerio, perteneciente quizás á
a lguna tribu nahua, y conforme avanzaba en sus excavaciones,
seguía encontrando esqueletos, de los que llegó á desenterrar
once. 38

37 Richard F. Towsend, "Introducción: r e n ov a ndo l a s inves tigaciones en el
an t iguo Oc c i de nt e de México" , en El An ti guo Occ iden t e de Mé x ico : art e y
arqueol ogía de un pasa d o de sconoc i do , Ri c hard F. Towsend (ed .) , 2 a • e d . ,
trad. Eduardo Williams, Valentín Juárez, et al., Gu a da lajara , Ja l . ,
Secretaría de Cultura del Gobierno de Jalisco, 2000, p. 20.
38 Lumhol tz, Karl, "Tesoros cerca de Ayutlán " , en El Mé x i c o de s c o no c i d o ,
trad. Balbino Dávalos, México, Editora Nacional, v o l . 2 , pp . 29 0-2 91 .
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Fi g. 5 . Fotografía de l a
1 98 6, tomado de Ca r l L umholtz .
19 96, p . 12 2.

excavac i o n d e mont ículos e n
Monta ñas d uendes , adi v i n o... ,

I x tl án,
Méxi c o ,

Na y. ,
IN I ,

Al seguir en su viaje por Nayarit, en los alrededor e s de

Ahuacatlán, Ixtlán y Mexpan, Lumho l t z descubrió más objetos

prehispánicos y tumbas de tiro. Pero el má s importante pa r a l os

futuros estudios arqueológicos y artísticos fue e l de I xtlán

del Río, en el rancho El Veladero. Aquí encont ró una s e r i e de

esculturas antropomorfas, masculinas y f emen i na s , de l a s que no

se tenía noticia. Eran huecas, de 50 a 60 cms . de a l t ura ,

sedentes y a compañadas c on vasijas , concha s , un a espe c i e de

cetro y ri camente vest idas. Las e nt regó al Ame r ica n Museum of
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Natural History de Nueva York, en donde en la actuali da d se

exhiben. 39

Por su parte, la artista británica Adela Br eton había

viajado por varias partes de México (1895), incluyendo l a zona

maya: \\su interés por las antigüedades se despertó a l e scuchar

de sc r i pc i one s de ruinas y objetos antiguos en l a región

circundante" . 40 En el Occidente de México recorrió Jalis c o: e n

el pueblo de Etzatlán llegó a la hacienda de Guadalupe, en

donde encontró una pirámide c i r cu l a r o "guachimontón" y otro

impresionante entierro como con veinte figurillas, de las

cuales adquirió dos y varias joyas talladas en obsidiana. Po c o

tiempo después estas piezas las mandó al Museo de Br i s to l,

Inglaterra.

En el pueblo de Teuchitlán, Jal., a Breton le mos t r a r on

conjuntos de montículos, tres plataformas de planta circular,

cada una con un gran basamento piramidal al centro. Er a el

monumental sitio arqueológico de Guachimontón (que en l o s año s

197 O Phil C. Weigand estudiaría y lo reconoce ría como uno de

los sitios monumentales del pe riodo Clás i c o más importan t e s en

el Occidente de México) .

39 Zep e d a Gar c ía-Moreno, Gabr ie l a , I x tlán. Ciudad de l vi ento , Tepic , Nay . ,
México , I nst i tuto Naciona l d e Ant rop ología e His t oria- Grupo Ins ti t u t o
Científico y Art ístico, 1993, p. 40.
40 Richard F. Townsend, Ibidem, p. 2 0 .
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Léon Diguet (con ayuda de Juan Navarro, párroco del lugar)

encontró el sitio arqueológico más importante de Ixtlán del

Río: Los Toriles. En el artículo "Noticias de ciertas pirámi des

de los alrededores de Ixtlán", publicado en París (1902),

ilustra un croquis de la planta y corte del famoso templo

circular que más tarde Corona Núñez nombró como "de

Quetzalcóatl".

En fin, estos viajeros de finales del siglo XIX , al

explorar parte del Occidente de México, descubrieron t umb a s

saqueadas, montículos circulares y obras de arte de barro

cocido de las que en su momento los arqueó l ogos no tenían

conocimiento.

Después de estas e xploraciones, desde princ ipi os del sigl o

XX, pasando por el periodo revolucionario hasta la década de

los años treinta, hubo constantes y sistemáticos saqueos que se

fomentaron a raíz de las noticias y publicaciones que los

viajeros habían dejado.

Los llamados "maneras", que incluso habían indicado y

guiado hacia las tumbas y ruinas, tuvieron una gran importancia

en el sentido de dejar testimonio a los pocos arqueólogos que

se han dedicado a explorar y excavar el Occidente de Mé xico.

Pues, pese a la gran destrucción y robo de tumbas y piezas de

arte, los "maneras" han dado cuenta también a los arqueólogos y
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etnólogos de detalles acerca de emplazamientos y descripción de

tumbas, objetos contenidos en ellas y zonas con restos de

cerámica y huesos que aún siguen sin ser explorados.

En la década de 1930, poco a poco algunos arqueólogos se

fueron adentrando en las regiones menos conocidas por los

estudiosos de Mesoamérica. En el año de 1930 Hans-Dietrich

Disselhoff comenzó oficialmente con los trabajos de e xploración

en el Occidente de México: publicó los resultados de las

excavaciones de una tumba saqueada en Colima.

Isabel Kelley, por su parte, entre los años de 1939 a 1944

exploró también en Colima con resultados fundamentales, pue s

estableció los estilos cerámicos de Los Ortices, Chanchopa y

Autlán del mismo estado; Tuxcacuesco y Zapotitlán en el de

Jalisco. Asimismo elaboró los primeros planos de la

distribución de las tumbas de tiro de la región del Occidente

de México.

Eduardo Noguera por esa misma época dirigió sus obras en El

Opeño, Michoacán. "Alli trabajaron cinco tumbas de t i ro y

socavón, proponiendo fechas muy tempranas para esa oc upac ión y

estableciendo relaciones culturales con las culturas del Centro
r .; - :~ : :; . ~ - ; .",. . ,"

de México". 41

41 Zepeda Garc ía-Moreno, Gabriela, Op. c i t., p. 1 9.
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Edward Gifford, por su parte, en 1946 se dio a la tarea de

explorar la cuenca del río Ahuacatlán, al sur de Nayarit. Fue

el primer arqueólogo que hizo una exploración en Ixtlán del Río

y estableció tres fases cerámicas con el mismo nombre de

Ixtlán: Temprano, Medio y Tardío.

Siguieron pocas pero vitales exploraciones en la década ya

mencionada y en las subsecuentes. José Corona Núñez, también en

1946, describió con detalle las vasij as y figurillas de las

fases que estableció y precisó los tres tipos de tumbas en

Nayarit (Corral Falso y Cerca de Ocotillo) y en Jalisco (El

Arenal). Además, reportó diversos panteones en Compostela y San

Pedro Lagunillas. Incluso, para el año de 1955 en las cercanías

de Etzatlán, Corona Núñez descubrió la tumba del tiro saqueada

más profunda y sorprendente hasta el momento: medía 16 metros y

tenía tres cámaras.

También Peter Furst y Diego Delgado, con sus excavaciones

en las inmediaciones de San Pedro Lagunillas y Las Ceboll a s al

sur de Nayarit (1965), obtuvieron fechas más cercanas de las

esculturas cerámicas y las diferenciaron en otro esti lo

artístico más, que fue el Compostela o "Chinesco H
•

Furst además interpretó que en la sociedad de las Tumbas de

Tiro había talleres artesanales de tal reputación que

contribuyeron a que hubiera un intercambio cultural y ritual
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entre regiones cercanas. 42 El mismo autor sostendría también e n

1966 que esos pueblos fueron gobernados por chamanes, que

llega ban a l é xtasis por medio de psicotrópicos para el b i en de l

pueblo, pues ha creído que fueron los principales ocupantes de

las tumbas de tiro y a quienes se les rindió culto. Incluso l os

relacionaría etnográficamente con los coras y huicholes de

Nayarit y Guadalajara. 43

En cambio Otto Schondube y Wigberto Jiménez Moreno,

también en las décadas de los cincuenta y sesenta,

interpretaron con mayor exactitud las cronologías y las

características de las tumbas de tiro, además de ot r a s

diferencias estilísticas y culturales.

El arqueólogo Ignacio Bernal en el año de 1 969 i nt e r pre tó

que el Occidente mexicano, corno no había recibido influencia

olmeca, había permanecido en un estado de a t r a s o v " De aquí

probablemente venga la falsa idea del Occidente de México,

difundida durante algún tiempo, fuera de los campos de l os

especialistas.

Otros arqueólogos más han sido Clement Meighan y Henr y B.

Nicholson, quienes con motivo de la exposición de la Co l e c c ión

Proctor-Staford en 1970 publicaron Sculptures of Anci en t We st

42 Richard F. Towsend, Ibidem, p. 25.
43 Ve r Furs t, Pe ter "Simb o lismo chamánico , t rans f ormació n y de idades " , en
Ibidem, pp. 154-1 93 .
44 Townsend, Richard. F., Ibidem, p . 23 .
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Mexico, Nayari t , Jalisco, Colima. Los Angeles County Museum o f

Art, California. Los autores hacen un resumen de los ava nces y

perspectivas de la situación arqueológica del Occident e d e

México, además proponen que las ofrendas funerarias en las

tumbas de tiro se pueden interpretar como que representan

personaj es específicos, ya sea antepasados o retratos de los

muertos, incluso ceremonias particulares. 45

Stanley Long, por su parte, años más tarde en la cuenca

lacustre de Magdalena, en Etzatlán, exploró el contenido d e la

tumba 1 de San Sebastián: "sus resultados son notables y muy

valiosos para la arqueología del Occidente de Me s oamé r ica , ya

que entre otros datos se fecha por primera vez obj etos de la

tumba de San Sebastián por medio de radio carbono", 46 es dec i r ,

aproximadamente siglo IV d.C.

Por su parte Phil C. Weigand en el año de 1975 coma nd ó l a s

exploraciones en los alrededores de la cuenca de Magdalena-

Ameca y Et zatlán, y encontró varios restos de habita c i ones.

Poco a poco fue encontrando que tenían un patrón de

asentamiento regular en forma de c í r c u l o , con un montículo en

el centro y a su vez rodeado por otros más. También en los

45 Vid. Meighan, Clement y H. B. Nicholson, Sculptures of Anci en t Wes t
Mexico, Nayarit, Jalisco, Colima. Los Angeles Country Museum o f Art,
Cali fornia, Los Ángeles, Ca., Country Museum of Art, 1970.
46 Ze p e d a García-Moreno Gabriela, Colec ci ón de doc ume n t o s pa ra la arque o l ogía
de Nayarit, Tepic, Nay., CONACULTA-Fondo Estatal para la Cu l t u r a y l a s Art e s
en Nayarit-Gobierno del Estado de Nayarit, 2 00 1 , p. 20.
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mismos lugares encontró talleres artesanales de obsidiana y má s

tumbas de tiro.

En 1985 Weigand publica el resultado de estas exhaustivas

exploraciones y da un giro total en cuanto a lo que antes se

había pensado acerca del desarrollo cultural del Occidente de

México. Ya no era posible pensar que sus culturas vivían en un

estado de atraso con respecto a Mesoamérica, no se habían

quedado en un periodo Formativo, sino que tuvieron su

florecimiento en Teuchitlán (al oeste de Jalisco) en fechas

posteriores al 300 d.C. Weigand interpretó a esta cultura como

un Estado incipiente que lograba mantener un control de las

demás regiones, con similares patrones de asentamiento

estratificados, a través de un dominio comercial y político.

Evidentemente las regiones comprendidas eran aquellas baj o la

Tradición de Tumbas de Tiro. 47

También en los años ochenta, otras novedosas aportaciones

las han hecho Teresa Cabrero y Ricardo Jaramillo, pues han

explorado y descubierto tumbas de tiro en zonas fuera del rango

geográfico que se presuponía; es decir, fuera de Ja lisco,

Nayarit y Colima: suroeste de Zacatecas y norte de Jalisco,

entre otras.

41 Vid. Weigand, Phil. C, Evolución de una civili zación prehisp áni c a:
arqueología de Jalisco, Nayarit y Zacatecas, Zamora, Mich., El Col e g io de
Michoacán, 1993.
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Las más recientes exploraciones, a finales de los oche nta y

principios de los noventa, han sido hechas por J a vi e r Ga l vá n y

Otto Schondube en Tabachines y Ciudad Granja, Ja lisco. Aqu í han

descubierto diferentes tipos de tumbas (de tiro circular y

cámaras elípticas o rectangulares), de las cuales ya s e tení a

not icia .

En cambio, Gabriela Zepeda, Mauricio Garduño y Fra nci sco

Samaniego se dedicaron a rescatar y reexplorar la zona de

Ixtlán del Río, ya muy abandonada desde l a últ ima exploración

que hizo José Corona Núñez. En el Proyecto de Re s c at e Aut op ista

I xtlán-Tepic descubrieron que las t umb a s de fos a antes

excavadas fueron contemporáneas a las tumbas de tiro; a demás

comenzaron una interesante investigación de antropología fí sica

con los pocos restos óseos hallados en tres tumbas saqueadas. 48

Pero el hallazgo arqueológico más reciente y s o rp r e ndent e

has ta ahora registrado ha sido e l de Lorenza López-Mestas y

J o r ge Ramos (199 3) 49 , ocurrido en Hui t z i l apa , cerca del p ue b l o

Magdalena, en Jalisco. Encontraron la primera tumba sin ha b e r

sido saqueada ante s : estaba intacta . Se trata de una t umb a de

al t o rango, t e nía múlt i ple s e ntie r ros y rica s ofrendas, al

parecer era el entierro de un hombre principal, probableme n t e

48 Vid . Zepe da Ga r c í a - More no , Gabr iela , I xtlán. Ci ud a d del v iento Tepic ,
Nay . , México , Instituto Nacional de Ant rop ología e Historia - Grupo I n s t i t u t o
Cient ífico y Art í st ico , 1993 .
4 9 Vid . Lópe z-Mestas , Lo r e n za y J orge Ramos d e la Ve ga , "La e xcavación de la
tumb a d e Huitzilapa H

, e n Townsend, Ri chard F., Op . cit , pp. 57-7 3.
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un gobernante, y varias muj eres de un mismo grupo sanguíneo.

Así, demostraron los arqueólogos científicamente que se t ra taba

de una tumba de más de 1,800 años de antigüedad, es dec i r ,

pertenecía a "las primeras décadas del primer siglo después de

nuestra era. ,,50

b) Arte

En la década de los años veinte del siglo pasad o los

artistas también se dedicaron a coleccionar fig u r i l la s

prehispánicas. Se habían interesado más por indagar sobre t od o

las cualidades artísticas de los obj etos. Así, por e j emplo ,

Diego Rivera y Frida Kahlo, ambos de ideas políticas de

izquierda, idealizaron a los pueblos del antiguo Occident e d e

México y la integraron a la temática plástica en l a co r r i e n t e

muralista de la época.

Asimismo en la década de los años treinta y cuarent a s e

publicaron diversos estudios de ar te a cerca de las e scul turas

de Occidente de México. Entre ellos se encuentran el d e Cos s ío

(193 9 Y 1940 ) sobre Colima, y el de Medioni y Pinto (194 1) ,

dedicado a la colección del mismo Rivera. 51

50 Pi c keri ng, Robert B. y Ma r i.a Teresa Cabrero , " Cos t umbr e s funerarias e n la
r e g ión de las Tumbas de Tiro", en Townsend, Richard F., Op. ci t , p . 78 .
51 Zepeda García-Moreno, Gabriela, Ibídem, p. 19
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De hecho Diego Rivera pintó, en 1942 en el Palacio

Nacional, La civilización tarasca, añadiendo, entre otros temas

pictóricos, los diseños arquitectónicos inspirados en las

llamadas ~maquetas", que reflejan el tipo de casas que tuvieron

los habitantes de la cultura Tumbas de Tiro; incluye a las

"aldeas" y el "palo encebado" (ver fig. 52 6 ) .

Por otro lado, opinó acerca de cómo era la sociedad del

Occidente de México, obviamente vinculada a la cultura tarasca:

vivían en una especie de comunismo primitivo "lejos de la

rígida coerción y la explotación de los estados fascistas o

imperialistas" . 53 Así, para este pintor al me n os l a s cu l t uras

del Occidente de México tuvieron un Estado ideal; las había

"izquierdizado".

En 1946 tuvo lugar una gran exposición de arte mexicano

antiguo, en el Palacio de Bellas Artes de la ciudad de Mé x i c o,

en donde se exhibieron principalmente piezas de la colección de

Diego Rivera. Los artículos fueron escritos por el histor iador

del arte Salvador Toscano (estableció la apreciación esté tica )

y l os antropólogos Daniel Rubín de la Borbolla (qui en s e ocupó

de Michoacán) y Paul Kirchhoff (quien señaló que las sociedades

del Occidente de México eran estratificadas, destacando

principalmente que en el arte de las figurillas, en los rasgos

03 Citado en Richard F. Towsend, ibidem, p. 22.
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iconográficos, eran similares a los de las zonas de Ecua do r y

Colombia) .

Fig . 6 , Detalle de La civi l i za c ión t aras ca , Pa lacio Naciona l , Méx ico .
Tomad o de Town s end Richard F . (coord . ) , Op . Cit . , p . 27 0 .

Para e stos auto r es el Oc cidente quedó como una r egión

aislada donde pe r s i st ió una f o r ma pr i mit iva , mientra s las

sociedades complejas se estaban desarrollando en ot ro s
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Luqa re s i " refiriéndose a Teotihuacan, Monte Albán y las

ciudades mayas. De esta forma se impondría una vi s i ón

generalizada por todos los estudiosos de aquél entonces acerca

del Occidente de México, pues se dedicó una Mesa Redonda para

esta zona, convocada por la Sociedad Mexicana de Antropología

(1948) .

Ya en los años setenta se destacó el trabajo de los

historiadores del arte Hasso von Winning y Olga Harnmer. A raíz

de una exposición en la ciudad de Los Ángeles, publicaron el

catálogo Anecdotal Sculpture of Ancient West Mexico (1972). Von

Winning di fundió la idea más generalizada: la cultura Tumbas de

Tiro, en específico de la región Ixtlán del Río, era

comparativamente simple y reflejaba un tipo de "ceremonialismo

secular", el cual se ubicaba dentro de actividades cotidianas;

recordó otra particularidad ya mencionada por Furst: la

relación con los coras y huicholes, y agregó una comparación

con la escultura de la cultura china antigua, del periodo Han

(200 a.C.-9 d.C.) .55

Por su parte, la historiadora de arte Beatriz de la Fuente

en 1974 publica un notable trabajo: Arte prehispánico

54 Vi d . Salvador Toscano, Paul Kirchhoff y Daniel Rubín de l a Borbo l la, Arte
precolombino del Occidente de México: monografía de la Dir. Gral. de Ed uc .
Est. Publicación con motivo de su exposición, México, Secretaría de
Educación Pública, 1946, 68 p., ils.
55 Vid. Winning, Hasso Von, "Esculturas anecdóti cas antiguas d e l Occidente d e
México", en El arte prehispánico del Occidente de México, e d i t a d o por Phil
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funerario. El Occidente de México, en el cual s e ña La qu e e s L-1S

culturas hicieron un tipo de arte "biofilico n , 56 fresco y

espontáneo, caracteristico sólo de la zona occidental de

México, que asimismo se destaca de las demás regiones por la

construcción de las tumbas de tiro y por la forma como veian

tanto a la muerte como a la vida: ciertamente fue una sociedad

estratificada "con un grupo de éli te que poseia considerable

poder y p r es t í q.i o". 57 Además, asume la · probabilidad, por la

temática plástica, de que algunas imágenes tuvieran carácter

simbólico que reflejara el tipo de religión, aunque sin dioses

conocibles; tampoco fue una teocracia pero si se dio un culto a

la fertilidad con una honda preocupación de la vida después de

la muerte. 58

Otra importante publicación fue la colección de Historia

del Arte Mexicano, publicada en 1982. Aqui Beatriz de la Fuente

ofrece una sintesis de su anterior publicación acerca de la

escul tura en barro; y Otto Sohoridube también resume sus i de a s

acerca de las principales caracteristicas artisticas de la

cerámica del Occidente de México.

En 1983 Jack Gallagher publicó un catálogo llamado

Companions of the Dead: Ceramic Tomb Sculpture from Ancient

Weigand y Eduardo Williams, trad. Eduardo Williams, Brigitte Boehm de
Lameiras, Zamora, Mich., El Colegio de Mi c hoa c á n , 1 996, pp. 27- 282
56 "B' f í.L í " , 1 i d 1lO l lCO : amor o apego a a Vl a terrena .
57 Fuente, Beatriz de la, Arte prehispánico funerario. El Occiden te de
México, 2 a

• ed ., México, El Colegio Nacional, 1994, p. 9.
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West Mexico, pues se organizó una exposición en la c i uda d de

Los Ángeles con la colección del Fowler Museum of Cultural

History, de la Universidad de California. En esta publica ción

se discutieron diversos temas, entre ellos el esti l o, l a

técnica y la iconografía de las piezas. Asimismo, t amb i én

Gallagher hace referencia acerca de las similitudes entre

algunas cerámicas del Occidente con las de Ecuador y Colombia. 5 9

Siguieron pocas publicaciones, por ejemplo Michael Kan, y

otros arqueólogos escribieron Sculpture o f Ancien t We st Mexi co :

Nayarit, Jalisco and Colima (1989). Otra publicación se hizo en

España, en Barcelona, con motivo de una e xpos ición

internacional del arte de Occidente de México; constaba de

varias colecciones, sobre todo de museos de Nayarit, Jalisco y

Colima. El libro, llamado Vida y muerte. Arte funerario del

Occidente de México (1998) 60, lo coordinó el arqueólogo Felipe

Solís y se incluyó un capítulo acerca de la muerte en

Mesoamérica, escrito por Mercedes de la Garza.

Sin embargo el estudio más reciente se hizo también en

1998, editado por el Art Institute of Chicago, con motivo de

una exposición temporal en este Instituto y en Los Angeles

County Museum. El libro se llama El antiguo Occiden t e de

58 Vid. Fuente, Beatriz de la, Ibidem, 18 0 p.
59 Vi d . Gallagher, Jacki, Comp an ion s o f t h e Dead: Ce r amicTtomb Ss culp ture
from Ancient West Mexico, Mus eumof Cultur a l His t ory- Uni versida d d e
California, Los Angeles, 1983.
60 Vid. Solís Olguín Felipe, Vida y muerte. Arte funerario del Occidente d e
México, Barcelona, Fundación "La Caixa", 19 98 .
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México: arte y arqueología de un pasado desconocido, coordinado

por el arqueólogo Richard F. Townsend . Presenta una serie de

artículos escritos por diversos especialistas, sobre todo po r

arqueólogos occidentalistas, tales como Phil C. Weigand, Teresa

Cabrero, Lorenza López-Mestas y Jorge Ramos, Peter Furst y att o

Schondube, entre muchos más.

Cada uno , desde su área de es t ud i o, c ont ribuye c on una

síntesis actualizada de las investigaciones reali zadas e

interpretaciones que tienen hasta ese momento. Los t e ma s van

desde la propia historia de las investigaciones en la reg ión,

hasta una nueva propuesta del contacto marítimo entre

Sudamérica y el Occidente de México. También se incluyen

es t ud i os de recursos na t u r a l e s del a ntiguo occident e de México

y el vínculo existente entre este arte antiguo y los artistas

plásticos mexicanos y extranjeros del siglo xx . Se incluye una

valiosa compilación de fotografías de piezas de arte de la

misma c olección e ilustraciones de tumbas nunca antes

publicadas.

De esta manera llegamos a concluir, parcialmente, que l a s

exploraciones de finales del siglo XIX sirvieron en gran medida

para l a proliferación del saqueo y , por consiguiente, para

beneficiar a las colecciones privadas tanto en México como en

el extran jero.
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Los estudios realizados desde 1944 se habían enfocado a

mencionar que la cultura Tumbas de Tiro tuvo una sociedad tipo

comunal al principio, pero se descubrió poco después (Ignacio

Bernal, 1969) que estaba estratificada aunque no se compa raba

con o t r a s cul t uras de Me s oamé r i c a . Se empezaba ya a espe c u l a r

acerca de un posible contacto cultural entre el Occiden t e d e

Méxi co y las costas del Pacífico de Ecuador y Colombia.

Se demostraría por medio de la temática artística que

dicha cultura sólo reflejaba la vida sencilla, cotidiana,

"anecdótica", sin representación de dioses, y se separaba e n

definitiva del resto de la región mesoamericana, según Has s o

van Winning. 61

Incluso se añadiría: esta cultura tuvo un enlace directo

con las etnias de la región: caras y huicholes (separadas

cronológicamente de una forma abismal: más de 2000 años ). Por

otro lado, autores como Furst mencionan cómo la cultura Tumba s

de Tiro tendría el toque simbólico de los chamanes, pero no se

explica cómo éstos habían formado parte de tal vida cot idiana

secular. 62

Las investigaciones arqueológicas desde los años ses enta y

parte de los setenta se dedicaron, principalmen t e, al

establecimiento los estilos cerámicos y a la datación.

61 vici W' , ,~, lnnlng, Hassa Van, Op. c~t. p. 48.
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Ya para los años setentas y ochentas hubo mayores y me j ores

exploraciones arqueológicas e interpretaciones, pues para 1975

Weigand, con la zona de Teuchi tlán, Jalisco, tuvo sufici e ntes

razones para poner en duda las ideas que se habían ten i do

respecto al desarrollo social y cultura l de la reg ión: un a

cultura que se había quedado en un estado de cacica zgos o

señoríos, sin mayor desarrollo durante todo el periodo del

Clásico. Es por ello que Weigand interpretó a la cultura Tumba s

de Tiro como un Estado incipiente con desarro l l o y

características autónomos y se manejaba a través de la su j e ción

política y comercial de las zonas aledañas.

Otra aportación importante, aparte de la de Weigand , fue

que en las subsecuentes exploraciones arqueológicas, c omo la de

Teresa Cabrero se ha ido extendiendo el rango geográf i c o en

donde se ubican las tumbas de tiro, incluso llegando has ta

Zacatecas. 63

Con el gran descubrimiento de una tumba intacta, l a de

Huitzilapa (1993), se pudieron constatar varias de l as

hipótesis antes obtenidas: desde los fechamientos para ubi c a r

el periodo que correspondía a dicha cultura, hasta e s tudios

antropométricos y de radiocarbono para constatar l a s c os t umbre s

62 Vid . Winn i ng , Hasso v a n , Op. cit., p. pp.44-47.
6 3 Vi d . Ca b r e r o , María Teresa , La muerte e n el Occid e n t e de Mé x ico , México ,
Un ive r s i da d Nac i onal Aut ónoma de México-Ins tituto de I nve s t i ga c i one s
Antropológicas, 1995.
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funerarias, el origen étnico, y probablemente parte de la vida

cotidiana, entre muchas otras. 64

64 Vid. López-Mestas, Lorenza y Jorge Ramos, "La excavación de la tumba de
Huitzilapa", en Richard F. Townsend Op. ci t . , pp. 56-73
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,
CAPITULO 2

La vida cotidiana de la cultura lxtlán
del Río vista a través de su escultura en barro

LAS TUMBAS DE TIRO: DONDE OFRENDAN A LOS
MUERTOS

2.1. INTRODUCCIÓN

Desde la aparición del hombre en la Tierra, éste, en

cualquier parte del mundo, se ha preocupado por el misterio de

la vida después de la muerte. Lo podemos ver en t oda

Mesoarnérica y no es la excepción la cultura Tumbas de Tiro.

Es parte de lo que el psicoanalista Karl Gustav Jung marca

como el inconsciente colectivo, siempre constante en todas las

culturas, y en el que a través de los sueños se han manifestado

diversos símbolos acerca de la vida y la muerte. Entre ellos

está el de la trascendencia, al que el hombre ve muchas veces

como un sentido de perfeccionarse, de avanzar hacia otra etapa

superior; es una peregrinación espiritual en donde el individuo

entra en conocimiento con la muerte, sabe lo que es pero no la

ve como un rito más de paso; es un viaj e liberador donde se

interna a las profundidades cavernosas de la Tierra,

simbolizando una introspección personal. Las cavernas están

representadas a su vez por criaturas de naturale za terrestre o



Capítulo 2. Las tumbas de tiro: donde ofrendaban a sus muertos La vida cotidiana de la cultura Ixtlán
del Rlo vista a través de su escultu ra en barro

acuática y quizá la más generalizada sea la serpiente

(existente en toda Mesoamérica, por supuesto) .64

Así, el concepto de construir una tumba para depos i t a r a

los muertos tiene varios significados. Algunos estudiosos, c omo

Peter Furst, han considerado la posibilidad de que la fo r ma de

la tumba de tiro simule una matriz. Entonces se depositar ía en

las entrañas de la Madre' Tierra a sus hij os o a las s emi llas

que germinarían para dar nueva vida. Éstos quizá habían goza do

o sufrido la vida en un plano intermedio de tres n i veles

cósmicos, donde viven los demás seres también dotados de la

energía divina de la Madre Tierra, o de ot r a s fu e r za s s a g r a da s
(

de la naturaleza que están ubicadas en los otros dos planos: e l

celeste y el infraterrestre.

2.2 . UBICACIÓN

Como parte de Mesoamérica, en el Occidente de Méxi c o

(Colima, Jalisco, Nayarit, el norte de Michoacán y el sures t e

de Zacatecas; fig. 7), existió un concepto particular acerca de

la vida y la muerte. Esto se manifestó a través de uno de los

restos arqueológicos más conocidos: las extraordinarias tumbas

" de tiro. Como ya se dij o, las tumbas comparten rasgos f o rmales

con las otras de las culturas que se desarrollaron en Ec ua dor y

64 Vi d . Jung Kar l Gustav, et al., El homb r e y s us s í mbo l o s , Madr i d , Ed i t o ri a l
Aguilar, 1966, 320 p .
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Colombia, que son contemporáneas o más antiguas. Se ha

formulado la hipótesis que entre estas culturas y e l Occ i de nt e

de México hubo un posible contacto marítimo, pero aún falta

mucho por investigar. 65

Fig. 7 . Mapa del Occidente d e México donde se han local izado las t umb a s de
ti ro , t omado d e l a p á gina d e i n ternet www.metmuseum.org-speci a l ­
Heritage_of_Power_image s

2.3. DESCRIPCIÓN FÍSICA

(,~ Meyer , J ea n , "La p rimera r e voluc i ón verde " , en Breve h is t.o r i s de Nayari l. ,

México , El Colegio de México-Fid e icomiso Historia de las Américas , 1 99-7, p .
3 0 .
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Excavadas en el subsuelo, las tumbas se h i c i e r on con e l

tipo de mate ria l geológico e xis tent e e n la zona occiden t a l d e

México. Este material de roca cali za, conoc i d a t ambién como

tepetate, se caracteriza por su du r e za y por s u c ons is t e nc i a,

que no permite derrumbes ni humedad, idóneo para una

arquitectura t a n original. Tal ve z es tas condiciones hayan

ayudado a l a cons e r va c i ón de los restos óseos y de las ofrenda s

escul t ó r i c a s y cerámi c a s .

En cuanto a este sistema constructivo, en general, tenemos

que las t umb a s de tiro constan de un poz o o t iro v e rt i c al con

una profundidad que varía entre 1.5 Y 19 metros (ver fig. 8).

El t iro c ond uc e a una o varias cámaras cuya planta adquiere

diversas formas: ovaladas, rectangulares, redondas, incluso

acampanadas. El techo de la cámara puede ser abovedado. Al guna s

se conectan entre sí por med i o d e

pequeños pas il los y un escal ón de

r . l .

í .- c_ _ - - .

l~L-J

25 a 35 centímetros de a ncho.

Fi g. 8 . Dibu jo de una t umba de
tiro en El Arenal , J al . , hecho po r J o s é
Co rona Nú ñe z , toma do de la pág i n a www .
Humanities - interactive. org /un k kn own /
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También las cámaras pueden contar con nichos tallados en la

misma roca madre y con pisos hechos de lajas o cubiertos con

una capa delgada de arena o de gravilla de obsidiana. 66 Incluso,

en algunas tardías, se han encontrado restos de pintura mural,

al parecer con diseños geométricos parecidos a los de la

cerámica

maquetas. 67

y escultura, particularmente de las llamadas

El sitio de las tumbas se determina entonces tanto por la

topografía como por la jerarquía social. Weigand establece que

las más elaboradas en su construcción y con mayor número de

ofrendas fueron dedicadas al estrato más alto de la sociedad,

por lo que pudieron haber sido personaj es importantes (de un

linaje sagrado: sacerdotes o dirigentes de un pueblo) de

familias c l án í ca s distribuidas en cada una las construcciones

circulares alrededor del templo.68

También López Austin opina respecto a ofrendas y

sacrificios humanos que:

... las prácticas funerarias bajo el piso doméstico
sugieren el origen de la idea de linaje ... hacen pensar en el
origen de la idea de un vínculo anímico entre todos los
familiares, vivos y muertos ...

66 Rodríguez Almazán, Verónica J. "Las tumbas de tiro del occidente d e
México. Su distribución geográfica y sus formas arquitectónicas", en
Arqueología, 1998, p. 64.
n Weigand, Phil C., "111. La tradición Teuchitlán del occidente
mesoamericano", en Evolución de una civilización prehispánica. Arque o l o gia
de Jalisco, Nayarit y Za c a t e c a s , Zamora, Mich . , El Col e g io de Michoac án ,
1993, p. 84.
68 Vid. Ibidem, en "Arquitectura y patrones de asentamiento en la tradic i ón
Formativa del Occidente mesoamericano", pp. 39-68.
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,

Con la aparición de los centros administrativos y
ceremoniales se ~n~c~an los grandes edificios templarios.
Asociados a ellos aparecen con frecuencia restos humanos ...
las inhumaciones obedecen a la creencia de que en el cadáver
perdura una entidad sobrenatural que beneficia y potencia las
virtudes del edificio ceremonial. La entidad podia ser
indiferenciada -una mera fuerza utilizable- o muy selecta de
individuos particulares ... En el caso de los cuerpos selectos
habría una proyección doméstica hacia el templo: se inhumarían
en él hombres de la propia comunidad para unir en el edificio
las líneas del gran vinculo -una "hermandad"- de todos los
dependientes del centro político, representados por sus
individuos más sobresalientes y, preponderantemente, por los

69gobernantes, "los hermanos mayores".

Muchas tumbas se han localizado debajo del templo circular

o de las casas-habitación que lo rodeaban. Las que pertenecían

al pueblo bajo se han encontrado en algo semejante a un

cementerio, fuera de la zona habitacional, mismas que se

distinguen por tener menos profundidad o por ser simples fosas

y obviamente contar con austeras ofrendas.

2 . 4. LOS MUERTOS Y SUS OFRENDAS

Se sabe que en las tumbas de tiro se ofrendaba a los

muertos (que van desde sólo uno hasta grupos de seis en una

cámara) lo más ricamente posible, incluso preparando al cuerpo:

adornarlo con sus mejores ajuares (tales como orejeras,

pendientes, narigueras, etcétera, todas de concha de mar o de

piedra verde; de hecho ya desde antes del siglo IX d. c. con

69 López Austin, Alfredo, "La cosmOVls~on mesoamericana", en Lombardo, Sonia
y Enrique Nalda (coords.), Temas mesoamericanos, Instituto Nacional de
Antropología e Historia- CONACULTA, 1996, p. 427.
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ornamentos y utensilios de cobre, ver fig. 9). En algunos casos

se les ponía a los muertos de menor jerarquía social

herramientas de acuerdo con el trabajo que hubieran

desempeñado, el sexo o la edad. 7o

Fig. 9. Recreación de una tumba excavada en Ixtlán del Río en 1989, en
exhibición en el Museo Regional de Nayarit. Tomado de Zepeda García-Moreno
Gabriela, Ixtlán. Ciudad del viento, ... p. 73.

70 Pickering, Robert y María Teresa Cabrero, "Costumbres funerarias en la
región de tumbas de tiro", en RichardF. Townsend (ed.), Op. cit., p.82.
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Entonces, es posible que, cuando se preparaba el cuerpo y

se sellaba la tumba, pretendieran lograr la perpetuación del

individuo, un ser eterno, pero también -en mi opinión- tal vez

representaron la protección contra algo que tratara de evitar

que el muerto llegara al más allá, es decir, contra posibles

saqueadores o profanadores de tumbas. Tumbas secretas donde

nada ni nadie pudieran perturbar o interrumpir el proceso de la

vida después de la muerte. De hecho se sabe, por las recientes

excavaciones en Ixtlán del Río, que las tumbas se encontraron

sin ningún resto de asentamiento humano cercano, como s i se

tratara de un cementerio. 71

Sin embargo, no en todos los casos se encontraban

apartadas: en la zona de Guachimontón, Phil Weigand ha

demostrado que las tumbas se localizaban debajo de los templos

principales y también de las casas alrededor del templo. 72 Así

que pudiera caber más de una interpretación al respecto, por

ejemplo que las tumbas fueran reutilizadas por el mismo clan

familiar, pues en la exploración de Lorenza López-Mestas en

Huitzilapa, se encontraron seis esqueletos, "cinco de ellos con

71 Vid. Zepeda García-Moreno, Gabriela, " Capítulo Terc ero. Desenterrand o e l
pasado", en Ixtlán. Ciudad del Viento, Tepic, Nay ., Instituto Na cional d e
antropología e Historia-Grupo Instituto de Ciencias y Artes, pp. 5 3-82.
72 Vi d . Weigand, Phil C., Evolución de una ci v i l i z aci ón p r eh i sp ánica .
Arqueología de Jalisco, Nayarit y Zacatecas, Zamora, Mich., El Colegio d e
Michoacán, 1993.
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por lo que re s u l t asimilares deficiencias en la columna,

probable que estuvieran emparentados genéticamente".73

Por su parte, estos muertos de alta jerarquía s oc ia l

también contaban en las tumbas con la más variada cerámica

llena de comida e incienso y con esculturas hecha s

exclusivamente para el acontecimiento por artistas

especializados. Son las figurillas antropomorfas, zoomorfas,

fitomorfas y maquetas.

Al respecto López Austin ha interpretado a la ofrenda como

\\... el puente, el intermediario entre este mundo y el otro, y

es una de las formas de expresión con que cuentan los hombres

para hablar a los dioses". 74 En este caso es posible que sea a

los antepasados o gobernantes principales de cada famil ia o

clan.

2 . S. INTERPRETACIÓN DE LAS "1'OMBAS

La tumba puede ser interpretada como e l nivel

infraterrestre donde habitan los antepasados, desde donde en un

13 Vid. Cabrero María Teresa y Robert B. Pickering,"Costumbres f unera rias e n
la región de Tumbas de Tiro", en Richard F. Towns e nd Ce d . ) Op . cít . , pp .
74-9l.
14 López Austin, Alfredo, "Ofrenda y comunicación e n l a tradición r e l i g i o s a
mesoamericana", en De hombres y Dioses, Noguez, Xavier y Alfredo Lópe z
Austin (coords. l, Zinacantepec, Edo. de México, El Colegio Mexiquense-El
Colegio de Michoacán, 1997, p. 213.
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tiempo mítico primigenio fue creada también la humanidad. No es

de extrañar que a los muertos se les haya preparado con tanta

riqueza y dado comida para su viaje; y hasta en algunos casos,

corno en la zona de Colima, se colocaron perros de cerámica, que

resultarían los acompañantes en el camino al más allá. 75

La Tierra en Mesoamérica es un lugar sagrado, relacionado

con la montaña sagrada y con los niveles celestes, donde

habitan algunos de los dioses. En este caso, hasta donde se ha

investigado, es posible que no se hayan encontrado dioses

representados en el arte de la cultura de Tumbas de Tiro, así

que pudiéramos suponer otra hipótesis. En la montaña habi tarían

los antepasados de los hombres, sus héroes míticos, dioses-

héroes o semidioses; así, estarían integradas las fuerzas

sagradas de las que habla López Austin. 76

A la montaña sagrada sólo tendrían acceso personas de alta

jerarquía social (shamanes o gobernantes), que hacían los

rituales públicos pertinentes para entrar en contacto, con

ayuda de psicotrópicos,77 con los antepasados o las fuerzas

sagradas, con lo etéreo o invisible.

75 Cabrero, Ma. Teresa, "Las ofrendas: origen composlclon e interpretación ",
en La muerte en el Occidente de México, México, Universidad Nacional
Autónoma de México, 1995, p. 125.
76 Vid. López Austin, Alfredo, Los mitos del tlacuache, 2 a ed., México,
Universidad Nacional Autónoma de México, 1998.
77 Vid. Furst, Peter "Simbolismo chamánico, transformación y deidades en e l
arte funerario del Occidente, en, Richard F. Townsend (coord.), Op . c it,
pp . 17 2-193 .
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Los shamanes O dirigentes hacían el ritual sistemáticamente

con el fin de obtener beneficios para la supervivencia común

diaria, tales como mayor fertilidad o mejor c lima y también

para preservar el ciclo regular de la vida en el mundo, para

que no dejara de salir el sol, o que se siguieran l as épocas

del año. En fin: que se continuara el curso normal, la unión

dialéctica vida-muerte como una renovación,

divina y etérea emanara a lo mater ial.

que s u fuer za

No debemos olvidar que un rito es la reafirmación de un

mi to que se hi zo en un espacio y tiempo determinado, antes de

la creación de la humanidad; en el caso que me ocupa, por l o s

fundadores antepasados de un linaje sagrado. Y que, por cierto,

guarda un significado tan importante como darle sentido real a

la vida: "hacerse sagrado", es una renovación de un ciclo

desgastado de la fuerza divina. 78

Uno de los rituales más comunes, por ejemplo, estaba

representado en las figurillas de barro. Le han l lamado El

volador o ritual del palo encebado. Es probable que este ritual

recree un tiempo mít ico fundacional del mundo, pues como

podremos observar en el siguiente capítulo, el personaj e está

en la cúspide de un palo o árbol cósmico que simboliza e l ax i s

mundi: es el sitio donde se da la comunicación del cielo, la

78 Vid . El iade, Mi r c ea , "Ar que t ipos y r e pet i c ión " , en El mi to del etern o
retorno. Arquetipos y repetición, trad. Eduardo Ana ya, Ma d r i d , Al i a n z a
Editorial, 1972, pp. 13-52.
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tierra y el inframundo, donde emana la fuerza divina a lo

material.

Como comentario final y por todo lo anteriormente dicho, se

puede deducir que en la cultura Tumbas de Tiro existió un culto

a los antepasados, una creencia en la perpetuación de la v i da

aún después de la muerte. Al enterrar a un personaje con tales

ofrendas y en semejantes construcciones como las tumba s de

tiro, se denota el estatus y las re laciones de parentes c o : un

ancestro común relacionado con un personaje mítico, con el c ua l

se podía mantener contacto a través de l o s r i tuales púb l i c os e n

los templos circulares.

Esto era de suma importancia pa ra la comunidad, pue s as í

mantendrían un ciclo vital más: el rito de enterrar a l os

antepasados daría un sentido a l a vida de los hombres e n un

nivel terrestre y material, por cuanto se mantienen en contact o

regularmente con l o sagrado, con lo que es rea l c one c t a do a

través del axis mundi, que en este caso se podría i nte r p r e ta r

con en ritual de El palo encebado, el personaje vestido de ave

quien posiblemente con ayuda de psicotrópicos se conec t e con

los antepasados o héroes mít icos ubi cados en las tumba s .

En el capítulo siguiente e xpondré ya propiament e l as

actividades cotidianas reflejadas en la escultura en b a rro que

fueron encontradas en los espaci os sagrados, que s on l as tumba s

de tiro.
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,
CAPITULO 3

LAS ACTIVIDADES COTIDIANAS

3.1. LAS ACTXVIDADES CEREMONIALES y RITUALES

a) La muerte. Las Procesiones Funerarias

La muerte fue acompañada de un rito muy importante y

necesario con el fin de que el fallecido tenga un buen tránsito

a su otra vida. Las evidencias son más que claras en r e l a ción

con la importancia que tenía este rito en cualquier comun idad,

pues no sólo se manifiestan en las tumbas de tiro , sino tambi é n

en la escultura, en la que existen pocos pero ilustrativos

ejemplos acerca de cómo eran los rituales funerarios.

La mayor parte de los ejemplos los ha recabado y estudiado

de nueva cuenta Hasso van Winning. Los ej emplos plásticos han

sido clasificados como procesiones.

Las procesiones en general se caracterizan porque un grupo

de entre seis y ocho personas carga un bulto muy elaborado,

incluso con protuberancias a los extremos en forma de cres t a s

(lo que podría semej ar parte del tej ido, muy elaborado, de la

fibra que es un petate) y con ataduras cruzadas, dentro del

cual presumiblemente el personaje está muerto; lo c onducen

hacia una casa. La escena tiene más personas, que tambi én

caminan alineadas hacia la casa, incluso con las ofrenda s de
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comida y otros objetos, tal vez vasijas y mantas. Se puede

distinguir los ademanes de algunos personajes: tocarse l a cara

con la mano o, incluso, tocar instrumentos musicales como

tambores o flautas.

Una de las procesiones funerarias más completas y l a más

detallada por Von Winning es la de la colección de William

Palmer 111. Es una plataforma circular con dos casas, una

opuesta la otra; en total son 48 figuras antropomorfas, los

seis con tocados de doble banda cargan al fallecido (quien se

encuentra envuelto minuciosamente como un gran bulto con

a taduras cruzadas) y caminan de una casa hacia la otra. Una

mujer, que carga un objeto punzante en cada mano, dirige la

procesión. A su derecha hay otra mujer con una manta doblada en

la cabeza y, a la izquierda, otra con una vasija y dos

instrumentos punzantes (ver fig. 10).

Dentro de la casa, detrás de la procesión, hay cinco

personajes, mientras que enfrente hay otros cuatro y un perro.

Enfrente de la casa un personaje masculino con tocado coloca su

mano junto a la boca y, en la otra, sostiene un instrumento,

tal vez una especie de sonaja.
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Fig. 10 Escena funeraria en losa circular con perforación de mejillas
de la Colección de William Palmer, tomado de Townsend, Richard F., "Antes de
los reyes, antes de los dioses, en qp. cit., p. 137.
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Van Winning lo interpreta como que está dando un d i s c u rso,

tal vez la bienvenida al cortej 0.
79 Al lado está una mu j er que

carga, al parecer, una ofrenda más, tal vez un fruto de forma

alargada. Asimismo, se sitúan varios personajes al fina l de l a

procesión, seis masculinos y uno femenino sin tocado. Al lado

hay otros tres masculinos con tocado, dos de ellos de f o r ma

cónica. Tal vez estén musicalizando con trompetas en f o r ma de

caracol.

Alrededor del la procesión hay varias escenas aisl a da s que

son rituales de perforación de mej illas, que se efectúa n como

parte del funeral. Por ser también de gran detalle y p o r qu e se

han encontrado como escenas aisladas, las describ i ré má s

adelante, pues merecen también ponerlas como s ub t ema de

actividades rituales de sacrificio.

Otra escena funeraria más sencilla porque tiene menos

participantes en el ritual, pero a la vez más descriptiva, se

encuentra en colección privada. Tiene una base rectangular y

una sola casa con dos paredes y techo de dos aguas decorado con

líneas cafés y rojas en forma de z igzag. Sentado dent ro de e l la

hay un hombre que sostiene una vasija, de donde está bebiendo;

al lado tiene un perro; mira hacia el patio en donde es tá el

cadáver al que se le ve el rostro y, j unto a sus pie s, otro

79 Winning, Hasso van, Arte prehispánico del Occidente de México, Zamor a ,
Mich., El Colegio de Michoacán, 1996, p. 240.
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perro. Dos acompañantes con atavíos de guerreros con lan za s y

escudos escoltan al personaj e sentado que sostiene una vasij a

g rande, mientras que tres más situados enfrente del cadá ve r y

de pie tocan instrumentos musicales, dos de ellos sostienen una

especie de sonaj a y el de en medio toca un tambor, (ver fig.

11) •

Fig. 11 Escena funeraria
www . a rtsrni a . org/ ce rarnics/na yari t

de bas e r e c t angula r , tornado de
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En esta escena es importante resaltar a los acompañantes

ataviados de guerreros, pues podría i nt e r p r e t a r s e que la

ceremonia fúnebre muy formal (pues el hombre dentro de la

habitación bebe y mira el cadáver) y previa a la procesión que

se celebra en honor de un personaje importante, tal vez un

cacique, al que despiden con cantos y música, pero ¿dónde s e

situaría el shamán o sacerdote? el cual debería de pres i d i r la

ceremonia. Resulta interesante observar que hay só l o dos

hombres sentados en el patio frente a cadáver, un e nfrent e del

otro, ¿alguno de e llos sería e l s hamán que dirige l a ce r emon i a

debido a su posición di ferente del r e s t o ? , o tal vez ¿se trate

del mismo que se encuentra sentado dent ro de la habitación

también sentado y bebiendo?

b) Los sacrificios: la perforación de mejillas

Hasso von Winning describe con detalle una de l a s varias

escenas de sacrificio . Una de e l l as es una p lataforma circular

en la que, a pesar de ser una escena funeraria que de s c r i b í

anteriormente, presenta cuatro escenas de sacrificio.

En la primera se muestra una mujer, que sostiene la

cabeza de un hombre (ver fig. 12 - 1) , al c ua l otro le perfora la

mej i l l a c on un artefacto puntiagudo; debaj o de e llos hay un

c uenco.
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En la segunda escena (ver fig. 12-2) de la misma

plataforma un hombre inserta en las mej illas de dos víctimas,

al parecer, un palo puntiagudo, y tres hombres más de pie están

detrás de las víctimas.

En la tercera y cuarta (ver figs. 12-3 y 12-4) se muestran

actitudes y personajes muy parecidos, es decir, llevan el mi s mo

patrón: una mujer sosteniendo la cabeza de la víctima mientras

otros hobres están a punto de perforar las mejillas, la v a s i j a

debajo de ellos no podía faltar.

Fig. 12-1 a la 12-4, detalles de la escena funeraria de l osa circular
con perforación de mejillas.
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Otras esculturas presentan como tema principal sólo el

sacrificio. 80 Una de ellas, la del Los Angeles County Mus eum,

presenta a dos hombres y una mujer en medio; los tres es t á n de

pie y de frente; los atraviesa por la mejilla el inst r ume nt o

filoso que es tan largo para poder abarcar a los tres al mismo

tiempo. Uno de ellos, el del extremo derecho, toca con s u ma no

la mejilla atravesada, pero los tres tienen los ojos más b i e n

cerrados como haciendo un gesto de dolor y las manos, que s on

pequeñas, se tientan abajo del pecho (fig. 13).

Los hombres visten una camisa decorada con l íneas

verticales y llevan los órganos sexuales al descub i e rto ,

mientras que la mujer viste una falda corta y una cami s a

semejante a la de los hombres. Los tres tienen escoriaci ones o

marcas faciales que fueron dibujadas horizontalmente en zig za g

con pintura, además de varios aros juntos que perfor a n . la s

orejas.

Como se ha podido ver, en general las escenas mue s tran

tanto a personajes masculinos como femeninos ejecutando un

ritual. Los utensilios para hacerlo tuvieron que haber s ido de

un material altamente filoso o muy puntiagudo. Richa r d F.

Townsend ha afirmado que eran palos largos, el tal vez bambú, o

navajas largas de obsidiana (incluso se han encontra do e n

80 Sacrificio: acto ri tual violento e n e l que se paga o s e o fre nda a los
seres d ivinos el dol or s u f r i do o el element o más p r eciado que puede s e r l a
sangre o la vida misma, a cambio de benefi c i os terrenales.

72



Capítulo 3. Las actividades cotidianas La vida cotidiana de la cultura lxtl án del Rio vista
a través de su escultura en barro

contexto arqueológico, algunas zoomorfas, tal vez caninos, cuya

cola alargada funge como navaja) .81

Fig. 13 . Tre s
persona j es que s o n
per forados, y cuchi llos
ceremonia l e s
proce d entes de Colima ,
t oma do de Townsend
Richa rd F ., "Ante s d e
los reyes . . , p . 138

Hay que recordar, sin embargo, que el bambú como tal no es

originario de América, así que esta posibilidad queda

descartada. En cuanto a las navajas sería plaus ible s i s e trata

81 Townsend, F. Ri c h a r d , "Antes de los dioses , an tes d e l os reyes" , e n Op.
Cit. p. 136.
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de una perforación individual, debido a que el tamaño de las

dos no es lo suficientemente larga pa ra pe r fo ra r la s mej i l la s

de tres personas de una sola vez y no es cilíndrico c omo se ve

en la escena.

Es mas bien un obj eto cilíndrico demasiado l argo, por l o

que coincido con Townsend en el sentido de que eran palos muy

largos y filosos, pero tal vez sean del pochote u otro á r bol,

el pochote por tener características físicas espi nosas y por

considerarse sagrado tanto para las culturas de Occ ide n t e, 82

como otras en el resto de la región mesoamerica na.

Fig . 14, escena
de p e r f o r a c i ón
de mejillas en
una pequ e ña losa
circula r con
casa y
espectado r e s,
tomado de
Townsend
Rich a rd F . ,
"Ante s d e los
reyes . . , p . 1 3 7

82 Ver el s i g u ien t e inci so en donde se detalla más acerc a d e l simbolismo del
árbo l .
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En cuanto a los personajes sacrificados, tanto hombr e s

como muj eres, se puede interpretar que es igua l de impo r t a n t e

que las víctimas sean de ambos sexos. La v íctima, " ... sus t ituye

y se ofrece a un tiempo a todos l o s miembros de la sociedad por

todos los miembros de la sociedad". 83 Entonces, probablemente

estas víctimas sustituyan o representen al menos a una familia,

incluso a un clan, ver figuras 14 a 19 .

La razón específica de por qué se perforan en estas zonas

del rostro todavía no se conoce, pero sí resultaba de suma

importancia el hecho de provocar el dolor (aunque no s e

descarta la posibilidad que al ejecutarse e l r itua l l os

personaj es estén baj o e l efecto de ps icotrópicos o una bebida

fermentada para disminuir el dolor) y derramar sangre por l a s

dos mejillas.

-
-_ :-. '-

Fi g. 15 , perforación de
mejillas de cuatro persona jes ,
tomado d e Artes de Méxi co .
Anahuacalli . Mus eo Diego
Rivera, N° 64, 1 965 , p .

83 Girard, René, La v i o len c ia y l o sa gra d o, t r a d. Joaqu ín Jordá , Barc e l ona ,
Editor ia l Anag rama, 198 3, p . 15
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Fig. 16 . Escena d e pe r f o r a c i ó n de mejillas de un hombre que es su jetad o por
otro , y los o t ro s dos le perfor a n , tomado de Winning , Hasso van , Op . c it . p .
244 .

Los sacrificios se pueden interpretar en este contexto como

ri tuales clánicos, por ej emplo: e n l o s f unerales de los a l to s

dignatarios, con el fin de -o f r eri da r la s a ng r e en las vasi j as

para que fueran puestas al lado del cadá ver. Así l o ha

interpretado Townsend, además de señalar que este r i tua l es más

bien una expresión de l uto, 84 pero ¿cómo saber qu e e xpres a n este

sent imiento de tr is teza por a l g ún par i e n t e i mp o r tan t e ? Más bien

se e xpresarían ge s t o s de d o l or físico a causa de la perforación

en dado caso de que no t e n ga n los e fec t os d e l o s psicot r ópico s.

84 Ibidem, p . 13 7 .
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Fig . 1 8 . Es cena
d e p e rforac i ó n de
me j i l l a s, s on tres
homb re s y d os mujeres
que e s tán perforado s ,
tomado d e Winn i n g . ..
p . 246 .

Si s e toma e n c uenta que las e s c u ltura s ce r ámica s f ue ron

e ncontradas e n un cont e xto f u nera r i o, e s obvio que sean pa ra

honrar y recordar a los muertos. Sin embargo, como el ritual

tiene importancia por sí solo, pues se r e p r e s ent a p lás ticamente

como tema principal, sugiero que l a sangre de rramada es e l

alimento que necesitan, no sólo l os antepasados para su v i a j e

al mundo de los muertos, sino la comunidad para otros fines

religiosos. Los sacrificios están p resentes también e n e l r e s to

de Mesoamérica: existen muchos casos, desde los mayas (en el

dintel 2 4' de Yaxchilán e n donde se a precia a la g r an sefiora Xoc

perforándose la lengua con una gruesa c ue r da incrustada de

grandes espinas), hasta el mit o náhuatl d e crea ción del Qu i nto

Sol, en el cual Quetzalcóatl se perfo ra e l pene para que c on s u

sangre y huesos molidos cre e la humanidad .
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Fig . 19 . Escena d e perforación de me j i l l as e n los a circular c on múltiple s
e s p e ctadores frente a una c a s a , tomado de Wi nning ,_ . p. 2 43.

Se puede interpretar, entonces, al ritual de perforarse y

derramar sangre, en los actos ceremoniales c l á n i co s , e n las

plataformas circulares o guachimontones al momento del ritual

de volador, para ofrendar en los campos de c ul t i va , con el

obj etiva de tener un orden en el c i clo c ósmi c o: a l ime n t a r con

lo más preciado, que es la vida, simbo l i za da e n l a s a ngre a los

antepasados que están fundidos en las fuerzas de l a na t urale za ,
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protectores de los clanes y l a s fami l ias. A s u vez , l a

comunidad necesita ese orden cósmico para beneficiarse de la

naturaleza, con lluvias constantes y buena tierra, además de

evitar l a s catástrofes, y evitar la violencia i ntest ina con el

fin de restaurar la armonía de la comun i dad, c omo lo menciona

René Girard en su obra. Bs

e) El ritual de "El volador"

Hay varios modelos de es ta escena c e r emoni al un t a nto

diferentes. Uno de ellos es e l de la colección de William

Palmer 111, actualmente en la Universidad de Ma ine. En e s t e

modelo se muestra un grupo de figur a s antropomorfas e n pare jas

que es tán sentadas e n e l pi s o una frent e a la otra , con

movimient o e n s us manos y está n vestidos c on f a l de l l í n de corado

en zig zag de colores crema y ca fé. Al centro un árbol; a l

parece r es el que en náhuatl se llama póchotl o c e iba , con

r amas grue s a s a los l a dos totalmente horizontales y con

follaj e ; en s u cima es t á parado un par de aves de gra n t ama ño

e n r e lación con e l t amaño del árbo l y de los personaj e s ( f i g .

20) Me a t revo a deci r que tal vez s on águi las, pues s e

pres en t an c on ala s y c a beza má s gra ndes y detal ladas de l o ya

v i sto en otra s piezas , además de s e data en la Crónicas del

85 Gi r a r d , René, Ibídem, p . 17
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periodo de la conquista, y en algunos estudios geográficos

actuales la existencia de estas aves en la región. 8 6

Otro modelo, (fig. 21) en cambio, (hoy en la Galería de

Arte de la Universidad de Yale) muestra un poste al centro de

la plataforma circular. En la cima del poste alto está una

figura masculina que se balancea sobre su estómago, además es tá

ataviado con un gran tocado que consta de una banda gruesa que

rodea la cabeza y que envuel ve una especie de gorro cónico;

tiene orejeras, el torso descubierto y faldellín.

En los bordes de la plataforma circular se encuentran dos

casas, una enfrente de la otra, e n las que sobresalen las

techumbres con las esquinas salientes y un tanto retorcidas y

encontradas, tienen forma de c uernos y están decoradas c on

pintura crema y café a líneas verticales y horizontales.

Asimismo, las casas son de planta rectangular; están

desproporcionadas en relación c on el espa c io y l os otros

personajes sentados al lado, pues están casi a la altura de

ellos, que se l ocalizan en la platafo r ma, c uat r o e n un e xtremo

y dos en el o t r o . Todos l o s p e rsonajes están ataviados también

pa ra la ocas i ón, con t ocados cónico s y con la b a nda grue sa en

la c abeza. Están s e nta dos , sól o un o de el l o s de pie, t r e s con

el t orso de scub i er to pero con faldellín decorado e n zigzag y

86 Anguiano , Ma rina, Op . cit . , p . 45.
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los otros tres con una capa que les cubre el torso. Los r asgo s

faciales están estáticos y me atrevo a decir que ellos también

están en acto ritual, debido a la forma de sentarse: uno frente

al otro y con vasijas que sostienen con sus dos manos, c omo s i

estuvieran a punto de beber su contenido.

Fig. 20 , mode l o de árbol de " p oc hote" de la Co l e c c i ón de Wil lia m Palmer 111 ,
Unive r s i da d de Maine , t oma d o de Wi tmore , Ch r i s t oph e r L., " Ce n t r os s o l a r e s
sagrados " , en Townsend, Richa r d F . , Op. ci t , p . 150.
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Fig . 21. mode lo de "El volador" de la colección de l a Universidad de Yale ,
tomado de Witmore , Ch ristophe r , L . , Ibídem, p . 148 .
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En frente del personaje que está de pie y a l lado del poste

se encuentra ot r o pos te pequeño, que ta l vez s e r v í a de a po yo a l

momento del acto ritual, cuando se quería bajar o subir del

poste más grande.

En cambio, el modelo que está en el Instituto de Arte de

Chicago, tiene dos postes t ambién pero és t os a compa ración del

ot r o , tienen casi la misma altura, y un pe rs ona j e e n cada

c ima . Lo s pos t es se conectan por un tronco i n t e r med i o y e ntre

los tres hacen la figura de una letra H. Además t iene dos

a n i male s , al parecer perros, p ue s s on c uadrúpedos , c on c o l a

l a rga y o re j a s puntiagudas; un o de ellos sube por un poste y el

otro s e encue nt r a parado s obre el tronc o intermedi o. En cuanto

a l o s dos personaj es de la cima, uno está recostado s obre su

estómago (en la cúspide del poste derecho) con los brazos

e xtendidos, también viste e l típ i c o faldellín y el t oc a do

c ón ico ; e n c a da man o s ost iene una espe cie de abanico de fo r ma

romboidal con mango; mientras e l o t r o personaje está sentado en

la otra c i ma , vestido de fo rma casi i gua l y con l os bra zos

abiertos, casi extendidos, y sos teniendo tambi é n en c ada ma no

esta espec ie de a ba ni c o.

En términos de vida r itua l podr í a const ituir e l pochote un

pilar sostenedor del mundo o árbo l c ó s mi co , po rque e n Occidente

tienen la concepción de los tres estadios cós micos : inframundo,

tie r r a y s upramundo (al igual que el rest o de los puebl os
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mesoamericanos), y se sitúan en el centro del mundo o axis

mundi, que por excelencia es el camino sagrado.

Fig. 22, modelo con dos postes de la colección del Ins t ituto de Ar t e d e
Chicago, tomado de Witmore, Christopher L., Ibídem, p. 15 1.

Los art istas al manifestar plásticame nte con tan t a

i nsis t e nc ia este ritual, (pues e s muy grande el núme r o de

piezas encontradas, al menos Van Winning publicó once ) s e
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deduce que fue celebrado con cierta regularidad, es decir en

ciclos, hecho por shamanes o sacerdotes que harían un viaj e

para entrar en contacto con el otro mundo. Tal vez este

contacto fue con el mundo de los antepasados o de los dioses

primigenios, para así interceder por ayuda o qu i zá para da r las

gracias desde el mundo terrestre por los favores concedidos.

Si tomamos en cuenta diversas escenas de "El volador", el

personaj e shamánico o sacerdote generalmente está vestido de

ave (lo reconozco así por la forma del tocado: tiras v e r t i cal e s

unidas que se alzan y sobresalen por se de mayor tamaño en

proporción con el resto de los atavíos). En otras escenas se

representa este ritual con un personaje que usa el tocado

cónico, del cual no he encontrado ninguna seme janza zoomorfa

como en el primer caso.

A pesar de l o anterior, me atrevo a interp r etar que c ada

personaje con tocado tanto de tiras verticales o cónicos podría

pertenecer, a l menos, a un c lan o grupo s oci a l dife r e nte.

Incluso, cada tocado podría representar a un dios o a ntepasado

primige n i o.

Ot r a interpretación c a be e n este s e n t i do , s i n temo r a

equ i vocarme : e l t ocado de tira s verticales unidas , pod r í a se r

la r ep resen tación de un dios celeste o un antepasado zoomo r fo

común que di o o r i ge n a ese pueb l o . No hay q ue olv idar que los
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sacerdotes mesoamericanos al e j e cuta r un ritua l , c a si s i emp r e

están vestidos del dios a quien quieren ofrece r el a c t o, es

decir se encarnan como el dios mismo: él está presente en s u

ri tual.

El ritual de "El voladoru, entonces, podria ma nife sta r l a

reafirmación de un mito de origen. 87 En este caso se recrearia

el origen del universo o el prime r acto ritual que el

antepasado o dios patrono ej ecu t ó para l a creac i ón de l mundo ,

para la c reación de un linaje.

De igual manera el viaj e shamán ico tambi é n contribuye en

muchas oca s ione s a que s e comuni quen con l o s di o s e s o

antepasados de una forma más d irecta, para f i nes út i l es al

mundo de los v i vos: desde ceder el poder por he r enci a , ha sta

petición de favores (inc l u so reclamos ) , c on el f in de

benef i c i a r la s i embra y l a cosecha , que era el sostén de la

vida. Por tan t o, se podr ía inte r p retar t ambié n como r i t ua l e s de

i nte r c es i ón entre los vivo s y l os antepas ado s .

d) El juego de pelota

Existen varios modelos o maq ue t a s de escenas de j uego de

pe l o t a del e stilo I x t l á n d e l Río . En total s ó l o son sie t e o al

meno s s on los que has t a la fe c ha s e han conocido y clasificado
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en colecciones particulares y en museos, todos procedentes del

área del mismo nombre. BB De hecho el arqueólogo Phil C. Weigand

no solo las ubica en un contexto artístico, sino también en el

arqueológico, pues ha encontrado un total de 55 canchas de

juego de pelota por toda el área de Tumbas de Tiro, en su

mayoría del periodo Clásico Temprano (300-400 d.C. ), y al menos

siete del periodo Formativo o Preclásico Tardío (300 a.C.-

200/300 d.C. ). B9

No hay que olvidar que el juego de pelota en el Occidente

de México se remonta a los orígenes de la cultura Tumbas de

Tiro, en la ofrenda de una tumba del sitio El Opeño: figurillas

de jugadores de pelota que tiene una antigüedad de al menos

1500 a.C. Estos jugadores tienen c omo característica principa l

la indumentaria y la actitud dinámica dispuesta al juego,

además de algo muy singular: individuos de sexo femenino. Por

esto se viene a cuestionar acerca del origen del juego en el

Occidente, pues algunos arqueól ogos s uponen que e l juego de

pelota de toda Mesoamérica proviene directamente del Golfo de

México, de la zona arqueológica llamada El Ma na tí , e n donde

fueron encontradas en la primera fase (1,600 a. C aprox.)

87 Vid . El iad e, Mircea , Tr a t a d o de la hi storia de las reli giones , t rad . Tomas
Segovi a, Méxi c o, Era, 19 91, 4 62 p .
88 Stevenson Day, J a ne , "E l jue g o d e p elo t a del Occidente " , e n Town s e nd, F .
Richard (coord .) , Op . cit . , pp. 16 5 .
89 We igand , Phil , "El juego d e pelota prehispánico y l a s canchas de p e lota d e
J a li s c o y Naya rit : la tradic ión de Teuchitlán" , en Uriarte Ma. Teresa ,
(coord . ) , El j ue go de p e lota en Mesoamérica. Raíces y supervivencias ,
México, Siglo XX I Editores- DI FOCUR, Culiacán , Sin. , 1992 , pp . 237 - 2 63 .
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pelotas de hule de 15 cm de d í.á rne t r o" por lo cual no debería

sorprender la distribución tanto temporal como geográfica, ni

el gran parecido (con sus respectivas va r i a n t e s ) tanto en forma

como en contenido con el resto de Mesoamérica. 91

La p i e za qu i zá más representativa y conocida de escenas de

juego de pe lota es la que se l ocaliza en el Museo Anahuaca lli

de l a ciudad de México, que fue de la colección particular del

artista Diego Rivera. Este modelo consta con dos basamentos

rectangulares ubicados paralelamente a lo largo de la cancha.

En cada e xtremo tiene un pabellón o habitación de dos muros con

techumbre, los cuales probablemente estaban unidas las

banquetas circulares a las que se refiere Phil C. Weigand como

guachimontones, ver fig. 23.

Todo el juego de pelota está decorado con pintu ra ca fé y

crema, la cual sirvió para distinguir la indumentaria de los

jugadores y probablemente la arquitectura de los pabe llones,

tal c omo aparece en l a s maque tas de c asas y a l deas

(decoraciones geométricas)

En c uanto a l os personajes que participan en el j uego ,

primero sobresalen cinco, son los jugadores de pelota en plena

acción, que aparecen en el centro de la cancha. El res t o e s t á

90 Ortiz , Ponc i a no, y Maria del Ca r men Rodriguez , "Los e s pacios s ag r ados
olmecas : El Manati , un caso especial , e n Cl a rck , J o hn E . (coord .) , Los
Ol mecas e n Me soamé r ica , México , El Equi l i br i s t a, 19 94 , pp . 69 -91
91 Vid . Uriarte, Ma. Te r e s a , Op . cit.
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formado por los 15 espectadores, quienes están sentados a lo

largo de los basamentos y en los pabellones o habitaciones;

todos ellos se encuentran muy atentos, observando el encuentro

en actitud relaj ada pero a la vez dinámica. Entre ellos hay

hombres, muj eres y niños. Qui zá los que se encuentran en los

las habitaciones son personajes de cierta importancia, pues se

distinguen por su indumentaria y porque se encuentran en c a da

extremo de la cancha.

Otra escena de juego de pelota representada es la del

modelo de Leiden, localizada en el Rijksmuseum voo r

Volkerkunde, Leiden, Holanda (ver fig. 24). Este modelo se

caracteriza porque a comparación c on el del Mu s e o Anahuacalli,

no tiene pabellones a los extremos. La cancha tiene f orma de I,

además, cuenta con los dos basamentos a lo largo de l a mi sma .

También al centro de la cancha se localizan unas protuberancias

pequeñas,

juego. 92

a los que se han interpretado como marcadores de l

Los jugadores son seis, todos con indumentaria especial

para tal acontecimiento: tocados enrollados en la cabeza y

decorados con pintura a rayas r o j as y b lancas; además portan

orejeras circulares. Los personajes también v i s t e n bragueros

que especiales para el juego. El jue go está en desa r ro l lo , pue s

92 Steve nson Day, Jane, Op . Cit. , p. 166 .
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uno de los jugadores del lado izquierdo yace sobre la cancha

probablemente golpeando la gran pelota con las caderas.

Fig. 23. modelo de Juego de Pelota del Anahuacalli, toma d o de Artes d e
México. Anahuacalli. Museo Diego Rivera, Núm. 64, Año XI I , p . 135.
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Fig . 24 . J ue go de Pelota, mode l o de la colecci ón de Le i de n , Holanda ,
torna do de Day , J ane Steve n s on, " El juego de pelota del Oc ciden te , en
Townsend , Richard F . , Op. cit ., p . 155.

Hay c ua t ro espectadores e n un basamento, y en el ot ro

cinco; además tres en cada extremo de la cancha , es t á n sentados

e n el suelo; todos también llevan tocado deco r ado s 610 con l a

cabeza e nrol lada, s in e l t í pico tocado c óni c o. Se dist i ngue n

varias mujeres debido a que tienen el torso de s cubie r t o y falda

corta. Todo s estos pers ona jes observan el juego c on gran

atención, y a diferencia de los otros modelos, éste se

caracteriza porque los espectadores está n muy separados unos de

otros.
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Otro modelo que describiré porque es d iferente a l os

anteriores es el que se encuentra en la Un i ve r s i da d de Yale ,

(ver fig. 25). Este modelo se distingue de los demás porque

sobresale lo que parecen ser cinco marcadores a lo largo de l

p i s o de la cancha, que en apariencia, están c ol ocados sin

ningún orden. Además tiene escaleras adosadas en la pa rt e

trasera de las plataformas rectangulares, las cuales sirven

para que los espectadores suban y se coloquen en sus l uga r e s ,

lo que deja v e r que estas plataformas eran muy altas, con t r e s

pedestales cilíndricos distribuidos a lo largo del basamento,

que podrían interpretarse corno asientos especia les designados a

personaj es de alta jerarquía. Por lo que se puede apreciar ya

contaban con una cancha de j uego de pe lota muy e l a bo r ada .

La cancha tiene, al parecer, cinco jugadores de p e lot a ,

tres e n un e xtremo y t r e s e n e l ot r o , pe r o s obresale un

personaj e que no se ve tan dinámico corno los demás; é s te s e

encuentra en me dio de l a cancha d e f rente a l os espec tad ores.

Se ha interpretado corno una especie de árbitro, 93 es decir,

e s taría o f i c i a nd o e l j uego corno sacerdote o s ha má n.

En c ua nt o a la indumentaria de los jugadores, t odo s p ortan

t o c a do s cónicos enrollados e n forma de med ia luna con diseños

vertica l e s d e ra yas bla nc as y r oja s; ore jeras c i rculares y

bragueros o cubre gen itales con un c i n t u r ón abultado que tal
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vez en la realidad fueron hechos de un textil, tal vez de

algodón.

Los espectadores, que t ambi é n usan el tocado cóni c o y

enrollado en forma de media luna, presentan cierto d i namismo:

se abrazan, observan el j u e go , mientras alguno que otro vol tea

hac i a otro l a do y otro sube la e s c a l era . Están c oloc a do s ocho

e n un ba s a men t o y di e z en el otro, además de cuatro

e n c ada e xtremo de la cancha.

sentados

Al fredo López Austin menciona que el juego de pelota en

Me soamé r ica "s i mboli za conjuntame n te l a fertil idad, l a guer ra,

el acto sexual, la oposición entre el día y la noche, entre

temporadas de aguas y la de secas. u 94

Incluso a los juegos de pelota y a los jugadores del

Occidente de Méx i c o , se l e s han i nt erpretado, según Beat ri z

Braniff, como los dirigentes que disputan el poder por medio

del mi s mo encuentro del j u e go . 95 Sin embargo, yo pienso que no

es así, me inclino más bien que es un encuentro ceremonial o

ritual "entre l a s fue r zas c ont rarias del c osmosu 9 6 con e l fin de

recrear un rito de origen del mundo, tal vez un r i to que los

antepasados conmemoraron por y p r i me r a v e z y que, en este c aso ,

93 Ibídem, p . 167.
94 Lópe z Aust in , Alfre d o , " Re f l e x i o ne s f inal e s sobre e l encuentro
i n ternacio nal " El juego d e pelota en Mesoamé r ica : raice s y sup erv i v e n c i a s " ,
en Uria rte Ma. Teresa , Op . c it . , p . 412 .
9~, Ci tado en Day , Steve nson , Ib idem , p . 170 .
96 López Austin Alfredo, I bí dem, p. 41 3.
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se repite corno rito fundacional y reafirmación de l linaje ,

¿para legitimar la ascensión de algún dirigent e ? De hecho , e n

las maquetas se observan ciertos i n s t r ume n t os musi cales , c orno

los caracoles, los cuales al ser utilizados para produc ir

mús ica, impl ica que se es tá e jerc i e ndo un a c t o r i t ua l (ve r

figuras 26 Y 27).

Fig. 25 . Juego de Pelota, modelo de la colección de la Universidad d e Yal e ,
t omado de Day , Jane Stevenson, Op . c i t., 16 7 .
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Fig. 26. Juego de Pelota con unos supuestos marcadores, modelo de la
colección de la Universidad de los Ángeles, tomado de Day, Jane Stevens on,
Op. cít., p. 154.
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Fig . 27 . Juego de Pelota con pocos jugadores
parecer, má s r ituales, modelo de Worcesster, tomado
Ste venson, Op . cit., p. 168 .

con
de

act i t ude s, a l
de Day, J ane

e) El ritual de danzantes y músicos

Las figurillas de danzantes y músicos se cara c t e r i za n

porque en unas se colocaron sobre una plataforma c i rcular un

grupo de hombres y mujeres (que va desde cuatro ha s t a diez ), a

veces alternados, que abrazados forman un cí rcul o c a s i

perfecto. Al centro de la escena, por lo general, hay más de
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dos personajes ataviados, ya sea que estén tocando instrumentos

musicales, o ejecutando algún tipo de acrobacia.

En cambio, existen otras escenas con plataforma rectangular

cuyas figuras, también masculinas y femeninas forman dos

líneas, una de músicos y otra de danzantes, y a l f r e nte t i ene n

otros personajes que están tocando a lgún instrumento, al menos

uno de ellos es un tamborilero.

Por e j emplo en esta escena (v e r f i gu r a 28) de l a colección

del Dr . F. L. Ebstein, l a pl a t aforma rect a ngular es de 13 .34

cms de altura en colores café roji zo y ne gro , t i ene t r e s

mujeres con faldell ín, e l tors o de s c ubierto y con tocado . Ell a s

danz a n a l l a do de tres músi cos: con braguero y un toca do

dis t i nti vo más alt o , do s de ellos llevan el t ocado de f orma

rectangu l a r y de barras ve r ti c a l e s , el ot r o del extremo

de r echo , e n c a mb io , l leva un toc a do cónico. Los t re s t ocan

fla ut as y agitan sonajas. Al frent e de ellos están dos

persona j es sentados e n e l sue l o, uno de e llos el i zqu i e r do,

toca un tambor, mientras el otro al parecer una f lauta.

Las escenas de círculos de dan zantes más típi c os, de

aproximadamente de 12 a 18 cms. (ver figuras 29 a la 32). de

altura y pol ícromas (colo r es r o j o ca fé r oj i zo, b l anco y

amarill o ), muestran de t re s a 1 0 hombres y muj eres de pie con

los bra zos e n t r e la za do s y pue s t o s sob re l os hombros . Al cent ro ,
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figuras masculinas que al parecer está bailando y tocando

ins trumentos, en la figura 37 i ncluso se sitúan frente a una

casa. Todos portan tocado, aros en la nariz, fa lde l lines en e l

caso de las mujeres y braguero en el caso de los hombres

Fi g. 28 , e s cen a de d anza y música de plataforma rectangular , t omada de
Winning , Ha s so von , Op. c i t . , p. 222
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Fig. 29 a 32, escenas de danza y mús i ca de plataformas circulares, toma das
de Winning, Hass o von, Op . cit., p. 212

Otra escena (Colección Pro c t or Stafford) de aproximadamen t e

17 cms. de altura, (fig. 33) muestra a tres músicos de

apariencia muy de lgada y en los que s obresale de s u s r a sgos

faciales la nariz, e l qu e toca la f l a uta con un tocado pecul iar

en forma de cono invertido, el que t oca el tambor que a penas s e

deja ver que lleva una banda que le rodea la cabeza y el último

que toca, al parecer, caparazones de tortuga cuya banda en la

cabeza se distingue porque está pintada con líneas verticales
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en blanco rojo y bayo. Los tres están sentados sobre una banca

de una sola pieza con un pequeño respaldo.

Fig . 33 , tre s mús icos con ins t r ume n t o s , tomado de Winning , Hasso von ,
Op . c i t . p . 228 .

Lo pecul i a r de las escenas circ u l a r e s es que r epi t e n e l

pa trón de c ons t r uc c i ón tanto de los templos como de la s

llamada s a l de a s , es la concepción circular que t e nían a ce r c a

del mundo, (a s pe c t o que desarrollaré en el siguiente c a p í t u lo)

en e l cual interpreto qu e los pe r s onaj e s que participa n en e se

c í rcu l o pe rtene c e n a la misma f ami l i a o c lan, ya que l a

indument a r ia es muy semejante entre ellos, y alguna

indumentaria distinta supondría una desigualdad dentro del
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grupo, por lo tanto pertenecerían a otro fuera del clan.

También llama la atención la disposición de los personajes, de

un r i to c olectivo e n la que se acomodan alternadamente hombre-

mujer-hombre, l o que se interpretaría que la participación de

ambos sexos, incluso podría ser de una parej a mat rimonial, es

igual de importante para el acto ritual.

Pero es aún más importante l a partic ipación de l a s f iguras

centrales en los círculos, uno de ellos, al parecer efe c t úa una

dan za, mientras que los ot r o s t ocan i nst r ume ntos , que l o que se

podría interpretar al que danza, s i ha c emo s la ana l og í a que los

personajes que con forma n e l c írculo son l a s upe r f i c i e

terrestre, y el axis mundi encarnado es el shamán, a l e ntra r en

trance por medio de la música y l a danza, que t oc a n s us

ayudantes, (posiblemente con psicotrópicos también), via j an y

tienen contacto con el otro mundo, con el mundo de l os

antepasados. La escena de danza y música en general revela un

acto ritual colectivo, que repite o reproduce los movimi e nt os,

in illo tempore, en este caso, de los antepasados. Es un mode lo

arque t ípico que probablemen te c onmemore un mome nto mítico , una

reactualización o r e nov a c i ón de este mundo que s e dio e n ill o

t.empoie. ?'

97Vi d . Eliade , Mircea , El mito del e t e r n o r etorno , t rad . Ricardo Anaya ,
Madr i d , Al i a n za Edi t ori a l , 1972, 18 0 p .
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3.2. LAS ESCENAS Y RETRATOS AISLADOS

a) Retratos

La vida cotidiana de la cultura Ixtlán del Río vista
a través de su escultura en barro

Se les ha denominado así ya que los coleccionistas y los

museos las ubican corno piezas j untas de hombre y muj er. Sin

embargo, no se han encontrado en ningún contexto arqueológico

que estén en pareja.

Los llamados retratos s on de pe rsonajes masculino s y

femeninos en posición sedente, y de pie. Generalmente miden

entre 30 Y 40 cms. de altura, pero algunas piezas l l e ga n ha sta

los 80 cms. Las piernas y los brazos se modelaron y son

proporcionalmente más delgados que el torso. Se elaboraron de

barro roj izo o anaranjado, típico de la región, y se pintaron

tanto el rostro corno el cuerpo y los atavíos en diversas

figuras geométricas y circulares con pintura blanca, negra,

café, café roj izo y ba yo, c on e l fin de r e s a l t a r l os ra sgos

faciales y los te j idos de l a s prendas. Asimismo, por t an tocados

de banda o cónicos que en el caso de los hombres, algunos más

bien parecen cascos con discos ubicados en la frente y l e s

sobresalen a los extremos pequeñas crestas, al parecer son de

piel de un perro pequeño. En el caso de las mujeres, la banda

enrollada a l a cabeza podría f o rmar parte del p e i na do. También

portan aros en el septum de la nariz y en las o r e j a s o

nariguera en forma de media luna en el caso de los hombres,

brazaletes, collares de pequeñas c ue nt a s y de forma de
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bume rang, faldellín , camisa o braguero con una especie de

lengüeta que sobresale por el frente.

Ambos cargan uno o dos instrumentos, ya sea una vasija o un

abanico, incluso un niño en el caso de las mujeres; en el caso

de los hombres una pelota o un bastón; algunos portan un

caracol o un raspador, al parecer de la piel de un reptil, pero

he encontrado una sola figura que carga un caparazón de tortuga

y al parecer un perro pequeño (v e r fig. 39 ) como instrumen t os

musicales.

La actitud de estas figuras, en algunos casos evoca una

l e ve sonrisa, mient ras que en otros apenas si se dejan ver los

dientes, aunque es siempre rígida, sin mayor ge s t o . Por cual

resulta discutible si en realidad se tratan de retratos f ie les

de hombres y mujeres o de figuras idealizadas y representati vas

que más bien resaltan el papel desempeñado dentro de una

sociedad jerárquica.

Las mujeres que al sostener una vasija o un niño

representarían a la madre dedicada a las labores domésticas,

(aunque hay una que también portan un abanico, ver fig. 37, lo

que me sugiere que también podría desempeñar actividades

ri tuales, ¿acaso el de perforar las mej illas? ); e l homb r e c on

una pelota, o con un abanico y una pelo ta (v er f ig . 35)

representaría al jugador de pelota ¿que también es shamán?; el
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músico es el que toca un i nstrumento y el shamán es el que

porta un abanico (ver fig. 42) o una especie de cetro en forma

de hongo (ve r fig. 37 )

Fig . 3 4 . Mujer c on vas i j a colección de J ustin Kerr, tornado de la p á g i n a
www.farns i.org/reports/01057/section03 .htrn
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Fig . 35. Hombre con abanico y pelota, colección d e Justin Ke rr, tomado de l a
página www.famsi.org/reports/01057/section03. htm
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Fig.36. Mujer con n~no y hombre con caparazón de tortuga, t oma d o de
Townsend, Richa rd, F. , "Antes de los reyes , antes de..." , p. 131
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Fi g. 37. Hombre y mujer con abanico (l a mu j e r ) y cet r o e n forma de hongo (el
hombre) , tomado de Anawalt , Patricia Ri ef f, "Ellos v e n ían a comerciar cosas
exquisitas: antiguos contactos entre e l Ecuador y el Occ idente n

, e n
Townsend... p . 236.
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Fig . 38.
raspador
Anawalt ,

Hombre y muj e r de p ie , muj er con
y dos pequeñas figuras antropomorfas
Patricia Rieff, ...p . 241.

vaS1J a y n iño y Anhomb re con
en l a punt a de éste, t oma do d e
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Fig . 39 . Hombre q ue toca u n ins trumento en forma de caparazón de t ort uga,
con lo que parece un perro pequeño , tomado de Townsend, Richard F .
" I n t r odu c c i ón : renovando las investigaciones de l Occident e de Méxi c o, en Op .
c i t . , p. 18 .
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Fig . 40, personaje masculino con raspador e n f orma de rept i l , torna do de
Ar t e s de México, Anahuacalli .. p. 41.
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Fi g . 41 ,
reptil ,

Personajes femeninos , uno de e llos porta un raspador ,
t omado de Ar tes de Méxi co , Anahuaca lli .. p . 166 .

a l pa r e c e r un
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Fi g . 42 , Figura mas cul i na llamada de aspecto cari c at u r e s c o , de pie con
a ban i c o y c a mi s a , toma do de Sc h o ndube, at t o , "El Occide n te de México hasta
l a é p oca tolt e c a " , en Historia de México, México, Salvat Ed itores , vol . 2 ,
p . 245 .

a) Retratos de ancianos o "shamanes"

Est e otro tipo de supuesto retrato se caracteriza porque se

t r a t a de personajes femeninos o masculinos en posición s edente

que por sus características físicas se denota la edad avanzada:

muestran un encorvamiento, se notan las costillas y la c olumna
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vertebral . El rostro tiene escarificaciones y surcos de a rrugas

pintadas, además las mej illas cuelgan, como si se les hub i e r a

hecho un corte, lo que me parece que es la consecuencia de l

ritual de sacrificio de perforación de mejillas que describ í e n

páginas anterio res.

Por otro lado, la vestimenta es apenas mínima: fal del l í n,

en el c a so de las e s c u l t u r as feme ninas, o b r aguero , en el c a so

de l o s hombre s ; o e s t án de s nudo s . Pero lo caracterí s t ico es que

cuentan c on una va s i j a s obre e l s ue l o , que es cogida por una o

ambas manos, en el caso de las masculinas, se c onecta a la boca

por medio de un c onducto largo y cilíndrico, tal ve z están

aspirando tabaco, 98 aunque yo considero que es más probable a

que absorban una bebida ferme ntada. En e l caso de l a s femeninas

también tienen una vasija, pero el personaje no tiene este

c onduct o, simplemente s ostiene la va s i j a c on amba s man os, ve r

figura 43 a 45.

Además cuentan c on aros e n la na r iz y orej a s tan comunes en

las esculturas antropomorfas, p e r o con un t oc ado muy peculiar

en el caso de las esculturas mas cul inas: se ve que es l a piel

de un animal que le cubre la cabeza y en los cuatro extremos

sobresalen las pequeñas patas y la pequeña c abeza de un

costado. Furst lo ha interpretado que es l a p i el de un pe r r o, 99

98 Furs t, Pete r , " Si mb o l i s mo c hamáni c o , transfor mación y deidades en el arte
f une r a r io del Occidente", e n Town s end, Ri chard F . , Op . cit. , p . 177 .
')') Ibi dem, p . 1 78 .
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pero sería uno muy pequeño como para que f uera un t o c a do con e l

cuerpo completo, yo considero que podría ser más p robab l e que

fuera animal más pequeño, tal ve z un cachorro. ¿Esto

simbolizaría la pertenencia a un grupo en espec ífico, c omo en

el caso de los voladores, o el rango socia l al que pertene c e

por s u edad avanzada?

Fig . 43. Pareja de ancianos , el de sexo mas cul i no está bebiendo o a spirando
y ella sostiene lo que parece una mazorca de maíz , tornado de la página
www .fams i . org /reports / 010 57 /sect ion03. h tm
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Fig 44 . Anc iano que absorbe
toma d o de Furst, Peter, "Simbolismo
e l arte funerario del Occidente", en

una e spe c i e d e tubo cilíndrico c o r t o ,
chamánico, transformación y deid a de s en
Townsend, Richard F., Op. c i t . , p . 172 .

No debemos olvidar que en el resto de Mes oamérica a los

ancianos se les respetaba y consideraba como l os más sab i os

115



Capítulo 3. Las actividades cotidianas La vida cotidiana de la cultura Ixtlán del Río vis/u
a través de su escultura en barro

dentro de la comunidad a la que pert e necí a n, tal vez po r t e ne r

más e xperiencia de la v ida; i nc l u s o muchos eran sharna nes y

ha s ta e n el panteón a algunos dios e s s e les representaba c omo

a ncianos y dioses creadores (por ej emplo Huehuetéotl, en e l

10 0c a s o de los nahuas).

Fig . 45 . Anciana
desgranando maíz ,
tomado d e
Arq ueología
Mex icana . El
Occidente de Méx i co ,
Año 11 , N° 9 , 1994 ,
p . 36

100 Vi d . Léon Port illa , Miguel , Los antiguos mex i ca n o s a tra vés de sus
crónicas y canta r es, 2 a ed . , México , Fondo d e Cu l t u r a Ec on ómi c a , 1972 .
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En este caso sería muy aventurado considerar estas figuras

humanas como dioses, como lo ha manifestado el propio Furst,

que ha dicho que probablemente representan a dioses de la

lluvia. 10 1 Considero más bien, que se trata de retratos

idealizados de los ancianos y que estos forman parte importante

dentro de su comunidad, ya sea de un clan o de una familia:

serían los más sabios y se les respetaría en vida y se les

veneraría después de la muerte por ser los antepasados má s

recientes que dieron descendencia. Es muy válido inte r p r e tar

que los ancianos en la comunidad se caracterizaban por c onsumir

bebidas fermentadas o aspirar psicotrópicos y que, para poder

hacerlo, se tenía que llegar a su edad.

Por otro lado, tampoco descarto que algunas f i gu r a s ha yan

sido verdaderos s hama ne s y que e l tocado de animal , l a s

mejillas perforadas, y el acto mismo de aspirar o absorber

alguna sustancia sea la representación o ejemplificac i ón de

estar realizando un ritual o simplemente estar absorb i e ndo

algún psicotrópico .

b) Figuras acostadas en lechos o yacentes

Las escenas de persona jes e n camas o lechos muestran e n s u

mayoría a adul tos atados con correas. No hay evidenc ia clara de

su sexo, aunque en cinc o ej emp l a res s e ha comp r oba do que s on

10 1 Ibi d em, p. 17 8.
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femeninas. Se caracterizan porque la l osa e n la que se r ecue sta

el personaje, que generalmente es más pequeño que ésta, tiene

cuatro patas, algunas tienen un arco que sale de un costado y

termina en el otro, a la altura de donde se co loca la cabeza.

Frecuentemente se muestra con un apo yo debajo de la cabeza y a

los costados, con una manta que rodea el c ue r p o o c on a t aduras

ver figuras 46 a la SO. 102

no se tiene noticia que la gente

mueble con patas. Se c ono c e por

interpretaciones debi d o a que en

d e

s i d o

t i po

numerosas

ha n

es t een

de

figuri llas

dormido

Estas

ninguna ot r a cultura mes oame r i c a na

objeto

Fi g . 46. Pe r sona je r e c o s t a d o cubiert o con
una manta , tomado d e Winning , Hass o van ,
Op . ci t . , p . 280 .

ha ya

las fuentes escritas que dormían en peta te s o manta s s ob r e el

suelo. No obstante, en la plástica de otras c u l t u r a s

mesoamericanas tambi é n s e han encon t rado múltiple s

representaciones de niños en cunas, pero pocas d e p e rs ona j es

102 Vi d . Winn ing , Ha s so , Va n , El art e prehispánico del Occiden te de Méxi c o ,
trad . Eduardo Wi 1 liams y Br ig i t t e Boe hm de La meiras , Zamora , Mich . , El
Colegi o d e Michoacán, 1 9 9 6, p. 7 2.
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adu ltos: en el centro de Veracru z, en Tlatilco, e n Chup ícua ro ,

y en otras regiones del mismo Occidente de México.

Por lo tanto, las figuras encamadas merecen una

interpretación diferente, pues como no son niños, sino adultos,

es más probable que se trate de personajes enfermos o e n

agonía, y que el hecho de que las camas tengan patas es porque

no necesariamente hayan representado plásticamente c amas con

patas, sino que al igual que las múltiples maquetas, t amb ién s e

las colocaban para apoyar l a f igura c e r ámica s ob r e e l sue l o.

Fi gs . 47 Y 48

Figs . 49 Y 50

Figs . ~ 7 a la 50 . Escena s de f igu r a s e nca ma da s c o n atadura s , l a n6me ro
55 con acompañante , de co lores c a f é , bayo y rojo c on líne a s blancas , t omado
d e Winni ng , Has so Van , Op . cit . , p . 2 81 .
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La disposición anatómica, l a s a taduras a l a al t u r a del

dorso , o en la cabeza , y a lgunas hasta con un acompañant e, no

revelan que sólo se trate de personajes que duermen, i ncl u s o e n

algunos escenas se ve que los muebles tienen una he nd i du ra o

apertura a la altura de las piernas abiertas, l o que supond r í a

que es para expulsar algún fluido del cuerpo. Von Winning ha

i nt e r p r e t a d o a estas f iguras, y a otras de Colima que se trata

de mujeres muerta s en labor de parto y se colocaron en féretros

poco antes de se r errt e r r ada s i I'" la cual también es probab l e s i

tomamos en cuenta las ataduras; es decir, provocarían l a poca

movilidad de l cuerpo al momento de transportarlo hacia l a t umb a

y pasarlo por el pozo o 'tiro, además de l a no ev i dencia

plástica de genitales masculinos.

3 . 3. LA GUERRA

El tema de la guerra en el Occidente de México juega un

papel muy dominante en l a plás tica. Aparecen distintos e s t i l o s

l oc a l e s, pero en su ma yoría s on f igu r a s d e guerreros , sólo en

Ixtl án de l Rí o se mue s tran escena s de ba t a l las . Por l o cua l

viene a demos trar que e s t a c ul t ura no f ue tan pacíf ica , y como

en el resto de Mes oamérica, l os fines pud ie ron haber sido l a

ob t enc ión tan t o de ca utivo s pa r a sacr i fic i o como de tr ibut os y

dominio te r r i to ri a l . No ob s t a nt e , también es p r obabl e es que

1', ', Wi rlrl.lng , Ha s s o van , Op . c it . , p . 7 4 .
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desde un principio la guerra o las batallas hayan sido

consideradas como una actividad ritual, un acto meramente

representativo en donde se conmemora alguna escena primi ge n i a

de los antepasados a fin de justificar el hecho de convertirse

en gobernantes o j efes de un clan. 104

La constancia con la que se debió haber efectuado la

guerra, no se sabe con seguridad, pe r o si t omamo s en c uenta q ue

son numerosas las piezas de figuras de guerreros y al me nos dos

escenas de guerra, es p orque estaban en c onti nua actividad

bélica, tal vez hasta con cierta periodicidad, como en el res to

de Me soamérica , l a cual se llevaba a cabo de manera cíc l i ca ,

¿de acuerdo a la temporada de siembras y de c osechas ?, de spués

de la c o s e c ha , es decir como un rito de actualizaci ón o

r e nova c i ó n de l mundo. Ya lo menciona Eliade: "Es una opos i ción

estimul a n t e en t r e las dos mi tades del clan o una lucha e ntre

l os r e p r e s e n t a nt e s de las divinidade s [ .00] pero s iemp re

conmemo r a un e p i sodio del d r ama c ósmi c o y divino. u 10s

Con ello no quiero decir que en el Occidente se hiciera de

igual forma, pero los grupos p udieron haber estado s i empre

preparados para cualquier momento en donde surgiera un

conflicto entre clanes o incluso entre aldeas. No descart o la

104 Vid . Arno l d va n Gennep, Ri t os de Pasa je : Ceremonia de iniciación y de
r e n ova c i ón, e n donde se permite a un individuo pasar de una posición
definida a o t r a igualmente definida pe ro con respo n s abilid a d es sociales y
r e l i g i o sa s más amplias dentro de una comu n i d a d .
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posibilidad de que se conformaran pequeños ejércitos listos

para defender un territorio, de preservar la seguridad de un

grupo, en palabras de René Girard, de canalizar la violencia

poniendo freno a la venganza: " ...de un encuentro a r mado,

organizado de tal manera que la violencia no tenga que

propagarse más allá de su centro... ,,1 0 6

a) Escenas de batallas

En realidad existen muy pocos ejemplares de escenas qu e s e

consideran como batallas. Las únicas dos que he encontrado las

describe, Hasso von Winning. Se caracterizan porque ocurren en

una plataforma rectangular, de l a a 1 5 persona jes

presumiblemente guerreros, pues se ve el dinamismo y el ademán

de estar peleando con armas.

La primera es la de The American Museum of Natural Histo ry,

en Nueva York, que mide 17.7 8 cms. de altura; su pla t afo r ma

hace la figura de que la batalla sucede en un monte o cer r o; s e

ve a los persona j es enfrentarse uno c ontra ot ro , desde una

cúspide hasta abajo en l o plano de l a platafo rma ,

presumiblemente están defendi endo esa c úspide, en l a qu e

i ncl us o se alcanzan a ver la techumbre de las c a s a , además de

un probable poste de El vo l a d o r o un árbo l , un guerrero con

105 Eliade , Mi rce a , " Arq u e t i p o s y rep e t i ci ó n " , en El mi t o del eterno r e t orno ,
Madrid , Al ian za , 1 97 2 , p . 35 .
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lanza y escudo y cinco personajes que al parecer portan

instrumentos musicales, (ver figura 51)

No se perciben bien las características f í sic a s ni la s

indumentarias de estos guerreros, debido al desgaste cromático

y al tamaño tan pequeño de l a s figuras. Sin embargo, s í se ven

los tocados de forma cónica y enrollados, éstos l os porta n l os

personajes que pelean abajo del cerro, (tres gue r r e r os

acompañados de dos músicos a s us espaldas, contra otros tres ,

los que tal ve z defienden el cerro) y l a s armas que s ost iene n

con las manos, en forma de macana o lanza. Mientras , uno de l os

contrincantes, los supuestos defensores, portan escudo .

Fig 51. Escena de batalla en un cerro, t omado de la págin a
www.famsi.org/reports/Ol057/section03 .htm

106 Girard, Ren é , Op. ci t . , p. 28 .
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La otra pieza, que pertenece a la colección privada del Dr.

George C. Kennedy, tiene más detalles. Mide 25.4 cms., y tiene

diseños en color roj o, blanco, amarillo y negro. También es

rectangular pero está dividida en tres plataformas: la más

alta, al parecer, es la cúspide de un cerro, presenta dos

casas, al centro al parecer una plataforma escalonada circular

y en su cima un personaj e que bebe de una olla, mientras, al

menos cinco participantes más, alrededor del cerro lo

resguardan con un ademán de ataque, pues sostienen en sus manos

las armas, que al parecer son

figura 52 ).

una especie de macana, (ver

En la siguiente plataforma de la misma figura se encuentran

los ot ro s guerreros armados y también en posici ón de ataque,

perfectamente sentados unos al lado de otros y de frente,

viendo hacia abajo. En la parte lateral izquierda, se encuentra

un personaj e que está subiendo apoyado de otro debaj o de él,

mientras que el que está en la plataforma más alta lo suj eta

con las manos, corno si lo estuviera deteniendo para que no suba

más o para ayudarle a subir. En la última plataforma se

encuentran a lo largo al menos seis guerreros que luchan entre

sí.

Por lo que he descrito en la disposición de las escenas de

batalla, se puede deducir que unos guerreros def ienden la pa rte

alta. Tal vez es la zona más sagrada por tratarse del centro de
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la aldea (el patrón arquitectónico circular, que deta l laré e n

el siguiente capítulo y que recuerda a los guachimontones), en

donde probablemente se hacen las actividades ceremoniales o

rituales religiosos más importantes. Esta batalla representa l a

lucha de contrarios, entre dos grupos, uno que intenta

salvaguardar su espacio sagrado, por lo que l a guerra es lo

suficientemente justificada para ejercerla; y el otro que

invade dicho espacio, para imponerse a la f uer za y ej e r ce r un

control político.

captura de cauti vos a

f orma s de dominio y

justificación b é l ica

l a

l a s

los

ser

a

es

de

descartada

de

as í que no

Una

Mesoamérica

Fig . 52 . Escena de
batal l a con casas ,
gu a c himon tón y persona je
en l a c i ma, t oma d o de la
pági n a wwww.
l atinamericanstudies .
org

que se conoce en toda

e sta posibilida d , ¿en

fin

e sta r í a

sacri f icados

d i os e s,
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este caso, los cautivos serían dest inados para sacr ificarl os

mediante la perforación de mejillas?

b) Retratos de guerreros

Como se dijo antes, la representación plástica más común de

la guerra es de las figuras de pers ona jes at a viados para un a

batalla. Como piezas funerar i as, l o más probable es que

representen retratos de los personajes enterrados, pue s la

característica principal de e llas es que están de p i e, tienen

gestos rígidos y presentan con detalle los a tavío s : des de tocado

cónico y sus variantes con decorac i ones en z i g za g o figuras

geométricas, orejeras, colla re s , narigue r a e n forma de med ia

luna o con aros, camisa d e c o r a da geométr i c ament e que

"posiblemente es taba forrada de algodón para amortiguar los

golpes del enemigo; ,, 107, algunos portan escudo cuando no tienen

esta cami sa , el braguero y l a típica arma semejante a una macana

c on o sin prot ubera nc i a s , (f i gura 53)

Una particula ridad de la s prendas de los guerreros es que

también tienen dibuj ada l o que, al parecer , era más que una

decoración corpórea rectangulare s 108 , mues t r a a un guerrero , de

pie c on ore jeras redondas, que a s i mpl e vista pa rec en pequeños

107 Sohoridube , Otto , " El horizonte Clásico" , en Artes de México , N° 11 9 , Año
XVI , México , 1969 , p . 32 .
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discos, y na r i gue r a que son dos aros; a demá s ape nas se pue de ver

restos de pintura que simularon ser un collar. Carga s u a r ma c on

las dos manos con decoración de fran jas hori zont a les al t e r na da s

de pintura crema, también porta esta especie de capa de f or ma

rectangular y con decoración geométrica de romboides con ot ro

pequeño al centro y divididos ent re franjas ve r ticales de

pintura. Esta supuesta capa le cubre parte del brazo i zquierdo y

le sobresale lo que simula ser un cordón que se ama r ra al hombro

derecho. El gorro que le cubre parte del c r á neo e s ci r c ul a r y

con dos protuberancias pequeñas en cada lado, t iene a l pa r e c e r

con la misma decoración que la especie de capa, (f ig. 54)

Fig . 53 . Pareja
de gue r r e r o s,
tomado d e
Towns end ,
Ri cha r d F . ,
" I ntro d uc c i ó n :
r e no va n d o las
inve s t i g a c i o n e s
en el An t i g uo
Oc c ide n t e de
Méx ico " , en Op .
cit , p . 2 8 .

108 S ' b . .l n em argo , est a pleza e n p a r t lcu la r que c on muc ha s r ese r va s l a i nc l u yo,
pues so n nc ue n t r a e n e x h i b i c i ó n po r In t e r ne t para ve nd e r l a , po r l o t ant o se
i gnora S il p roce de nci a y al parecer no e s del estilo I x t lán del Río.
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Dentro de las variantes de guerreros existen, algunos

ejemplares que de la cintura para abajo no visten ninguna otra

prenda, por lo cual
..

se presume que tienen l os geni t a l e s a l

descubierto. (fig. 55).

además sostiene una mac a na en la

como el tocado tienen deco r a c i ón

cms. de alto, y tanto la c ami sa

mi dealta,más

Esta figura en part icular

Fig. 54. Guerrero con capa, t oma d o de
la p ágina
www .howatdnowe s .com/ j/pcco1 573 7 .j p g

es

aproximadamente entre 50 y 70

en zigzag vertical y hori zontal,

mano derecha que recarga sobre

( .... ' ~ . '¡" " ' .. ~

su hombro también derecho, usa varios collares que se detallan

con pintura blanca, que al parecer son cuentas de concha"?",

Porta hasta seis aros con piedras en cada oreja y la c a ra

muestra pintura facial con líneas en zigzag, (fig. 55).

109 En las tumbas tanto de Huitz ilapa, c omo e n lotes de pieza s saq ue a d o s se
han encontrado este tipo d e colla re s Vid . López Mes tas Camb e r o s y Jorge
Ramos de la Vega, "La exc a v a ción de l a tumba Huitzilapa" y Robert B.
Pickering y María Teresa Cabr e r o, "Cos tumbres funera rias en la región d e
las tumbas de tiro", en Town s e nd Richa rd F. , (coord .) , Op. cit . pp. 57-91.
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Por lo anterior dicho, puedo c a si conf i rmar que toda s

aque llas figuras antropomorfas, gue r r eras o no, que usan como

parte de su atuendo este tipo de capa, y que e n la gran mayor í a

de las piezas sólo viene pintada alrededor del t orso y b r az o , a l

colocársela de esa forma tan pecul i ar pudo ha ber t e n i do un u s o

práctico: ya sea que fuera usado como bo lsa contenedo r a de l a r ma

y el escudo, ó para provisiones. Sin embargo cabe la posibil i da d

que fuera parte del atuendo de un personaj e de stacable o de un

estatus alto, que sólo lo pudieran portar los guerre r os o

dignatarios.

Fig . 55 . Guerre r o con genitales
a l de s cubierto , t oma do d e Mountj oy ,
Joseph , " La e vo l uc ión de l a s
sociedades comp l e j as en el Occiden t e
de Mé xico " , en Town s e n d , Richard F . ,
Op . cit . , p . 255
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A manera de r e sum e n , a lo largo de este capítulo pudimos

darnos cuenta que las diferentes formas de manifestar

plásticamente las actividades cotidianas sagradas.

Las escenas funerarias detallan la forma en que enterraban

a sus muertos: se podría decir que le daban un tratamiento

previo al muerto, que como ser de alta jerarquía, lo

amortajaban y realizaban una ceremonia antes de ser cargado por

un séquito de seis hombres que son dirigidos y acompañados

tanto por músicos como por posibles shamanes; al parecer salen

de una casa para dirigirse a otra, por lo que se deduce que los

part icipantes del f une r a l y el mue r to s on pertenec i e n t e s a un

mismo grupo, tal vez a una misma familia o clan.

Asimismo, la ceremonia funeraria está v i nc u lada c on ot ro

ri tual: el de sacrificio de perforación de mej illas. Éste se

representa plásticamente también de forma aislada y en

diferentes actitudes (desde uno a tres sacrificados, de ambos

sexos, con un sacrificador y sus a yudantes, ha sta lo s

utensilios en forma de palos alargados con que ejecutaban el

ritual), por lo que no sólo se podría interpretar como ofrenda

o actitud de luto para el muerto que está apunto de ser

enterrado, sino como una ofrenda d e sangre o de do lo r para

obtener favores de l os antepasados, en especial, l o s que tienen

que ver con la fertilidad. Este t i po de ri t ual es peculiar y

exclusivo de la cultura Ixtlán del Río, pues no s e ha
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encontrado, hasta donde yo sé, un ri tual semejante e n l a s ot ra s

que también acostumbraban enterrar a sus muertos e n t umbas de

tiro o en Me s oamé r i c a .

El ritual de El volador también manifiesta s u or igina l i dad

y está vinculado a la comunicación shamánica con los

antepasados. Se r esa l ta en particu la r la indumentaria del

ind ividuo que s ube a l post e rodeado de e spectadores (que

participan del r i t ua l c on música u ofr e nda s de c omida ) pa r a

representar que vue la: e l t ocado, cónico o a lto, me s ug ie r e que

puede ser la r e p r e s e nt a c i ón de un águila o un grupo shamánico

en e specífico , en el ca so del toc a do c óni c o . Asimi smo , tiene

rel e van c i a e l poste c omo axis mundi de un guach imontón o

p lata forma circular .

El Jue go de Pelota es una ma nife stación del modo de

contender un j ue go , pues parece estar en mov imiento, des de l a s

ves t imenta s de los jugadores y los espectadores (tocados de

bandas enrolladas, bragueros y cinturones especiales, la

pe lota, faldas, etc. ), el dinamismo de los jugadores y de l os

espectadores que pa recen disfrutarlo, i ncluso pudo haber un

aparente arbi tro; ha s t a l o me ro espacial: las va r i a nte s de

canchas deb i do al d iseño de l os ba s amentos paralelos , y e l no

aparente marcador, que l o hace dife rente y pa r t i cula r tal ve z

de l a cultura Tumbas de Tiro .
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El ritual de danzantes y músicos también se representa

individualmente, participan en la danza tanto hombres como

mujeres ataviados y alternados, siempre acompañados de músicos,

los c ua les se distinguen porque tocan flautas, sonajas o

tambores. La particularidad es la formación de estos círculos,

lo que recuerda al guachimontón y, al centro, danzantes o

músicos, lo que recuerda al poste de El volador (axis mundi) ,

tal vez consumen psicotrópicos para llegar al éxtasis y así

lograr una comunicación con los antepasados.

Los llamados retratos de hombres y mujeres idealizan la

figura antropomorfa y podemos ver con detal le la i ndumentar ia,

(el rico vestido, la pintura corporal, la joyería, los tocados

y el tipo de utensilios, lo cual me conlleva a i n t e r p r e t a r el

papel que tenían ambos sexos en su grupo social. Desde

jugadores de pelota, shamanes-dirigentes, músicos, hasta

mujeres que se dedican a las labores propias de su género: ser

madres y hacer labores domésticas.

Por su parte, los llamados retratos de ancianos, e n la s que

también se de ja ve r la i ndumentar ia, que aunque mín ima , s e

destaca la posición sedente y las actividades que e j ecutan , la

mujer c la rame nte r e ali za act iv i da des domés t ica s , pues desgrana

maíz en una vas ija, mient ras que l os de s e xo masculino abs o r ben

al go por medio de un conduc to cilíndrico y po r t a n un tocado que

destaca s u j erarquía.
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Las figuras acostadas o yacentes revelan la importancia que

se tenía en a cultura Ixtlán de Río referente a la enfermedad,

los individuos son de sexo masculino o femenino que yacen sobre

un tipo de cama o petate con supuestas patas y s e destac a n l a s

correas que atraviesan el dorso y uno que otro acompañante del

enfermo.

Por último, el terna de la guerra se deja ver en dos es cenas

de batallas y en los llamados retratos de guerreros. Las

primeras se destacan por la forma en que se intenta exponer el

dinamismo con que se lleva a cabo una lucha defensiva desde una

cúspide, cerro, pues intentan proteger este espacio

terri torial, sagrado por excelencia. Asimismo, los guerreros,

corno retrato también idealizado, de semblante que amenaza, se

dej a ver con mayor detalle la indumentaria, (s emej ante a la de

los retratos de hombres) y las armas: algo parecido a una

macana y un escudo.

En el siguiente capitulo desarrollaré otra parte de l a vid a

cotidiana no menos importante: la recreación aldeana vi s ta a

través de las llamadas maquetas de casas y aldeas.
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.-
CAPITULO 4

,
LA RECREACION ALDEANA

4 . 1. LAS CASAS

Me basaré en la clasificación y descripción que hizo Hasso

van Winning 1ü 6 pues resulta ser la más completa tanto en modelos

como en interpretación. Las casas las clasifica en cinco t i pos

o variedades diferente s , va n desde 6 .35 cm. hasta 30 .5 cm . de

al t o y todas las casas son de f o rmas r e c t angu l a r e s . Se sabe que

las figurillas antropomorfas y zoomorfas f ueron hechas a ma no y

pintadas antes de adherirse a la casa y de c ocerse.

Tipo 1: con s i s te en un p iso en f orma de l osa con do s

muros que sostienen el t e c ho . Só lo cuenta c on una habi t a c i ón

que está abierta en la parte frontal y poster ior. La tec humbr e

consta de cuatro aguas con una depresi ón o disminución e n

medio, por lo que la cresta y la base surge a l os lado s . La

al tura d e l t e c ho es aproximadam e nte i gual al de l a s p a r e d e s,

ver figuras 51 a l a 53.

Tipo 11: también t i e ne una so l a habi t a ción c on dos paredes

que s ostienen e l t echo . Al igua l que el tipo 1 está colocada

106 Vid . Hasso , vo n , " Es c u l t u r a s anecdó t i c a s an t i g ua s de l Occidente de
México " , e n Arte prehispáni c o del Occidente d e Méx ico , tra d . Ed ua r do
Williams, Zamora, Mich., El Co l e gio d e Michoacán , 1 996 , pp . 27 -2 82 .
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sobre una plataforma levantada con dos o t res e s c alone s , ver

figuras 54 a la 57.

Tipo 11 1 : tiene

habi tación con tres

de me nor tamaño , con

cámar auna

paredes se encuentra

e n una es qu i na de la

adosada

Fig . 51 . Casa tipo 1 con
seis hab i t ant e s , tomado
d e Winning , . .. p . 10 0 .

un techo piramida l y

más bajo , ve r fi gura

58 . Exi sten a l guna s p ieza s e n l a s que dentro de este cua rto

a nexo ha y un i nd i v i duo r ecostad o en el s uelo , van Winning

s ugi e r e que e s t á dormi d o o tal vez enfe rmo .

Tipo IV : t iene dos pisos, e l i n f e ri o r tiene como entrada

una pue rta rectangular, en alguno s casos s e e ncuen t r a en l a

part e trasera. Las es c aleras (con número de e scalones

variantes ) se adosan e n e l cen t r o o de un lado y conducen al

cuarto principal, que consiste en dos muros y un techo. So n

menos comune s l as casas que tienen cuatro paredes c on una
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entrada amplia y las que t i e n en techo p iramidal , ve r figuras 59

a la 61.

Tipo V: van Winning ya los interpreta c omo un edifi cio

debido a su complej idad, pues c ons tan de d os pi sos con varias

habitaciones y escaleras e xteriores, v e r fi gura s 62 y 63 .

Fig . 52 . Casa tipo
1 con personajes
fue ra , tomado de
Wi nn ing , Hasso
van , Op . cit . p .
101.

Modelos atípicos: estos modelos tienen t echos en f orma

piramidal, y hay dos casos en los qu e están montados sobre

l osas c i r c u l a r e s . En cambio, o tras e l techo se s o s tiene p o r una

pared y columnas, y v an Winning c o n s i de r a qu e e stas s o n una
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variante regional del límite oriental entre Jalisco y Naya r it ,

ver figura 64. 1 07

Fi g. 53 , Otra c a s a t i po 1 ,
con cuat ro habitantes , uno
de e llos recostado s obre
l as piernas de otro ,
tomado de Win n ing , .. , p .
10 3.

La arquitectura de las c a s a s muest ran c ie r ta

especialización, lo más probable es que haya n u s a d o l o s

materiales perecederos que les proporcionaba el medio ambiente

de la región, pues no quedan restos arqueológicos que confirmen

qué tipo de materiales se utilizaron aparte de la madera que

sirvió como viga o soporte de las tec h umbre s, Daría Deraga

considera a la arcilla como pr i ncipa l argamasante pa ra l a

107 Ibídem, p. 33.
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fabr icación de adobes sin marca, l os cuales " f ue ron colocados

de manera adecuada, en aparejos cuat ropeado s para da r s o l i d e z a

la fábrica" . 108 Esta misma arqueóloga conside r a que l a s

techumbres fueron entretejidas con una e specie de p alma, zacate

o paja (figs. 65 a la 67).

Fig . 5 4. Casa tip o 11
con profusas
d ecoraciones
g eométricas en techa do
y p arede s , tomado de
Winni ng, ... p . 1 08 .

loa Daria Deraga y Rodolfo Fernández , " Uni d a d e s habitaciona les en el
Occident e de México " , en Manzani lla , Linda , (coo r d .) , Uni da des
h abitacional e s meso ame r i c an a s y sus áreas de actividad, México , 19 8 6 , IIA­
UNAM, p . 3 94 .

138



Capítulo 4. La recreación aldeana La vida cotidiana de la cultura Ixtlán del Río vista
a través de su escultura en barro

Existen diferentes tipos de d i s eño s geométr icos que s e

encuentran en las techumbres de l a s maque tas, va n desde líneas

onduladas, zigzag, triángulos y hasta romboides uno má s peque ño

dentro del otro (fig. 68). Winning interpreta a este último

como un posible símbolo que la tradición ora l de los caras lo

describe como "oj o de dios", el cual impide el regreso de las

almas de los muertos sobre los senderos que no son deseables,

además de considerarse que tenía poderes mági cos-religiosos,

encaminados principalmente a la prevención de en f ermedade s , a

las v i vi endas como a

tener una b uena s iemb r a

como un s í mbo l o p intado

fin ,

conside ra

en

lo

maíz ,

para proteger tant o a

l o s ocupa n t e s de las

de las casas que servía

e n l os muros y t e chos

Winn ing

c a s a s . 10 9

de

Fig . 55 . Casa t ipo 11 con múltiples habitantes fuera de la c asa , tomado de
Winning , Has so v an, Op. cít , p . 109.

109 Ibídem, pp. 2 9- 30.
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Sin embargo, no estoy de acuerdo con e s t a interpre ta c i ón

pues el autor hace esta analogía c on los ca ras actuales a pesar

de que ya han pasado más de mi l a ños, a demás no t oma en cuenta

que esta comunidad indígena pertenece al g rupo e tnolingüísti c o

yuto-azteca, es decir que procede migraciones que se fue ron

dando a l menos durante e l periodo Clásico Tardío o incluso

después de l periodo de Conquista. Es deci r , no pudo haberse

derivado de los grupos indígena s de l a cultura Tumbas de Tiro ,

pues ésta no se sabe a qué grupo é t nico per tenecían, ni qué

lengua hablaban, i n c l u s o esta tradición se p e r d i ó ya muy e nt r ado

el periodo Clásico del Occidente (600/ 700 d . C.) Y e n l os

restos arqueológicos no se e ncont r ó ningún patrón de

continuidad, sobre todo en los aspectos tan i mporta nt e s como l a

religión, reflejada en arte.

Fig . 56. Casa tip o 1 1 con patas en
l a los a , t omado de Winning , ... , p .
113 .
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Fig . 5 7 . Ca s a tipo 11 c on a ves en e l t echado y mú l t i p les pers o n a j es, tomado
de Butterwi ck, Kr isti, "Comida para los muertos U

, en Townsend, Richa r d F .,
Op . cit., p. 97.

No niego que todo diseño e n el arte prehispánico s e a más

que eso, encierra algo o todo de s imbólico-re igioso, es dec ir ,

e s la abstracción de la natura leza, ya sea de un a nimal o

planta, o l a misma geografía terrestre. No debemos olvidar que
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a lo largo d e l a s descripciones iconográf icas que he hecho, se

encuentra presente esta constante y repe t i ti va geometrización

e n la "decoración" de las piezas, sobre tod o de la s 1 í ne a s en

(zigzag, y l os romboides) . Estas formas caen en l a r edundanci a ,

s on "epifánicas" y transmiten un sentido oculto r e l i g i o so que

t r a s c i ende i l ' ? (y que ha trascendido a través de los sigl o s en

que se de s arro l l ó la cultu r a Tumbas de Tiro).

s í mbolos a l estar

sirve sól o c omo a mu l e t o

dotadas de sacralidad,

11 1 ,
atrás

uno
ot ro ,
cit . ,

es tar

mencional o

Ca s a t ipo
frente y de

pe r sona jes ,
encima de

Wi nning , Op .

resultan

Por t a n t o , e s t o s

pero ¿ la sacralidad qu e

presentes en las c a s as ,

éstas

como

Fi g . 58 .
vista d e
c on do s
recostado
t omado de
p. 116 .

Winning? Considero más bien que es una sacra l i d a d de las

a ctividades que s e hacen visibles dentro d e las c as a s , a s pec t o

que detalla r é má s a d e l a n t e.

11 0 Vid . Durand, Gilbert, La imaginaci ón simbóli c a, trad . Marta Rojzman ,
Buenos Aires, Amo r r otu Ed i t o r e s , 1 968 ca., 149 p .
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En este sentido, cabe

es tas fi guras

las forma s más s i mp l es,

de

d uda

de s de

sin

líne a s

partir

l a s

que

son

habrá

geométricas?;

s i gn i f i c ac ión envuelve

que

cuestiona rs e ¿qué tipo de

Fig . 59 . Ca sa tipo I VI con
habitantes dentro del c uarto
inferior , toma do de Butterwi ck ,
Kristi , " Comida para los
mue r tos : e l art e de los
banquetes e n el Occident e " , en
Townsend , Ri chard F . , Op . ci t . ,
p . 97 .

zigzag y que pienso se desdoblan f o rma ndo l o s r ombo i de s que a

su vez, los redundan en rombos concén t r i co s . Cl a r o e s tá que no

quiere decir que la complejidad de l a s f ormas s e d é en f o rma

evolutiva; más bien insisto se debe buscar en la abstra c ción de

la naturaleza: puede ser desde la vi sua l iza c i ón d e l c i e l o , los

rumbos del universo (los cuatro rumbos y el centro ), ha s t a la s

formas del centro de unas de las plantas más importa nt e s en

esta región: el peyote. Es deci r, que c omo plan ta alucinóge na ,

la pudieron haber dotado de sacra lidad , d igna de s e r

representada plásticamente en tec humbre y muro s .
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Como hemos podi do observa r, son i nagotab le s l as

posibilidades de interpretación s imbólica, habrá que bu s c a r la

continuidad o similitud en otra s culturas contemporánea s a l a

de Tumbas de Ti r o , o en l a que le s iguió a ésta e n e l periodo

Clásico Tardío y Posclásico como la fase Aztatlán.

Fig . 61 . Casa tipo I V, con di e z
habi t ante s , en e l cua r to de aba jo
f ue r a y dent r o de l mismo hay d os ,
a d e más de un ave y al parecer un
pe rro , torna do de Winn ing , Ha s s o
van , Op . ci t . , p . 130 .

Fig . 60 . Ca sa tipo I V
dentro de l c uarto de
Ibidem, p .102.

c on un
aba j o ,

persona j e
torna d o de
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Fig. 62 . Cas a t i po V con varios c ua rtos inferiore s y superiore s, t omad o de
l a página www.lat inamericanstudies.org
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Fig . 63. Cas a tipo
V, con varios
cuartos y
personajes ,
i nc l u ye ndo a un
pe rro , tomado de
Butterwick, Kr is ti ,
Op . cit . , p . 98 .

Fig. 64 . Mode lo de c a sa
t echado cónico o p i r ami dal
postes y sin muro s , t oma do
Hasso van , Op. cit. , p. 144 .

at ípica con
con cuat ro

de Winning ,
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a b e

e d

b b'

e

TIPO V

d

TIPO I

e

"1V'0 1I

Figs . n~i , 66 y 67 . Es q uema s de los tipo s de
c a s a s , t orn.rdo d e Winning , Ha sso van , Op .
cit . , pp . ~7. - ~ 4 .

a a'
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a) Escenas dentro de las casas

Fig. 68. Va riantes de la
de c ora c i ó n de los techos , s e g ún
van Winni n g , d e acu e r d o a lo s
tipos de las c a s a s : d e l a "a" a
la "d" casas t i po 1 a 1 11, Y d e
la "e" a la " k" casa tipo IV .

Se sabe que l a s figurillas antropomorfas y zoomorfa s

f ueron hechas a mano y pintadas antes de adherirse y de

cocerse . Los personaj es s on hombres, muj e res, a nc ianos, niño s

pequeños y en brazos y perros,

apa recen aves en las techumbres .

incluso en algunas ca sa s

Las actividades tienen una actitud particularmente

d inámi c a , pue s s on fest iva s o de ce lebración , se ven n iños en

b raz o s de su~ madres , mujeres y hombres conviviendo: tocan

instrumentos, están comiendo, (t i enen pla t ones llenos de comida
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y cuencos para beber ), a b r a zándose , i nc lu s o i n t e r p r e t o que

están conversando, pues a l g u n as señas y gestos indican c ie r to

lengua je que se uti liza c u a ndo se conve r s a . En rea l i d a d se

trata de familias de u n mismo clan.

En es ta e s pec i e de banque te o fiesta se pensa ría que po r

e l acto mi s mo no sería alg o cotidiano , pue s no s e llevaría a

c abo día a día . Pero no es a s í, la fie sta más bien se inserta

e n la vida c otidiana c omo un e pi s odio represent a t i vo de e sa

concatenación de e ventos, c on su p r opia temporalidad, pues n o

debemos olvidar que el hombre en un intento p or s acral i za rs e

(d o t a r de signi f icad o l o que ha c e) y sacra l i za r el e spacio

recrea a través de las fiestas un ritual de renovación, d e

revivir el mito de origen, en este caso, establece la relación

con lo sagrado, es decir, con sus antepasados .

Existen ej emplos en las c a s a s de d os pisos en donde l as

figurillas están recostadas dentro y fuera de los cuar t os d e la

planta baj a en una especie d e c amilla o e n e l sue l o. Algunos

autores, (Phil Weigand, ütto Schbndube y Peter Furst) han

llegado a interpretar a esta s s eccione s de l as ca sas como las

tumbas de tiro, pues

muchos d e e stos mod elo s t ienen escaleras que van hacia abajo
has t a una cámara como cueva - a l go que podría representar la
ca s a de a r riba y la casa de abajo , reflejando e l lazo
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e xi s t e n t e entre l a familia viviente y sus antepasad o s
s epu l t ados. n i

Sin embargo, no estoy de acuerdo con esta interpretac i ón

pues hay q ue toma r e n c uen t a que los arqu itectos eran l o

suficientemente especializados como para construir casas de dos

pisos con escaleras adosadas tanto en el lado derecho como en

el lado izquierdo, aspecto que no se parece en nada a una tumba

o cámara funeraria, pues tiene va no s ampli os y las escaleras se

construyeron con meros fines prácticos, que no tendría sentido

colocarlas en una maqueta que simule la parte inferior ser una

tumba si para acceder a ella se hace por el tiro o conducto de

alrededor de 80 cms. de diámetro.

Aunque es cierto que había tumbas debaj o de las casas,

también es cierto que las había debajo de los templos o

templetes circulares como lo ha demostrado Phil Weigand en sus

exploraciones en Jalisco, incluso fuera del á rea habi taci onal

en lo que se considera un cementerio, como las ha e ncontrado l a

arqueóloga Gabriela Zepeda en Ixt lán del Río y Dar í a Deraga e n

otras partes del occidente de México. 112

Considero, más bien, que los cuartos de la planta ba ja s e

utilizaban como dormitorios o sitios de descanso, e s decir ,

sitios más privados, pues en muchos ejemplos se observan

111 Citado en Pickeri ng Robert y Ma. Teresa Cabrero , " Co s t umb r e s funerar ia s
en la regió n d e las Tumb as de Tiro " , en Townsend , Richard F . (coo r d v) , Op .
Ci t . p. 8 l.
11 2 Ve r capitulo 2 "La s Tumba s de Ti r o: donde ofrendaba n a s us mu e r t o s"
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pe rsonaj es recos tados o sentados v i e ndo hacia fue ra. Mient ras

que los cuartos del segundo piso los personaj e s se ven c on

mayor di nami smo, es dec i r , a l pa r e cer si fue ron utilizados corno

es tan c i a, además era el lugar en donde se realizaban las

a cti v i da de s más p r áct i c a s , las públicas corno cocinar o c onvivir

con i nvita dos. De hecho , la di sposición de la arquitectura así

l o condiciona: tre s p a r e d e s y un vano en la planta baja,

mi e nt r a s que en la planta alta hay ocasiones en que sólo

t i e ne n dos paredes que c ubren la estancia.

4 . 2. LAS ALDEAS

Ya Weigand había demostrado c on evidencias arqueológicas

e n la región de Jali sco y , por analogía , en toda la zona Tumb a s

de Tiro, que hubo un mi smo patrón a rquite ctónico cuando se

cons t ruye ron lo que conocernos c orno la s aldeas ref lejadas en la

ce rámi c a. Desde el Preclásico Tardío tuvieron 1) un cuerpo

esca l onado de planta circular a l centro rodeada por cua t ro o

más c a s a s , 2) un p a tio c ircular elevado , 3) una banqueta

circular que r odea e l p a tio, 4) ent re ocho y doce plataformas

rectangulares espac i adas sobre la banqueta circular 5) tumbas

de tiro debaj o de algunas de estas plataformas. Así que esta

dispos ición arquitectónica fue siendo cada vez más compleja

ha s t a llega r al periodo Clásico tardío en el sitio de
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Guachimontón en Teuchitlán, Jalisco (figura 69, Plano del

complejo del sitio Guachimontón ).

Las representaciones de aldeas que se cono cen y que

confirman los complejos arquitec tónicos in si tu, e n s u mayoría ,

si no es que todas, pertenecen a coleccionistas particula r es.

Hay unas má s e xtensas y r i ca s e n contenido que otras, pero

presentan características generales : e n una losa c i r c u l a r

(excepto una que incluyo más adelante) de e ntre 30 y 45 cms . de

diámet ro están mont adas de 1 a 4 casas de uno o dos pisos que

rodean un alta r o templete circular al centro , además c ue nta n

con ent r e 50 y hasta 61 p e r s ona j e s , hombres , muje res , niños, y

a nima l es que s e identifican como perros y aves . Los personajes

representan e scenas individuales o en grupo y se dej a ver el

dinamismo con l os deta lles d e las actividades , a l parecer en

t odas las maquetas de aldea s s i emp r e están celebrando algo , es

una fest i vidad c omunal , todos l os personajes participan de

al gu na II ot ca forma : ¿será l a renovac ión de un c iclo agrícol a ,

o un r ito de iniciación d e algún personaje de alta jerarquía?

a) Los modelos

Von Winning n uevament e es e l que s e ha encargado de hacer

la descrip c i ón y aná lisi s d e las p i e za s . Una de estas es l a que

pertenece a l a co lección de Earl L. Stendha l en Los Ánge l e s,
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mide de diámetro 43 cm. de altura, además está decorada con

pintura blanca, amarilla, roja y negra. Las techumbres de l a s

cuatro casas están pintadas de color rojo. El templo c i rcu l ar

al centro mide 13 cms. de a lto y ti e ne cuatro bas ame n t o s

sobrepuestos escalonados, el basamento inferior mi de de

diámetro 12 cms. y conserva una pequeña apertura cuadrangu l a r,

como si fueran los restos de las alfardas de una esca l era

adosada. Von Winning afirma que s obre el basamento s up e r i o r

"alguna vez estuvo colocada una f igura u otro ob j eto,,1l3, t al

vez un poste del ritual de "El v o l a do r " , ver figura 70 y 71.

Fig. 69. Re c r e a c ión de la zona a rqueo l ó g i ca d e Gu a c h i mo n t ón, J a l. , tomado de
Phil C. We i g a n d en "La tradición Teuch i t l á n: s u r gimi ent o de una s o c i e d a d
parecida al estado", en Townsend, Richard F . , Op. Ci t . pp. 54-55

113 W" H .l nn lng, as so , v on , Op .Clt . p . 284 .
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Este autor dividió las escenas en cuatro grupos, pue s

estos están dispuestos en torno a las cuatro casas. En l a

primera casa, hay un hombre que está sentado en la terra za c on

el brazo derecho levantado frente a la boca, y un grupo de 7

persona jes entre hombres y mujeres, ubicados al lado de l a c a s a

y de l altar circular, lo miran con atención, como si estuvie r a

diciendo algo importante; mientras otras dos mujeres y un

hombre se ubican en las terrazas de los lados v i e ndo de f ren t e

cada uno sin tomar en cuenta al hombre que les habla a los de

a bajo.

Fig . 70 .
Ma queta de
a ldea d e la
colec ció n
de Ea r l L.
Stendhal ,
tomado de
Witmore ,
Chris tophe r
L . ,
" Ce n t r o s
s o l a r e s
s agr a d os",
en
Towns e nd ,
Richa rd F . ,
Op. cit . ,
p . 14 O .
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En el e xtremo izquierdo d e la c asa, en la t erraza de abaj o

se encuentra un personaje pequeño a costa do de lad o derecho , ta l

vez es un niño, mi entra s q ue e n l a o ri lla d e e st a ter r a za al

otro personaj e masculino sedente que mira hac i a la pla ta f o rma

circular, en donde cas i frente a e s ta, y j un to a la casa

cuatro, se locali z a n una parej a de hombre y muj er abra zados,

mient r a s o t ro pe rsonaje masculino con mutilación fa cial ( l o más

probabl e es que sea d e la s mejillas) ub icado fr en t e a la c a sa ,

toca un instrumento mus ical , f r e nte a e s t e hay un recipiente

colo c a d o en e l piso , tal vez un ja rro , y más hacia delante

e x a ct a me n te f rente a la e ntrada de la casa hay un recipiente

con tapa.

Fig . 71 . Esquema , s e gún
van Winning , de la
maque ta de l a al d ea
Stendha l , tomado de
Winning , Hass o , va n , Op .
Cit . p . 292 .

® Hombre
® Mujer
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En la segunda casa dentro de los a posen t os se localizan

dos personajes, uno feme nino y ot r o ma s c u l ino , ést e a l parecer

es un n i ño , mientras que el femenino tiene los pechos a l

descubierto muy prominent e s, e n medi o de los dos hay un

recipiente c on l o que p a r e ce s e r fruto s , mientras que en la

terraza, fre nte a l al tar, e s t á ot ro r ec i pient e con comi da . En

la part e l at e ra l i zquierda de la casa ha y un personaje

masculino .

La otra al dea más conocida e s la de la colección p rivada

que van Winn ing descr ibió desde 1959 . Ésta en p a rt icula r

c ons is t e en una losa no ci rcular , sino t ri angular , con t re s

casas, una en cada esquina y la p lataforma circular de t r e s

niveles en el centro. En t otal cuenta con 61 per s onajes

colocados aglomeradamente. Sin embargo, se pueden describir por

grupos, e l pr i mero es e l que se e ncuentra e ncima y al rededor de

la plataforma circular: dos pare jas e nvueltas a l parecer e n una

manta, de la cual sólo se a soman sus cabezas . Sobre l a

plataforma hay siete personas que tocan instrumentos: tambores

y sonaj as y di r igen s u vista hacia su l ados i zquierdo , según

van Winning ven a dos hombres aparentemente de al to rango, pues

están vestidos de f or ma má s e labo r a da que el resto , ver figura

72. 11 4

114 Winning, Hass a, va n , Op .Cit. p . 36 .
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Fi g. 7 2. Maqu e t a de l o sa triangular con t re s c a s a s ,
Richard F., " Ant es de l os re yes, ant e s de los dios e s " ,
F . , Op . Cit . p . 130 .

torna do de To wn s e nd ,
en Town s e n d , Ri c h a r d ,

A lo largo de la plataforma circular y mirando hacia e l la

hay nueve personas que en aparienc ia son ma scul ina s y que

cargan sobre sus hombros a otro personaje también c on ropas más

elaboradas . Cuatro de el los están fre nte a la casa del extremo

izquierdo (casa 1, ver figura 73), mientras otro se ubica entre

esta casa y la casa del e xtremo derecho (casa 3); en camb i o l o s

ot ro s cua tro se distribuyen ent r e l a d e l ext remos derec ho y l a

que s e ub ica en la pa r t e s up e r ior (casa 2)
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tres mu j e r e s y un ho mbre están sentados

d o s hombres y dos mujeres . Mientras que

Dentro de cada casa también hay

partelahaciaorientados

posterior de la casa. Iü parecer son

f ue r a de la casa .

e spectadores , en la casa 1 hay c ua t r o :

e stán

dos s e miran entre s í y los otros dos

Fi g . 73 . Detalle de l a ca s a 1 de la maqueta
de l a l o sa t r iangu l a r ,

~omado de Wi nning , Hasso von , Op cit . , p . 62 .

En la c asa 3 sólo se ubican dos : un hombre y una mujer ,

es t á n sen t a d o s y ven a otros personajes que s e ub ican fuera de

la casa : tre s muj eres y un hombre que también sentados miran

ha cia la casa , al parecer uno de ellos toca un instrumento .

Fina lmen t e, e n la c a s a 2 hay tambi é n dos personajes,

hombr e y muj er, afuera se ubica una muj er recargada sobre la

pare d derecha y mira la escena de l a plata forma circular al

centro, a l mi s mo tiempo que otros cuatro homb res más dispersos

que sosti e nen al pa rec e r obj e tos ceremoniales , (fig. 74)
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/1.0 ASIENTO S

S CARGA NDO UNA
FI GURA

e SOSTENIENDO
UN GARROT E

M MÚSICO

o SOSTENIENDO UN
OBJETO CERE MO Nl tlL

CASA 2

HOMBRE

MUJER

NIÑO

GÉNERO
IND ETERMINADO
ORIEN TACiÓN

-+ DE LAS
FIGURAS

o
O
D
D

Fig. 74 . Pl a no , según van Winning , de l a disposición de l a s figu r as en la
maque t a t r i angu l a r , toma do de Town s e nd, Richard F . , " An t e s de los re yes ,
antes de los dioses", en Townsend, Ri chard , F . , Op. Cit . , p. 13 0.

A c ontinuación des cribiré otra l osa de a ldea, s e trata

del modelo del Instituto de Arte de Chicago, consta de c uatro

casas alrededor de una plataforma circular, casi como las

anteriores, pero tiene aproximadament e 30 personajes y en t o t al

siete aves distribuidas de dos en dos y una en cada tec hado de

las casas. Pero lo que la distingue de las dos maque t as

anteriores es el personaje que se sitúa en l a base de la

plataforma circular: es de sexo masculino, e s t á de p ie c on las

piernas muy abiertas y po r ta una e s pec i e de t oc ado muy

diferente a los ya descritos, pues de l a ba s e de éste le

cuelgan tiras largas y gruesas (en forma de t e nt ácu los de
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pulpo) que le cubren el rostro y alrededor de la cabeza; además

lleva en la mano izquierda una macana o bastón, el persona je s e

orienta de frente hacia la casa que he numerad como la núme ro 1

(fig. 75) Distribuidos sobre las plataformas circula r e

escalonadas también hay otros p e rsona jes (a l me no s se

distinguen siete), en diferentes posiciones que reflejan el

dinamismo, como si pretendieran subir o bajar de las

p lataformas, al parecer todos s on de sexo ma s culino, pues

l l e v a n tocado c ónico.

Fi g. 75. Maque t a c on p e r s onaje en la
escalonada tomado de Townsend, Richard F.,
dios e s , e n Op . Ci t . , p. 113.

c ima de la plata forma circul a r
"Antes de l os reye s , a ntes de l o s
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En l a casa 1 hay tre s persona jes de sexo mas c ulino,

primero está más adelante fren t e a l a pla taforma sostiene , al

parec er, un inst r umento musical , ta l vez una especie de s ona ja ,

con la man o dere cha; mien t ras que los ot r o s dos o t r o personaje

más pequeño se ubica d e pie p egado a l costado izquierdo d e l a

casa , mientras que apenas se a l canza a distinguir ot ro e n e l

costado derecho.

Mientra s e n la c a sa 2 tiene nueve personaj es , t res d e

ellos, los más j untos , con tocado cón ico , tocan instrument os

musicales. Detrás y a l lado derecho de la c asa ha y cuatro

espec tado r es, do s de l os cual e s , los más pequeños , es t á n unidos

pue s se rodean la e spalda con su bra za, tal v e z se trate de una

pa r e j a de homb re y muj er, y a lo s e xtremos más sepa rados s e

ubican l os otros dos , el d e l l a do i zquierdo a l pa rec e r es d e

sexo femenino (pues se d i s t i ngue po rque lle va fa l da ); no s e l e s

distingue que porten tocado cóni c o.

En el e xt remo de r echo d e esta ca sa e stán los otros dos ,

uno de ellos apenas se distingue pues está abraz ado a la

esquina d e la c a s a , mientras que el o t r o queda más separado, a l

pare cer ambo s portan tocado cónico . Asimismo , l os nu e ve

pe rsonajes pres tan a tención hacia la p lata f orma circ ular .

En la casa 3 hay un g r up o de a l meno s d iez personaje s no

t an unidos, de los cua l e s ub icados e n la p a rte i zqu i erda, se
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distinguen dos juntos con tocado cónico también, y un te rce r o

que se ubica en pegado a la pared pero dirigiendo su c ue rpo

hacia la casa 2 , es deci r , no ve l a e scena principa l de la

plataforma. En el extremo derecho, mientras tanto, más b ien

entre la casa 4 y ésta, se ubi ca un pequeño grupo de c i nco

personajes que forman círculo, es decir, a l parecer están

ejecutando una danza, y l o pecul iar es qu e no portan tocado

cónico, sino el de ba nda .

Por úl timo en la ca sa 4 hay un grupo de cinco personajes,

tres de ellos, c on tocados cónicos, tocan instrument o s

musi c a l e s, de los c uales dos juntos t ocan c a r a co l e s y el

t erc e r o, de lan te de e l lo s , un t ambo r , se d ist i nguen dos

persona jes abraz a do s o muy junt os s entado s y re c a rgados f uera

de la casa, t odos dirigen su atención a la plataforma circular.

De esta f orma, ya hecho la descripción d e las maquetas d e

aldeas, puedo interpretar que la disposición d e la losa c on

cuatro casas, o menos, alrededor y un templo a l centro

simboliza el plano cruciforme con los c uatro rumbo s del

uni verso, representados por las c uatro c a sa s y un cent r o o ax is

mundi, a s u ve z representado por el templ o o pos t e qu e tiene

tambi én c uatro basamento s es c al onados s ob repues t os que " s i e ndo

un Axis Mundi, la ciudad o el templo sagrado e s c ons iderado

como punto de encuent r o del c i e lo con l a tierra y el
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infierno,, 115, en este caso es e l punto d e e nc ue n t r o entre el

inframundo y el supramundo, en dond e es razonable que se p iense

que en la cima del templete se efectúe el ritual de " El

volador", que como mencioné en e l c a p i t u l o anterior es e l

ritual que sirve para comunicarse con l o sagrado, con los

antepasados. 11 6

Si cons ideramos que un complejo circular (o guachimontón )

se encuentra dent r o de un c o n j unto a rqu i tectóni c o que

contempl aria la aldea, a dher i dos a ot ro s comple j os ci rcu l a res ,

éstos presuponen que e s un área en l a que habitó un grupo de

personas que e s t á n re lacionadas entre s i, ya s e a "a un grupo

domés ti c o extendido o a va rios nuclea r e s d e u n mismo linaje . " l17

Por l o que se puede supone r que c a da comple j o c irc ular

pertenec i a a un clan, y que conforme fue creciend o el clan, f ue

crec i e nd o el número de ca s a s que r odeaban a l t emplo, a s i hasta

l l egar a c ons t r u i r ot ros c ompl ej os ci rcula r e s dent ro de l a

misma al dea y que , con e l pas o de los s i g l os, s e confor maron

otros comple j o s circulares i nc l u s o en ot r o s sitios

estra tégicos, pero t odo s con es t e mi smo pa trón, que es el de l a

cosmovisión de esta cul tu r a.

115 Eliade , Mircea , El mito de l eterno r e t o r n o , t r ad . Ri c ard o Ana ya , Madr id ,
1972 , Alianz a Edi t o r i a l, p . 21 .
11 6 Ve r Capí tulo 3 , e l r i tua l de "El volador"
111 Deraga , Dar ia y Rodolfo Fernández , " Un i d a d e s hab i tacionale s en el
Occidente de Méxi c o " , en Man zanilla , Li nd a , Unidades habita ci onales
me s oameri c an a s y sus áreas de a c t .i v i d a d , México , I IA- UNAM , p . 393 .
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Además, de acuerdo a las exploraciones arqueológicas,

estos conjuntos pudieron haberse construido estrechamente

apegados a los ej es cardinales, pues se ha encontrado que al

menos el c omplejo principal de l sit io de Guach imontón, está

orientado en el ej e e s te - oe s te . 118 Es decir, al parecer, s e

construyó un cosmograma cada vez más c omp l e j o que

necesariamente tuvo que estar unido y conectado por medi o de

canchas de j ue gos de pelota y de ot r a s casas (fig . 7 6)

Así por ejemplo, Loren za López-Mes tas y Jorge Ramos

mencionan acerca del sitio de Huitzilapa que el patrón de

asentamiento, aparte de tener un plano c ruc i f orme bá sico

marcado con cuatro casas alrededor de un templete, es la ya

típica estructura circular desde la c ual se pudie r on habe r

visto fenómenos astronómicos relacionados con la posición del

Sol y de los planetas. 119 Claro que tendríamos qu e recabar más

datos y evidencias para asegurar que los shamanes o goberna n t es

de los guachimontones también crearon l o que conocemos como un

calendario solar y lunar bien definido, como sucede en el resto

de Mesoamérica.

Lo que si podr ía decir es que la Tierra, e n este caso e s

el guachimon t ón, como luga r s agrado tiene a su vez un Ce n t ro

del Mundo aún más sagrado, es decir, el t emp lete desde el c ua l

11 8 Weigand , Phil C . , Op , c it . p . 52 .
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s e real izan po r los shamanes o gobernantes los rituales

pertinentes (ma n i f e sta do en algunos ej emplos plásticos c on el

ritual de El volador).
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Fig . 75. Pla no del
Witmore, Christophe r
F., Op. cit. p. 14 3.

c omplej o Guachimontón , Te uch i tlán Jal . , tomado de
L., "Centros s olares s a grad os", en Towns end , Ri chard ,

Se puede observar, por lo t a nto que, en e st a zona, como en

tod a Mesoamérica, se manifestó una división geométri ca del

universo con l o s tres niveles superpuestos y l os c ua t r o rumbo s ,

que señalan los movimientos de los cuerpos celestes y donde

están ubicados los cuatro postes sostenedores del mundo.

119 Lóp ez- Me s tas, Loren za y Jorge Ramos en Townsend , Richa rd , F . , Op . ci t . ,
p . 69 .
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Así, el guachimontón desde épocas muy tempranas se pl a ne ó

como un templete redondo con hasta cuatro casas a su alrededor,

y más tarde durante el periodo Clásico (siglos III-VII / VIII d.

C. ), ya como un basamento piramidal circular , se le adosaron

cuatro escalinatas en las direcciones de los cuatro rumbos

cardinales, con su centro. 120

En este capítulo debo conc l ui r parcialmente que los

modelos de casas presentan una va r i a nt e muy parti c ula r ta l vez

típica de la c ultura d e Ixtl á n del Río , incluyen a s u vez

escenas de la vida diaria, ta l vez las de una f ami li a o un clan

en su convive nc i a , c e l eb r ando algún aconte c i mi ento o un r i t ual

importante, es una ejemplo de l o que estaría acontec iendo e n e l

resto de la aldea, en l os o t ro s gua c himontones .

En cuanto a la pla ne a c ión arqui t e ctón i c a e s ta c u ltura ,

inserta de ntro de l a t r a d ici ón Tumba s d e Ti r o, en general ,

comparte al guno s d e los rasgos más importantes de Mes oamé r i c a :

una arquit ectura per fec tamen te planeada y trazada a partir de

l o s r umbo s c a r d i na l e s ; un Axis Mundi y bas ame ntos piramidales

con un t emp l o en l a cúspid e , de sde e l c ua l se r e a l iza n los

rituales per t i ne ntes interpreta da s en e ste c as o como ce r emonias

públi cas, mismas que ha cen pa r tí cipes a t od o un clan , p ue s no

debemos perder de v i sta que t ambién las ca sas (donde habita n

120 Vid . Lóp e z-Mesta s Camberos y J o rge Ramo s de la Vega , Op. Cit . , pp . 56 ­
73.
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familias e xtensas ) rodeaban al t emplo (sólo qu e l as d i ferenc i as

se dan en la traza aldeana, pues se dan a partir de comple jos

circulares como plazas públicas.)
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e o N e L u S ION E S

A lo largo de esta investigaci ó n me d i c ue n t a que no pu edo

llegar a conclusiones f i n a l e s , pues estas i mpl i c ar í a n a

a firmaci ones hasta ciert o punto definitivas, por l o que más bien

he prefer ido dar algunas consideraciones f i n a l e s a modo d e

conclu s i on e s.

Por tanto , só lo p ue d o ha blar d e i d e a s y const r u cc ione s

parci a l es d e l pasado, pero que c onviene d e j a r l a s para

subsecuentes e inev itables refutaci ones o coinc i dencias, c omo

suele suceder siempre en n ue s t r a l abor pro f e s iona l d e h i stor i a r .

y es q ue también a par t ir de estas ideas y c onstruc cio nes me

a t revo a decir que es posib le despertar aún más el interés en

l a s culturas prehispánicas de l Occidente d e Méxi co .

He rea li zado un reco r r ido iconográf ico por diferente s

temá t i c a s plásticas expues tas en la escultura en barro de l

es tilo Ixtlán del Río , y pese a las dificu l tades con la s q ue me

e n f r e n t é tanto de tipo metodológico como de tipo i ndaga tori o

(pues no fue fácil encontrar las fuentes o ri g i na l e s d e estudi os

arqueológicos y artís t ico s e n gene ral del Oc c idente de México ) ,

pude reunir las s u fic i ente i nfo r ma c i ó n i c o no gráf i c a a partir de

los trabaj os realizados por Beatri z de l a Fu en t e, por Richard

F . Townsend y por Hass o v on Wi nn i ng . La mayo rí a d e e sto s

t r aba jos se r eal i za r o n a raíz y petición de l os colec cionistas
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particulares, locali zados, desafortunadamente g r ac i a s al s a queo,

en l os Estados Unidos d e América. Si n e mbar g o , i n ten t é hace r un

análisis crítico e n algunos casos d e la in t erp r e t a c i ó n

icono l ógi c a d e est os e s tud i o s os, así como extraer s u s i d e a s co n

las que h e c oincidido p arcialmente.

As í , pude comprob a r mi s hipót e si s: 1 ) La es c ul t ur a en

barro d e l e st ilo Ixt lán de l Rí o r ef l ej a l a vida cotidiana de

es ta cultura ; 2) La v i da c otidiana de re flejada e n l a escult u r a

en barro del e stilo Ixt lán de l Río está sacrali zada ; y 3) La

escul t u r a e n barro d el e stilo Ix tlán del Rí o está carga da d e

simbolismo s rel ig iosos Es dec ir , la evidente s ac rali d a d e stuvo

p res e n t e a travé s de un sistema r e l i g i o so que a l mismo ti e mpo s e

r e f l e j a en e l ar t e plástico (por med i o de el e ment os simbó licos ,

ya sea e n e l d i nami s mo de l as a c tivi d a de s o en l a d ecorac ión tan

pro f us a ). Fue tran s mit ido un mens a j e c l a ro p ara e l pe rsonaj e

fall e c i d o, además se añade otra c a r g a de s a c r a lid a d a esta s

piezas artística s a l s e r e n t e r r a das e n un lug a r de p o r sí

tambié n sagra d o: la t umba .

La es cena p lasmada en ba r ro e r a l a r e pro du c ci ó n idealizada

de u n episodi o sacado del t r a ns c u rs o d e la v ida d e un personaje ,

de un a f ami li a o has ta de un c lan. Se of renda u n r itual y al

mismo tiemp o se tr a n sfo rma en una e specie d e letanía cuando

estas escultura s p e r man e c en e n la tumba a fin d e acompa ñar , e n
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e sencia , a los muertos en su viaje a l inframundo y tal vez

d e spués a los cielos .

Los alfareros tuvieron má s cuidado en transmi ti r el

senti d o s im b óli c o d e la escu l tura q ue l a t é c ni ca o e l de talle de

a l g u nos el ementos plá s t icos . Si fu e ron a rt ist a s exclusivos

dedi cados a c rear la s e sculturas o no , aún no e s t á a c l a r a d o del

t odo, p e r o s í queda l o s u fi c i e n t e me n t e claro que los elementos

s i mbó li c os-relig i o s o s s e quedaron e s t á t i c o s du rante varios

siglos, no hubo cambios tangibles en varios siglos .

La vida cotidiana , por t a n t o, es el conjunto de

act i v i d a des del hombre que se reproducen día a día , é stas llevan

impl ícita una carga de sacr alidad y las e sculturas en barro

reflej an e xpl í ci t ame nt e un ep isodio d e ese día a d ía , de esos

actos que s e repit ieron. La gran mayor ía , en efecto , expresan un

act o ritual p or si mismo , pero tienen implícitamente elementos

que no s i nvi tan a p ensa r que se realizaban con cierta

periodi c idad.

Elaboré una tab la general de lo s elementos iconográficos

insertos en l as t e máti ca s p l ás t i c a s. De esta forma , me permito

exponer a modo de r esumen lo ya conside r ado e n l o s capítu los 3 y

4 :
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Conclusiones

1 ) Las escenas funerarias:

La vida cotidiana de la cultura Ixtl án
del Río vista a través de su escultura en barro

s on un fie l refl ejo de l a

importanci a q u e se ten ía al pe r sonaje muerto . Pa r t icipan ,

a l me no s , todo un c l an y se o rganizan de t al fo rma que

cada uno h a c e u na l a b o r e s p e c íf i c a, s ob r e tod o de tipo

ritual: a a lgunos se l e s perfo ra l a s mej illas , o tro s

p r esiden la p roces ión , o t r o s ca rga n a l envoltor io , otros

má s lleva n of r enda s de comida a a l g u n a de l a s casa s desde

cuyo p a tio se ll e v a rá a ca bo e l funeral . De aqu í s e

p odr í a i n t e r pre t a r t a mb ién e s pa rt e , el c oncept o que

2 )

tení a n t an t o de la muerte c omo d e la v i d a : n egar que

d e spués d e la mue r t e no hubie ra más v i d a , má s bi en el

acto fune rar io y es un r i t o d e pa s o , tal vez e l más

importante en el c i c l o de l a vi d a .

El sacrificio de perforación de mej illas: se encu e nt ran

v i sib l e s en escena s con e l mi s mo nombr e , e n el l a s s e

deta llan l a s personas qu e i n t ervienen e n la perfora c i ó n y

a l a s pe rforadas , ya en algunos c a s o s , inte rcalado s e nt r e

homb r e y mu j er . Sin e mbargo, también e n c ontramos este

a ct o de s a c r i f ico e n una e scena funer ar ia y a person as ya

perforada s e n los retra t o s de lo s anc ianos , en e scen a s d e

las casas y aldea s , en la mayo r í a de l os casos si n el

perforador , s ó l o s e mues tran a las pers ona s l a

d efo rmac ión bucal . Pu e d o argumentar que est e tipo d e

sacrificio e r a practicad o con mucha fr e c u e n c i a , y p udo
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haberse realizado a l o s h ombres y mu j e r e s d e sde muy

j óvenes, aunque p o r la e vi dencia p l ás t i ca, pud o

habérsele s hecho más a l o s hombre s que a las mujeres. La

p e r fo r ación d e las meji ll a s p e rmane c e ha sta la vejez , no

s ól o a c ompa ña a ot ra s escenas rit u a les , sino a l a s c asa s .

Así que me permito i n t erp r e t a r l o que es corno una

3 )

p e n itenci a , f ue r o n elegidos pa r a perma n e c e r p erforados a l

meno s d u ra n te un p e r iodo d et e rminado , o f rendar por algo

que comet i e ro n o pagar porque tenían qu e h a cerl o a cambi o

del b i ene star de t od a la comun idad , o f r endan y pagan c o n

e l d o lo r , pero t a mb i é n c on la sangre derramada .

El ritual de "El volador" : en este r i tual , tal ve z el más

caracterí stico del estilo Ixtlán del Río , con l os

patrone s i c on og rá f i c o s c orno el p o ste y e l p e rs o n a je

recostado s obre s u e stomago en la cima , c o n espec tadores

y a yudantes , puedo interpretar c omo u n shamán que baja o

s ube al i nf ramu ndo o al c ie l o para c omunicarse c o n e l

antepasado común ¿di v inizad o? , inclus o en o ca s ion e s

encont r amo s a do s s hama nes, y se ayud a d e ot ro s y , t al

v e z , tambi é n d e psicotrópicos . El pos te d e l á rbol de l

pochote s imboliza el axis mundi , es de c i r , el c ent r o d e l

mundo des d e e l c ua l s ól o s e puede c omuni c a r el shamán con

la s fuerzas d ivinas , para pedir favo r e s a l os a n t epa s ado s

de if icados .
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4 )

La vida cotidiana de la cultura lxtl án
de! Río vista a través de .1'11 escultura en barro

El Juego de Pelota: también característico en el rest o de

l a s culturas mesoamericanas. Pero lo especial en e stas

maquetas es q u e reflejan fielmente l os t i p o s de c anchas y

la i nd ume n t a ria d e l os jugado r e s de p elota, s in número

ex a ct o de juga d o r e s, la supuesta ausencia d e

ident if icación de marcadores, (a l menos como las que s e

identifican es cul t óri c amente e n otros juegos

mesoame ricanos) c on espectadores y el t otal dinamismo del

juego. Pr obab lemente s irvió c omo c eremon ia ofic iant e de

acuerdos políticos entre gobernantes o dir i gen tes, e n

este caso tal vez entre clanes. Obviamente es un ritual,

tal v e z ame niz ado con música, q ue s imboli zar í a l a l u c ha

de las fuerzas con t r a r i a s o e l mov imien to d e l os a s tros.

5) Danza y música: los danzantes gene ralmente v an

acompañados de un grupo d e , a l me no s , tres mú s icos . Si no

hacen una f ormación circular intercalad os, c a si s i emp r e ,

hombre y muj er; se ali nean d e forma ho ri zontal a l os

músicos que tocan tambores, maracas, flautas o ca rac o les.

La danza es también un ritual en el cual t a mb i é n se e nt ra

en trance al ritmo de la música y tamb ién estab lec e

c omun icac ión con las f uer zas d ivinas . Asimismo vemos

ta n t o a e scenas de danza y mús ica acompañando a o t r o s

ri tua l es c omo e l de El volador , el Juego de Pelota o en

escen a s d e la s a ldea s .
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6)

7 )

La vida cotidiana de la cultura Jxtlán
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Los llamados retratos: n o ubicados c omo pare j as e n un

contex t o arqueológico , se ha d i s c ut i do si f ueron d io s e s ,

sacerdotes o acompañantes de las tumbas , yo c onsidero más

b ien que en r e al idad que eran decir f iguras idea lizadas

de los personaj es f all e ci dos: muest ran c on gran detal le

l a i ndumen taria , una actitud n o tan d inámi ca , y ras gos

fac i a le s no t an e xp re s ivos , p e r o casi s i emp r e e nse ña n los

die n t es . De e s ta f o r ma , s e deja v e r el p a p e l de cada

pers on a retratada en su c omunidad . Es decir, c o nsi dero

válido que , por su actitud y su indumentaria l os re tra t os

s on una imagen idealizada y e jemplar , por l o que pudo

haber sido el receptáculo del fallecido e n la tumba, que

l e sirve para l l e ga r a l mundo de la muerte con un cuerpo

n uevo. En e ste sentido coincido con la Beatriz de la

Fuente cuando menc iona q ue e r a un a r t e biofílico , p e ro a

la v i d a tambié n d e s p u é s d e l a mue r t e .

Figuras en lechos o camas : se elaboraron en una e spec ie

d e camilla , l a c ual considero no era ta l , s i no la forma

de hace r una losa al igual que otras piezas . Ade má s en

esta s escenas vem os una f o r ma d e e xp re s a r el sentido y

s i g n i f i c a do importante de la enfermed a d, cuidar a l

en f ermo o e star con é l en el lecho d e muer te, ¿e n a gonía?
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8 )

9)
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Escenas de Batallas: en est a s e scena s s e s i mp l i f i c a un

even to béli c o, pe r o t a mbi é n religi os o, e n la que se

defiende un guachimontón un lugar sagrado por excelencia .

Tal vez el evento bélico se hacía también p ara conseguir

caut i vo s para sacr if icio d e p e rforación d e me j illas .

Los guerreros: t amb i é n lo s considero la i ma gen idealizada

de un personaje que parece e star dispuesto para la

batalla , con su armamento y de pie , con cierta acti t ud

amenazante . Por lo t anto , tamb ién pudo ser e l re c ept á c u l o

de un guerrero f a l lecid o, tal vez en l a batalla .

10) Las casas: son las e j emplares e s c e n a s d oméstica s y

festivas , e n las que se dejan descubrir mu c h o s elementos

de formas constructivas y de d onde hacían las principales

actividades , las más públicas (preparar alimen t os ,

conviv i r con la fam i lia) en la planta superior , c ua nd o

s o n cas a s d e do s p lanta s , y las actividade s más ínt imas y

privada s

i nferior.

(dormir , desca nsar ) e n la en l a pl a nt a

11 ) Las aldeas: exp r e s an el mayor dinami smo d e p ersonaj es ,

generalmente todos se d irigen a l a escena centra l que se

r e al iza alrededor o arriba del templo circular escalonado

que s e encuentra al centro de l a escena . Deja ver también

la planeación a ldeana que est á v inc u lada c o n l o
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simbólico-re ligios o: ubicadas de acuerdo a l os r umbos

cardinales tanto para construi r casas como o t ro s

guachimontones, además es muy probable que muc has fu eran

c onstruidas debaj o de l as tumba s d e tiro, de las t umb as

sagradas, es p o r e llo que probablemen t e f ueran

consideradas com o el centro del mundo. De lo anterior se

deduce que consideraban al mundo de forma circular y no

cuadrangular o re c tan gu l ar como en mucha s o t ras cultu ras

me soame r icana s .

* * *

De las escenas anteriormente comentadas pude hace r una

separación de elementos iconográficos, c ontenid os tamb i én en la tabla

que real icé, los cuales me pudiero n d a r una i dea d e cómo fueron

construidas las casas y planeadas las aldeas, además de recoger ot ro s

elementos como la i ndumentaria a fin de deducir el p a pe l que

desempe ña r o n e n la c omuni da d: de sde a ltos dignatarios , s ha ma ne s,

jugadores de pelota, guerreros, anc i a nos, mu j e res d ed icadas a l abo res

domésticas y partícipes de rituales. La indumentaria incluye t oc a do,

pintura corporal, instrument os, aros, na riguera s , braguero , camisa ,

falda, capa a t a d a , y r ebo s o, a d emás de otro s e l e men t o s poco frecuentes

y peculiare s c omo la s p a rej a tapada con una man t a , o los personajes

pe rfo ra dos d e las mej i l la s dentro de las casa s
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a) TOCADO (ALTO , CÓNICO, DE BANDA): toda s la s figuras masculinas y

f emenina s aparecen portando tocado. El de b anda lo u san mayormente

las mu j eres, aunque ha y también mu cha s figurillas ma s c u l i na s q ue

lo portan , como l os jugadores de pe lo t a , consiste en una band a qu e

cubre e l contorno de l a c abeza, además c r u za por arriba de el la,

de la nuca a l a f re n t e. Po r e j e mp l o, lo s que protagonizan rituales

como e l d e El vo l ador , usan tocados altos o cónicos , pero también

los encontramos en lo s que s on espec tadores e n este ri tual o en

las e scenas de aldeas y en las d e da nza y mús i ca . El t ocad o

c ón i c o, en cambio , sólo aparece en los llamados retratos y e n los

gue rrero s, incluso con l a c lara evidencia de estar hecho e n part e

c on la p i e l d e un anima l pequeño , tal vez no un perro , s i no un

tlacuache . Mientra s qu e l o s tocados altos , c onsidero q ue p udi e r on

ha b e r e stado hechos de plumas largas. Por lo tant o , se

distinguiría un g r upo del o tro , de a cuerd o al tocado (¿ linaj e de

ave o de t lacuache?) o el p ape l d e semp eñado e n la c omun i d a d : el

tocado alto l o u s a ron l os shama nes ded i c ado s a e jec utar ri tuale s

d e " El volador u
, danz a y música , mientras que el c ónico l o usaron

l o s mi embros del clan o familia de alta jerarquía , los cuales

t ambién ej ecutaban alguno s rituales .

b ) PINTURA CORPORAL : la s figura s antropomorfas de mayor f ormat o

(retratos y guerreros ) t i ene n pintu ra co rpo r al en rost ro , to rso y

pies . Las femeni nas pres e nt a n mayo r pintu ra f a c ial y e n e l tor so

(sobre t odo en l os pechos ) po r lo que s e puede deduci r que e r a
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parte i mpor tante el arreglo personal, tal vez simule n ser

tatuajes. También denotan la alta jerarquía a la que pertenecen

dentro de un clan o familia. Son las señoras principales, esposas

de l os gobernantes o jefes de un clan. Por otra parte, las f iguras

masculinas presentan también pintura corporal: rostro y torso, y

de igual manera denotan así su alta posición social: son los jefes

de un clan que al mismo tiempo son jugadores de pelota que

pudieron desempe ñar el papel de s hamanes , e s decir entre más

ataví os tengan, ma yor es el ra ngo. En es t e sent i do, s e dis tinguen

más e n los ancianos po r que llev a n di seños muy elab orados (línea s

en onduladas casi en zig-zag ) de l a r odilla · para a ba j o los p ie s

hasta llegar a los tobillos . Lo cual indica también que es un

rasgo distintivo exclusivo de estos p e r s o naj e s , es decir, q ue s ólo

llegando a una edad a vanzada c on la e xperie ncia d e haber s ido o un

guerrero o ser un shamán, se pueden pintar esta parte de l c ue rpo

de ta les d iseños.

c) INSTRUMENTOS/UTENSILIOS (PLATOS, PERFORADORES, CETRO, MUSI CALES,

ESCUDO, MACANA, LECHO, SUJETADOR, PELOTA ): algunos son exclusi vos

de las temáticas plásticas, l os platos o v a s i j a s están más

relacionados con los retratos femeni nos, es decir, l a muj e r

dedicada a labores d omésticas. Pe r o tambi én v emo s a l o s platos en

las escenas rituales (pe r fo r a c ión d e meji l l a s) y e n las e s ce na s de

casas y aldeas, muc h a s de las cuales l l e n a s comida o qui zá

bebidas. Mientras que l os perforadores es tán relacio nado s a l as
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escenas de pe rforación de mej il l as, a la s fun e raria s y menos en

las aldea s y casas. Lo s cetros y lo s ins t r ume n t o s musi c al es est á n

rel a ci ona dos los pe r sonaje s que e jec u t a n a l gú n r i t ua l (el d e El

volador, p o r e j emp lo) , c on los r e t ratos y e n l a s es c e nas de l a s

aldeas, e s decir, en donde l os i nd i v i d uo s nece s i t a ba n es ta r l o má s

ricame n t e atav i ados po r l a import a nci a del a c on tecimi e n t o. El

escud o y l a maca na gene ralmente se ub i c an e n co n ju nto , ya s e a e n

los re tratos ma scu l i no s o en l a s e scenas d e batal la y l o s

guerreros . En cuant o a l os lechos , y s u jeta dore s s on ca s i

excl us i vos d e las e scena s de f i gu r a s e n lechos , a unque t ambién en

los f une ral e s , por tratars e de la s ituac ión e n qu e s e ve el

pers ona je al q ue se a t a: muerto o e n f e r mo. Por último la pel ota ,

corno es l óg i co , se enc uentra en los Juegos de Pelota, pero t amb ién

en l os r e t r a t o s ma scu l inos .

d) ORNAMENTOS (AROS , NARIG UERAS , BRAZALETES Y COLLARES) : toda s l a s

f iguras por tan estos ornamentos, s on o r na me n t o s de luj o . Lo s aro s

van desde uno hasta seis colocados e n medio de las f osa nas al e s ,

asimismo en los lóbulos de l as orej a s hasta l legar a l o s

cartílagos, junto c on pendientes de , a l pare ce r , pedaz o s de

concha. Las na ri guera s s on menos comune s que los a r os, en forma de

media luna que les cubre inc luso l a boca, pero a ún no he

encontrado de qué mater i a l pudiera habe r s i do; las usa n l os

pers onajes mas c u lino s que por l o genera l s e retra ta n c omo

guer reros, t a l v ez corno pa r t e del ajuar , pero que deno t an c ier ta
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categoría dentro de estos personaje s , es decir , no todos l os

guerreros las us an, s ól o lo s d e más alta jerarquía . Los collares ,

que s on en númer o de d o s hasta se is, están hechos d e peda zos de

caracol o concha y se disponen j unto con otro c olla r a ncho en

forma de media l una , el c ual no se sabe que mate ria l era , pudo

haber s i d o de a lgu no pere cede r o. Al igua l que l a p in tu ra corpora l ,

denota la a l t a j e r a r qu í a , pues conside r a ron al mater ial con que

es tán hecha s , d e l u j o, es una mue stra de riqueza , pe r o tambi é n s e

u só como objeto ri tual , así que l a concha o caracol pudo haber

e ma na d o c ie r t o poder mágico , tal ve z de protección . De igua l f o r ma

t od o s po r t a n b ra za letes , también pudieron s i g n i f icar lo mismo ,

pue s a l pa r ece r , s on del mi s mo ma t e r i a l .

e) VESTIMENTA (BRAGUERO , CAMISA, FALDA, CAPA , REBOSO ): el braguero ,

(tela que envolvía los genitales de atrás hacia delante, rematado

muchas vece s c on un pequeño caracol, a modo de cinturón ) lo u s a n

sólo l o s personajes de sexo masculino , aparecen en todas las

temáticas plásticas , es decir , era de uso muy común (exc e p t o en

algunos figuras de guerreros) . En cambio la camisa (d e mang a s

cortas ) y l a capa (que de r oma peculiar se amarra b a de l cuell o y

se coloc aba a un cos t ado d e l bra zo i zquie rdo) , la pr imera también

de us o exclusivo de l os hombres , era menos común , e s decir , de

acuerdo a la posición socia l la usaban , yo me incl ino más que l a

usa ron los jefes de un clan o gobernantes, y l os guerre r os e n e l

ca so de la capa , (a u nq ue e n a lgunas retratos mujeres he
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identificado pint a da esta prend a ) p ues e l hech o de elabor ar una

camisa o capa, con diseños tan profus os y de, d e a l god ón

probablemente, sólo la pudieron usar muy pocos, los más

privilegiados, los que tenían derecho a un objeto de luj o. El

reboso y la falda se ve mayormente en personajes feme ninos, la

falda (v i s t a con más detalle en l os r etratos y perforación de

mejill as ), t ela re ctangular enrollada a la cintura que llegaba no

más a b a j o que la r odilla, era más común que el rebos o. Éste se

relaciona más con las figurillas sentadas o recargadas en las

casas o templ os (cuando se encuentran en parej a ), obviamente de

lujo, está presente la decoración tan elaborada de la pieza.

f) OTROS ELEMENTOS (ANIMALES, ¿MARCADORES DE JUEGO DE PELOTA?,

ALIMENTOS, INSTRUMENTOS MUSICALES DE PIEL DE ANIMALES, TOCADOS CON

TIRAS): los otros elementos son exclusivos casi de cada temática

plástica. Los animales extrañamente presentes en muchos rituales,

pero no como a los que se le va a sacrificar, también en casas y

aldeas: sobre todo las aves (en escenas funerarias y de "El

volador"), como si fueran unos espectadores más, o incluso, ene el

caso de El v o l a do r , como si a esta a v e s e le ofreciera el ri t ual.

En cambio el perro, en la gran mayoría es un espectador más, e n

las casas y aldeas y en algunos rituales (e x c e p t o otra ve z e n e l

de El volador, en donde se ve a dos perros subiendo al poste, com o

si fuera a participar en dicho ritual ). Es decir, se denota la

importancia que tuvieron estos animales en la vida de es t e puebl o,
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no d ud o que hayan sido también parte de la dieta, sobre todo el

perro , que se ve ya domesticado, además del s ignificado r eligioso

que encierran ambos. Por otro lado, Los supuestos ma rca d o r e s de

Juego de Pelota, son poco comunes, pues sólo en una maqueta se ven

de lineados como si marcara la dirección que siguieron tanto la

pel ota como lo s jugadores. Los alimentos también sólo se ve n en

l a s escenas de l a s c a s a s , en l a s de l as aldeas inclus o e n l os

"retratos" de las ancianas . En c ua nto a los probables i nstrument os

musica les, s on poco comunes, pues unos d e ellos son una especie de

r aspadores hechos de una animal reptil, ya sea e n forma de peque ño

lagarto, o en f orma de se r piente, i nc l us o e n f orma de caparaz ón de

tortuga, l o que reflej a que estos a nimales t ambién eran sagrados

pa r a ellos, probab lemente d e orige n mar ítimo o d e pantanos , e s po r

ello que pudieron haber sido objetos d e lu jo también.

Un último element o poco comú n es el toc ado c o n tiras que po r ta un

person a j e vi st o e n la p l ataforma ci rcular d e una de l as a ldeas ,

es t e e s ta l ve z ún ico e n c ontado en e s te es til o y e n otro s d e la

cultu ra Tumbas de Tiro, e videntemente se trata de un personaje de

alta jerarquía, es probable que d e un shamán, y asemej a más a un

disfraz de un a nimal (po r las ti ras al rededor de la c a beza ) que

con t oda i ntenci ón cub r e el r ostro.

De es ta f orma puedo menc i ona r que con b a s e e n estos el ement os

iconográfi c os desglosados, a l o largo d e mi investigación, me he
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podido dar cuenta que l a cultura I xt lán d e l Rí o presenta r a sgo s

característicos propios, no semej antes, hasta donde pude indagar, a

l as otras de la tradición Tumbas de Tiro. Por lo tanto, est e trabaj o

es t ambién a manera de invitación para otros estudiosos d e l a

arqueología y de la historia del arte a fin de que este pueblo

mesoamericano nos siga develando más de sus misterios, pues no debemos

olvidar, como lo he repetido en varias ocasiones, que aún ho y en día

no se ha podido o no se ha querido hacer más i nvestigación, por l o que

hemos tenido una v i sión muy co r t a no s ó l o acerca de es ta cu ltura , s i no

de todo el Oc c iden t e d e México p r ehispánico .
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